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*	 Director del Departamento del Hábitat y Desarrollo Urbano del Instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Occidente (iteso).

Presentación

Óscar Humberto Castro Mercado*

En 2017 se cumplen 30 años de la primera definición de desarrollo sus-
tentable, propuesta en el informe de la Comisión Mundial sobre Medio 
Ambiente y Desarrollo, en 1987, conocido como Informe Brundtland.

Si bien es cierto que en estas últimas tres décadas se ha avanzado 
mucho en la comprensión de las múltiples formas en que se expande la 
degradación ambiental, estamos lejos de contener la destrucción de los 
ecosistemas y de evitar el agotamiento de los recursos naturales. Peor 
aún, la concentración de riqueza en pocas manos sigue siendo fuente 
de una terrible inequidad social, en la que nuevas formas de esclavitud 
reproducen viejas formas de explotación.

De cara a los dilemas y los retos que enfrentaremos en las próximas 
décadas, el 24 de mayo de 2016, el papa Francisco publicó la encíclica 
Laudato si’, que frente al deterioro ambiental global nos invita a entrar 
en diálogo acerca de nuestra casa común.

La lectura de esta encíclica hace evidente que la definición ori-
ginal de desarrollo sustentable se quedó corta. Pone en relieve algo 
que la definición de desarrollo sustentable omitió pero que hoy es 
muy claro:

Toda pretensión de cuidar y mejorar el mundo supone «cambios 
profundos en los estilos de vida, los modelos de producción y con-



8    Aportes a la sustentabilidad: una mirada desde la gestión del territorio y los recursos naturales

sumo y las estructuras de poder que rigen hoy la sociedad» (Papa 
Francisco, 2015, n.5).

El desarrollo sustentable, basado en la responsabilidad ambiental, la 
equidad social y la viabilidad económica, está en contradicción con el 
desarrollo centrado en el crecimiento económico. Una de las razones 
que hacen imposible resolver esta contradicción es el hecho de que el 
paradigma tecnoeconómico en que vivimos requiere del consumo para 
generar riqueza. El consumo es el motor que lo alimenta y es también 
el que frena cualquier forma de desarrollo sustentable. 

Entre lo aprendido en estas tres décadas destaca uno de los resulta-
dos más perniciosos de la noción del desarrollo sustentable: el discurso 
verde. La encíclica Laudato si’ advierte sobre el surgimiento de “una 
ecología superficial o aparente que consolida un cierto adormecimien-
to y una alegre irresponsabilidad” (Papa Francisco, 2015, n.59).

Uno de los pilares de este discurso es un tipo reciente de supers-
tición: la superstición tecnológica. En las últimas décadas hemos ci-
mentado parte de nuestras esperanzas en la ilusión de que el desarrollo 
tecnológico podrá mitigar y hasta revertir los daños ambientales que 
generan nuestros hábitos de consumo. La experiencia ha demostrado 
que el desarrollo tecnológico está lejos de alcanzar tan ambiciosa meta.

En primer lugar, porque nuestra capacidad de depredación avanza 
mucho más rápido que el ritmo de un ecosistema para remediar el daño 
que se le impone. La tecnología de remediación más avanzada está muy 
lejos de generar ciclos de producción y consumo capaces de absorber 
o reutilizar los residuos, como lo hace la naturaleza.

En segundo lugar, porque nuestra tecnología también consume re-
cursos. Desarrollar tecnología para remediar los daños provocados 
por otra tecnología nos hunde más en un círculo vicioso de consumo 
y depredación que se alimenta solo. En el fondo busca resolver un 
problema creando otro.

En tercer lugar, nuestra tecnología de remediación solo atiende los 
síntomas, no a las causas. Las plantas de tratamiento de agua residual 
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que construimos requieren limpiar gigantescos volúmenes de agua que 
no debieron ser contaminados en un principio. El agua es un alimento 
indispensable para casi todos los seres vivos, pero nuestros hábitos la 
han convertido en un medio para trasportar desechos. El desarrollo 
tecnológico no puede curar semejante despropósito.

Estas tres décadas de experiencia también han servido para identi-
ficar los retos futuros. Uno de ellos, y de los más importantes, es pro-
fundizar en el equilibrio entre el modelo de vida urbano y el modelo 
de vida rural.

Se estima que para el año 2050, casi 70% de la población mundial 
vivirá en ciudades. La ciudad será el principal hábitat del ser humano. 
Sin embrago, el actual modelo de vida urbana no es capaz todavía de 
ofrecer respuesta a objetivos mínimos en términos de sustentabilidad. 
Por el contrario, parece avanzar en el sentido opuesto.

El actual modelo urbano se caracteriza por su dispersión y su frag-
mentación. Sigue un patrón de baja densidad que demanda a diario 
largos y costosos viajes. Da lugar a espacios públicos residuales, poco 
accesibles y de baja calidad. El miedo que se esconde detrás de algunos 
de sus muros produce guetos en su territorio a los que llamamos cotos.

El reto no solo es lograr que el modelo urbano funcione sino también 
que permita atender los problemas que actualmente enmascara. Un 
modelo inclusivo que tenga especial cuidado en resolver las necesi-
dades de los más pobres y los más vulnerables. Con propuestas de 
gobernanza colaborativas, que se adapten a diversas características 
de desarrollo, de participación y de conocimiento. Un modelo que 
cambie radicalmente nuestros patrones de producción y de consumo.

La encíclica Laudato si’ advierte que, si bien todavía no contamos 
con la consciencia necesaria para enfrentar la crisis, “hace falta cons-
truir liderazgos que marquen [nuevos] caminos” y estos liderazgos 
tendrán que ser muy valientes para enfrentar “las nuevas formas de 
[expresión del] poder”, ocultas tras el “paradigma tecnoeconómico” 
(Papa Francisco, 2015, n.53).
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Miradas colectivas hacia la sustentabilidad es una colección que 
busca avanzar en la definición y comprensión de los problemas, pero 
también en el desarrollo de propuestas apropiadas a esta nueva etapa 
de la sustentabilidad. Quizás la mejor manera de describirlo es la iden-
tificación de modelos y tecnología para la transición.

Esta nueva etapa de la sustentabilidad requerirá analizar crítica-
mente lo alcanzado para distinguir los desafíos que tenemos enfrente. 
Debe tener claro que la sustentabilidad es una forma de entenderse 
frente al mundo y de actuar en él, y por lo tanto demanda, ante todo, 
una posición ética.

Referencias

Francisco, papa (2015, 24 de mayo). Carta encíclica Laudato si’ del 
santo padre Francisco sobre el cuidado de la casa común. Ciudad 
del Vaticano. Recuperado el 5 de septiembre de 2016, de http://
w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-
francesco_20150524_enciclica-laudato-si.html
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*	 Arquitecto por el Instituto Universitario de Arquitectura de Venecia. Es profesor en la Facultad de 
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Prólogo

Gianfranco Franz*

Enseñar e investigar la sustentabilidad
entre prácticas complejas, innovación 
e integración disciplinar

Los fenómenos territoriales, el desarrollo urbano y el problema de la 
sustentabilidad ambiental, desde hace por lo menos 30 años, represen-
tan unos de los campos de investigación más complejos y difícilmente 
definibles desde la óptica de los saberes contemporáneos.

No es posible estudiar y enseñar el territorio, la ciudad y sus trasfor-
maciones, el ambiente y sus situaciones críticas a través de una mirada 
y un enfoque cultural mono disciplinario. El ambiente somos noso-
tros, y en este ambiente nacen, crecen y se desarrollan las ciudades; 
las mismas se caracterizan y trasforman los territorios, los paisajes, las 
relaciones y las culturas humanas. Hoy, nadie está en grado de com-
prender y describir, individual y disciplinariamente, una ciudad en su 
totalidad; nadie está en grado de proponer de qué modo podemos pro-
ceder hacia una vida más sustentable desde el punto de vista ecológico. 
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Podemos solo activar fragmentos de saberes que, posteriormente, es 
posible combinar juntos, componiendo un mosaico de conocimientos 
de no fácil comprensión.

Edgar Morín (1965), en su famoso libro Introduction à une politique 
de l’homme, fue el primero en escribir acerca de la necesidad de de-
sarrollar estudios e investigaciones interdisciplinarias. A pesar de esta 
toma de conciencia, siempre más generalizada, el saber contempo-
ráneo, las ciudades y las sociedades humanas continúan creciendo 
progresivamente, continúan dividiéndose en fragmentos, siempre más 
numerosos y siempre más específicos y sectoriales.

Gracias al desarrollo tecnológico, a la ciencia informática y a las in-
finitas capacidades de la red, hoy, como nunca antes, tenemos la opor-
tunidad de generar nuevos conocimientos actualizando continuamente 
nuestro saber. A pesar de esta posibilidad, sobre todo en el campo de 
la sustentabilidad, estamos siempre rezagados. Con un largo camino 
por delante, después de la publicación, en 1972, de The limits to growth 
(Meadows, Meadows, Randers, & Behrens, 1972) y de la publicación, 
en 1987, del llamado Informe Brundtland (World Commission on En-
vironment and Development), las universidades y los estudiosos han 
aprendido a enseñar el concepto de sustentabilidad desarrollando 
competencias y soluciones técnicas siempre más nuevas y evolucio-
nadas, pero siempre insuficientes.

Mientras los habitantes más ricos del planeta han comenzado a en-
tender, de manera colectiva, lo que significa sustentabilidad, la realidad 
nos enfrenta a nuevos desafíos épicos. Ahora que sabemos mucho de 
la sustentabilidad y de los límites del crecimiento, debemos ocupar-
nos del cambio climático y de cómo adaptar nuestras vidas y nuestras 
ciudades a un clima que está cambiando siempre más rápida y violen-
tamente.

El saber científico, el conocimiento humanista y las competencias 
técnicas son siempre más específicas y refinadas, pero nuestra época 
vive un dilema irresuelto: tenemos a disposición un océano de conoci-
miento; en algunas áreas del saber este océano es demasiado profundo, 
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y se continúan explorando abismos o vetas desconocidas; en otras 
áreas, la realidad es tan mutable que el conocimiento debe adaptarse 
continuamente, perseguir el cambio. Arquitectos, ingenieros, urbanis-
tas y planificadores, así como sociólogos, antropólogos y economistas, 
son los expertos entre los más golpeados por este dilema: ¿profundizar 
o ampliar? ¿adentrarse siempre más en la especialización, como el bis-
turí de un cirujano en un organismo enfermo, o construir un mosaico 
infinito de saberes diversos?

La opción del conocimiento ultraespecialista es fascinante y algunos 
científicos se adentran sin límites; pero la opción de componer (del 
latín c–m e pon–re) un océano de conocimiento de diez centímetros de 
profundidad es igual de fascinante y útil.

Desde los tiempos de Marco Vitrubio (80–70 a.C. – 15 d.C.) y gracias 
a León Battista Alberti, sabemos que arquitectos e ingenieros tene-
mos que producir utilidad, solidez y belleza. La solidez, hoy, podemos 
interpretarla como sustentabilidad, en su acepción de duración en el 
tiempo. Sabemos cómo proyectar y construir un edificio o un barrio, 
pero tenemos necesidad de muchas otras competencias cuando se trata 
de afrontar las preguntas y los problemas que nos presenta la ciudad 
y su enorme y creciente complejidad.

El territorio, el paisaje, la conservación del patrimonio cultural here-
dado, los trasportes, la gestión de los recursos ambientales y la calidad 
de vida de las personas nos presentan problemas aún más complejos, 
concatenados, integrados, dependientes habitualmente unos de otros 
en un juego sistémico que se trasforma en un laberinto. Nuestro de-
safío más fascinante es aprender a manejar todo este conocimiento 
nadando en un océano gigantesco de diez centímetros de profundidad, 
sin ahogarnos.

Libros como este son de fundamental importancia porque componen 
un conjunto de fragmentos caleidoscópicos de un saber múltiple, en el 
que cada detalle es fundamental para el éxito de todo el conjunto. Los 
libros sobre la ciudad actual y sobre la sustentabilidad de la misma son 
esenciales, porque nos obligan a aprender diferentes conocimientos, a 
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considerar variables diversas. Nosotros podemos aprender todo esto 
solamente a través de un ejercicio de humildad, convenciéndonos de 
que el saber, sobre todo el saber técnico, el conocimiento aplicado 
y aplicable, son siempre y cada vez más el producto de una inteli-
gencia colectiva que debe ser considerada desde la formación y la 
enseñanza.

Quien enseña y quien investiga sobre la ciudad, sobre su gestión, 
sobre sus trasformaciones, debe hoy saber encontrar un difícil equi-
librio entre especificidad y generalidad. A los jóvenes que se acercan 
a los estudios de arquitectura y de urbanismo debemos saber ofrecer 
un amplio panorama de nociones y conocimientos generales, como 
así también de competencias técnicas sofisticadas. La comprensión de 
este amplio panorama general, el tiempo y la experiencia acumulada, 
permiten a los jóvenes profesionales y a los jóvenes investigadores 
profundizar algunos aspectos específicos, es decir, aplicar algunas de 
las competencias específicas esperando un desenlace positivo y fun-
cional a la sustentabilidad. Por este motivo, tenemos que invertir cada 
vez más en la composición y la difusión de libros como este, que me 
honra presentar.

Referencias

Meadows, D. H., Meadows, D. L., Randers, J. & Behrens III, W. (1972). 
The limits to growth: a report for the Club of Rome’s project on the 
predicament of mankind. Nueva York: Universe Books.

Meadows, D. H., Meadows, D. L. & Randers, J. (2005). The limits to 
growth: The 30–Year Update. Londres: EarthScan.

Morin, E. (1965). Introduction à une politique de l’homme. París: Seuil.
World Commission on Environment and Development (1987). Our 

common future. Oxford: Oxford University Press.
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Introducción

Mara Alejandra Cortés Lara

Este libro es el resultado de un ejercicio académico de colaboración 
que tiene como finalidad vincular aportaciones teóricas, reflexiones 
de caso y proyectos específicos que contribuyen en la búsqueda de 
alternativas a problemas abordados desde la sustentabilidad, conside-
rando una gran variedad de perspectivas y enfoques disciplinares. Es 
una publicación colectiva que busca atraer la atención de los intere-
sados en las disciplinas urbanas y del medio ambiente construido, 
las ciencias ambientales y todas aquellas cuyo objeto de estudio y 
metodologías de abordaje consideren trasversalmente la visión am-
plia de la sustentabilidad tanto en la gestión del territorio como en la 
eficiencia de los recursos naturales.

El objetivo concreto de esta publicación es proporcionarle al lector 
un abanico amplio de visiones, intereses y problemáticas, mismas que 
ya han sido abordadas en el Departamento del Hábitat y Desarrollo 
Urbano del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occi-
dente (iteso), no solo por su planta académica y docente sino por 
aquellos estudiantes de posgrado y profesionales que, desde diferentes 
perspectivas, ámbitos y visiones, analizan las problemáticas contem-
poráneas con relación a la sustentabilidad y realizan aproximaciones 
tanto teóricas como de carácter aplicado y de innovación. 

En este sentido, en la visión del Departamento del Hábitat y Desa-
rrollo Urbano, la sustentabilidad es el gran concepto que sirve para 
englobar el objetivo y fin último del desarrollo contemporáneo. Dentro 
de esta imagen objetivo, se articulan varias miradas, múltiples enfo-



16    Aportes a la sustentabilidad: una mirada desde la gestión del territorio y los recursos naturales

ques, disciplinas y áreas de conocimiento que enriquecen el campo 
de estudio. 

Este libro surge como una iniciativa de los posgrados en sustenta-
bilidad del departamento, como un primer esfuerzo para consolidar 
e integrar armónicamente las seis líneas de generación y aplicación 
del conocimiento que giran en torno a dos grandes núcleos. El primer 
núcleo se centra en la temática de la sustentabilidad en el territorio, 
mientras que el segundo, tiene por objeto central la temática de la 
sustentabilidad desde la visión de los recursos naturales y energéticos.

Esta primera publicación se inscribe dentro de una colección titula-
da Miradas colectivas hacia la sustentabilidad. Este título refleja la plu-
ralidad de enfoques, disciplinas y esfuerzos que trabajan en conjunto 
sobre la construcción de una visión integral hacia la sustentabilidad. 
Este libro tiene como retos fundamentales, por un lado, posicionar en 
el debate actual algunas temáticas clave con relación a la sustentabili-
dad y, por otro lado, ampliar las alternativas de aplicación y solución 
de dicho conocimiento en lo local y regional.

Siguiendo la estructura original de los posgrados y las líneas de 
generación y aplicación del conocimiento, este libro también está es-
tructurado en dos grandes bloques. El primero corresponde y se aboca 
al estudio y la gestión sustentable del territorio. En este apartado se 
encuentran diversos textos que replantean y cuestionan algunos mo-
delos de urbanización existentes, formulan alternativas a los sistemas 
urbanos de convivencia, priorizando la interacción equilibrada entre 
los componentes de los ecosistemas urbanos, incluido el espacio pú-
blico como un elemento clave para generar dinámicas socioespaciales 
y ambientales sustentables en la ciudad, así como la valoración y revi-
talización del patrimonio histórico y natural sin dejar de lado el marco 
de la planeación y la normatividad que brinda estructura a estos temas.

Adicionalmente, se abordan las implicaciones, tanto en lo eco-
nómico, lo social y el ambiente de los procesos de urbanización a 
consecuencia del desarrollo de las ciudades sin esquemas de pla-
neación, a la par con su crecimiento y complejidad, reconociendo que 
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hubo un desfase entre su origen y la iniciativa de fomentar condiciones 
de sustentabilidad para todos.

En la gestión del territorio, tenemos, como uno de los temas centra-
les, la discusión en torno a la construcción de una base teórica para 
una macro disciplina de las ciencias urbanas o del medio ambiente 
construido. Acorde con este texto, se requiere construir un cam-
bio que sea el fundamento de la conciencia responsable sobre 
los recursos y la calidad de vida. Otra temática considerada es la 
reflexión sobre la planeación sustentable y la necesidad de refrescar 
a esta disciplina desde la gobernanza participada. Finalmente, otra de 
las aportaciones centrales se refiere a los bienes comunes y su rela-
ción con la participación ciudadana. Este bloque se complementa con 
varios ejemplos de modelos para gestionar el territorio patrimonial, y 
que apuestan por ciudades creativas.

En cuanto al bloque de gestión de los recursos naturales, debemos 
considerar que todos los asentamientos humanos tienen un impacto en 
el ambiente que representa la alteración que introduce una actividad 
humana en su entorno. Este sistema social urbano depende del sistema 
natural, por lo tanto, el desarrollo urbano sustentable estará más cerca, 
en la medida que se incorpore a todos los sectores sociales en las estra-
tegias planteadas tanto por el estado, la academia, la iniciativa privada 
y la sociedad civil organizada desde una perspectiva multidisciplinaria. 
En la medida que la mayoría de la población tenga una conciencia sobre 
la importancia del buen uso y manejo de los recursos naturales, así 
como una conciencia del impacto que nuestras actividades tienen en 
el ambiente, será más fácil la adopción de un cambio tecnológico que 
sin duda será apoyado por una transformación en los hábitos propios 
de consumo.

En este apartado, la mayoría de los textos presentados constituyen 
aportaciones puntuales a situaciones preocupantes en el escenario ac-
tual del cambio climático y las condiciones adversas del ambiente en el 
planeta con implicaciones locales o regionales; por ejemplo, la posibili-
dad de una crisis alimentaria a la que están expuestas ya muchas zonas 
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del planeta y que es pertinente considerar para México, ligada con la 
escasez cada vez mayor del recurso natural agua. Adicionalmente, las 
consecuencias y escenarios producto de las altas tasas de urbaniza-
ción que se han presentado en las últimas décadas y la necesidad de 
asegurar provisiones para todas las ciudades en un futuro inmediato 
utilizando la tecnología como recurso que permita una mayor y más 
sustentable producción. 

En el tema de la edificación sustentable se presentan dos temas tras-
cendentes; el primero, un planteamiento que consiste en replicar esque-
mas y procesos naturales que se traduzcan en soluciones arquitectónicas 
sustentables, el cual se complementa con la importancia de la bioclimá-
tica en la actividad constructiva y de proyecto.

Se espera que los textos presentados en este libro estimulen la re-
flexión y el debate sobre las implicaciones de ciertas acciones susten-
tables en nuestro entorno local, regional y global, al mismo tiempo que 
generen nuevas inquietudes académicas de abordaje de estas temáticas 
que ayuden a consolidar una visión integradora de la sustentabilidad 
desde la complejidad de todas las ciencias y disciplinas que aportan al 
medio ambiente construido y natural. Dichas reflexiones serán claves 
para visualizar y fomentar cambios en las intervenciones gubernamen-
tales y en los hábitos y formas de vida que actualmente prevalecen 
entre la población, socializar el conocimiento y lograr una conciencia 
colectiva sobre el problema y soluciones cada vez más integrales que 
eviten visualizar el problema de forma sectorial y aislada.

Consideramos que los textos presentados en esta obra serán de in-
terés tanto para los estudiantes de posgrado —ya que ayudará a reco-
nocer las líneas más importantes y los temas clave para el desarrollo 
sustentable en la actualidad y los motivará a generar propuestas de 
solución y aplicación coherentes con las demandas actuales— como 
para los académicos e investigadores cuyo objeto de estudio sea la 
sustentabilidad, porque fomenta la integración de nuevos grupos de 
trabajo con objetivos afines que sumen esfuerzos e iniciativas hacia la 
construcción de conocimiento de vanguardia en el tema.



1. Gestión del territorio





Análisis y planeación del fenómeno 
urbano hacia la sustentabilidad
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Sustentabilidad y hábitat:
la necesaria articulación macrodisciplinar
de las ciencias urbanas

Alejandro Mendo Gutiérrez

Resumen: este trabajo pretende contribuir a sentar algunas bases teóricas que 
permitan una aproximación científica más detallada al concepto de sustentabili-
dad desde la posible construcción de una macrodisciplina que articule las aporta-
ciones de las ciencias urbanas. En este sentido, el énfasis de este texto está puesto 
en identificar los objetos de trabajo y las contribuciones disciplinares potenciales 
de aquellos sistemas de conocimiento que tienen a la trasformación sustentable del 
entorno construido como campo de actuación.
Palabras clave: desarrollo sustentable, ciencias urbanas, hábitats urbanos, 
transdisciplina.

Abstract: This work seeks to lay some theoretical foundations that will allow for 
a more detailed scientific approach to the concept of sustainability, taking as a 
starting point the possible construction of a “macro-discipline” that will arti-
culate the input of the different urban sciences. In this sense, the text focuses on 
identifying the objects of work and the potential disciplinary contributions of the 
knowledge systems that have as their field of action the sustainable transforma-
tion of our built environment. 
Key words: sustainable development, urban sciences, urban habitats, transdis-
cipline. 
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Desde la formalización de las nociones de sostenibilidad y desarrollo 
sustentable difundidas a nivel internacional por el llamado Informe 
Bruntland (World Commission on Environment and Development, 
1987), el concepto de desarrollo sustentable ha rebasado el ámbito 
exclusivamente medioambiental para convertirse, desde hace treinta 
años, en referencia obligada en casi todos los discursos, debates y pu-
blicaciones. Para apoyar metodológicamente este trabajo voy a partir 
de citar textualmente la definición de sustentabilidad generada por la 
Comisión Bruntland y que más adelante se convertiría en la versión 
oficial de las Naciones Unidas al ser avalada por los 140 jefes de estado 
presentes en la llamada Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro en 1992. 
Según la Comisión Mundial para el Medio Ambiente y el Desa-
rrollo, se entiende por desarrollo sostenible aquel que “satisface las 
necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad 
de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades” 
(Alonso & Sevilla, 1998 / 1999, p.16).

Por su amplia utilización este concepto tiende a desacreditarse 
progresivamente —sobre todo debido a la vulgarización a que es so-
metido por grupos partidistas de todas las filiaciones políticas— aun 
cuando en el mundo académico y profesional sigue buscándose una 
definición comprensiva y más acabada para este término. La ambigüe-
dad de significados que el propio término genera puede palparse hasta 
en el mismo nivel etimológico de la palabra pues en castellano se han 
escrito como sinónimos sustentabilidad y sostenibilidad. Existe una 
ya vieja discusión acerca de este asunto que no puede ignorarse entre 
los interesados del tema, por lo que recurriré a la opinión calificada 
de distintos especialistas, de quienes aprovecharemos sus precisiones, 
para discernir esta situación lo mejor posible.

En opinión de varios académicos que han analizado el asunto (Nai-
na Pierri, Humberto Tommasino, Guillermo Foladori, Herman Daly y 
otros) existe una ruptura de forma y fondo entre sostenible y susten-
table. En términos semánticos la palabra sostenible se asocia definiti-
vamente con los verbos soportar y mantener, mientras que el término 
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sustentable se relaciona con fundamentar y establecer. Más específica-
mente, la acepción, que el adjetivo sostenible ha adquirido actualmente 
en el contexto cultural imperante, refiere a la persistencia, es decir, al 
mantenimiento y al continuismo; mientras que el vocablo sustenta-
ble remite a cimentar y asentar, argumentos que sirven para zanjar la 
utilización banal e indistinta de ambas nociones que cotidianamente 
se hace. En adelante preferiremos el uso de sustentabilidad en vez de 
sostenibilidad precisamente porque al primer término lo identificamos 
más con las demandas contemporáneas que exigen la construcción 
efectiva de los cambios sociales radicales que suponen la atención a las 
necesidades de calidad de vida de las mayorías con un uso responsable 
de los recursos naturales, mientras que el segundo concepto se acerca 
más a la visión cornucopiana de los agentes neoliberales que pretenden 
extender aún la predominancia del modelo socioproductivo hegemó-
nico con la aplicación de leves ajustes a los márgenes de operación del 
sistema económico internacional.

La realidad es que el mundo sigue enfrentando los enormes retos 
asociados a la globalización de los problemas ambientales y sus efec-
tos sociales que son resultado, principalmente, de fenómenos como 
la masiva producción industrial, la desbordante urbanización y la de-
gradación ecológica, ambos procesos vinculados estrechamente al 
desequilibrio existente entre crecimiento económico y responsabili-
dad medioambiental. No cabe duda que la destrucción ecológica del 
planeta es una de las tendencias características de nuestra civilización 
actual. Algunos de los indicadores más alarmantes que evidencian la ace-
lerada degradación ambiental tienen que ver con el calentamiento de 
la atmósfera, el adelgazamiento de la capa de ozono, la lluvia ácida y, 
especialmente, la pérdida de la biodiversidad.

Mientras tanto, sigue siendo necesario repensar la manera en cómo 
se verifica la construcción del hábitat en nuestra sociedad ya que to-
davía las ciudades son las formas más reconocidas de agresión hacia 
la naturaleza. El factor urbano es sin lugar a dudas uno de los prin-
cipales elementos de deterioro ambiental en cuanto que concentra 
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excesivos volúmenes poblacionales, ocupa enormes extensiones de 
suelo, demanda fuertes dotaciones de energéticos, genera cantidades 
impresionantes de desperdicios y residuos, y agota exponencialmente 
los recursos naturales básicos de sus áreas periféricas. Para complicar 
la situación, los niveles de vida de los amplios sectores urbanos tienden 
a descender cuantitativa y cualitativamente debido a los procesos de 
marginación social y económica que resultan de la competencia des-
medida que la lógica de capital impone a la economía mundial y que 
impacta especialmente en los países del llamado Tercer Mundo.

Las condiciones históricas que han originado procesos de subde-
sarrollo en notables regiones del mundo (países tropicales y áreas 
colonizadas por países europeos) se remontan a distintas fases del 
proceso de mundialización del capital que entraña, entre otros 
aspectos, la desigual división internacional del trabajo e intercambio 
tecnológico, y la trasferencia permanente de excedentes económicos 
de los países periféricos hacia los países centrales, es decir, la de-
pendencia tecnológica y económica de los países en vías de desarro-
llo. Sin embargo, como lo señala Enrique Leff: “el subdesarrollo es el 
efecto de la pérdida del potencial productivo de una nación, debido a 
un proceso de explotación y expoliación que rompe los mecanismos 
ecológicos y culturales de los cuales depende la productividad sos-
tenible de sus fuerzas productivas y la regeneración de sus recursos 
naturales” (1998, p.156).

En este sentido, es posible encontrar una estrecha relación entre los 
siguientes fenómenos característicos de nuestros países empobrecidos:

•	Disminución de la productividad agrícola en las zonas rurales.
•	Agudización de los procesos de deforestación e incremento de las 
áreas erosionadas.
•	Aumento del desempleo en el campo, instalación en la subsistencia 
y deterioro de la calidad de vida de los sectores campesinos.
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•	Consolidación de corrientes migratorias de las zonas rurales hacia 
las ciudades.
•	Incontrolable suburbanización marginal periurbana.

Entre las causas generadoras del binomio degradación ambiental–pro-
ceso de subdesarrollo se encuentra la implantación de modelos cultu-
rales y tecnológicos inapropiados. Esta irracionalidad no se limita a la 
adopción de prácticas industriales de producción intensiva altamente 
demandantes de capital y recursos hidrológicos y energéticos sino que 
abarca también los patrones de pensamiento y corrientes intelectua-
les con que son formados los cuadros de profesionales y los grupos 
sociales. Desde esta óptica, los esfuerzos científicos y tecnológicos para 
delinear las pautas para la conservación de la biodiversidad en el 
marco de una nueva ética planetaria se han dirigido a la promoción de 
acciones medioambientales muy centradas en intervenciones ecologis-
tas sobre suelos, cielos y mares; que han descuidado las dimensiones 
económico–productivas y ético–sociales que este dilema planetario 
requiere. Aún más, el acercamiento racional a esta problemática ado-
lece de aportaciones concretas desde los distintos sistemas de conoci-
miento y descansa en un concepto general de sustentabilidad que por 
su misma amplitud no abarca los ámbitos concretos de las diversas 
disciplinas relacionadas con este tema.

Nociones conceptuales útiles

Dado que la mayor parte de la humanidad radica en ámbitos citadinos, 
es en la dimensión urbana donde pueden practicarse iniciativas que 
apunten hacia la sustentabilidad. Para poder avanzar en este terreno es 
necesario precisar las diversas nociones que se asocian al concepto de 
sustentabilidad desde la óptica de las ciencias urbanas. En primer lugar, 
lo sustentable debe incluir una proyección en el tiempo, es decir, tiene 
que ver con lo que va a ocurrir con las generaciones futuras. En este 
sentido, será hábitat sustentable aquel que contemple las previsiones 
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necesarias a largo plazo para su crecimiento y desarrollo y esto nos 
remite a la visualización de escenarios y a su preparación mediante 
técnicas de planeación y programación. La toma de decisiones respecto 
de las estrategias más adecuadas para alcanzar determinadas metas 
requiere la indispensable participación de la sociedad. Aparece pues la 
implicación ciudadana como uno de los elementos fundamentales de 
cualquier propuesta sustentable y la más acabada vía de inclusión so-
cial es, hasta el momento, la democracia participante activa. El matiz 
temporal inherente a lo sustentable garantizará evitar, a toda costa, 
imprimir una huella ecológica tanto en los territorios como en las 
prácticas sociales.

Por otra parte, la sustentabilidad debe expresarse en espacios físicos 
concretos. Tanto la ciudad como las áreas rurales son modelos terri-
toriales comprendidos dentro de lo que entendemos por hábitat, sin 
embargo, la escala espacial de los entornos construidos condiciona en 
gran medida el ejercicio de prácticas sustentables. En otras palabras, 
están más cercanas las comunidades rurales y los pequeños barrios a 
las iniciativas de orden sustentable que los complejos sistemas urbanos 
en donde tanto el tamaño de la ciudad como las formas de convivencia 
social no favorecen la relación cercana de los habitantes. Siguiendo 
a Tomás Villasante, el concepto de hábitat se asocia más a contextos 
urbanos amplios, difusos e impersonales que se contraponen al habitar 
que es mucho más vital, activo y próximo (1998a). En el mismo tenor 
habría que diferenciar entre lo habitable —encuadrado cuantitativa-
mente en lo construido actualmente— y la habitabilidad —entendida 
como una situación cualitativa futura y perdurable.

Al mismo tiempo, el término sustentabilidad no solo se enmarca 
en un tiempo y espacio sino requiere una plataforma conceptual que 
le dé sentido como constructo intelectual dentro de la evolución del 
pensamiento. Tanto ante la especialización de los sistemas tecnológi-
cos y productivos como ante la polarización y segmentación social que 
actualmente se vive en escala planetaria; no bastan las aproximacio-
nes parciales y fragmentadas a las conflictividades. Elevar los niveles 
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de bienestar material y alcanzar una mayor calidad de vida para las 
poblaciones demanda la aplicación de enfoques metodológicos carac-
terizados por una visión integral y un nivel de implicación social. Desde 
esta perspectiva, la consolidación del concepto de sustentabilidad, como 
paradigma rector de los nuevos tiempos, precisa la construcción de 
macrodisciplinas que aporten sus contribuciones científicas desde un 
plano holístico, dado que a mayor complejidad de los problemas por 
resolver, mayor necesidad de considerar más puntos de vista en su 
solución.

La producción y difusión del saber oscila, hoy en día, entre dos polos 
dominantes: por un lado, la superespecialización del trabajo científico 
en marcos de exclusividad concreta que parten de una atomización de 
la cultura; por otro, la propensión a la unificación del conocimiento 
mediante la conformación de ámbitos conjuntos de investigación que 
comparten objetos de estudio cuya comprensión y solución requiere 
el concurso de varias disciplinas. El hábitat, como campo de tra-
bajo, organiza las siguientes disciplinas que conforman las llamadas 
ciencias urbanas: urbanismo; las ingenierías urbana, ambiental, civil y 
vial; arquitectura, geografía física, sociología urbana, ecología urbana 
y del paisaje, economía urbana, derecho ambiental y urbano, educa-
ción ambiental, psicología social, gestión urbana, diseño y señalética, 
entre otras más cuyo potencial es cada vez más importante para las 
poblaciones: climatología, meteorología, gestión de riesgos o admi-
nistración pública.

Existe hasta el momento una marcada resistencia de las anteriores 
parcelas científicas a constituir un paradigma común eficaz para el 
abordaje y tratamiento del hábitat como concepto integral. Para ello, en 
primer lugar será necesario definir al hábitat humano como la porción 
de ecósfera que sirve de soporte físico —mediante elementos mate-
riales naturales y construidos acondicionados culturalmente— para 
el establecimiento de un grupo social (Fernández, 1994). Desde esta 
óptica, todas las disciplinas enunciadas anteriormente juegan un papel 
determinado en la adecuación colectiva de los espacios, ya sea desde 
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la producción de objetos, la observación de fenómenos o la atención 
de procesos que, sin embargo, se lleva a cabo —insisto— de manera 
fragmentada y aislada.

En la formulación de modelos de desarrollo sustentable se hace 
necesario abordar la múltiple causalidad estructural que condiciona 
a las problemáticas contemporáneas desde una visión no solo plural 
sino holística que no obedezca a diagnósticos y actuaciones desde una 
sola perspectiva científica. La justificación para relacionar el trabajo 
interprofesional urbanístico descansa en diversos factores:

•	Espaciales, puesto que las ciencias urbanas tienen un mismo cam-
po físico, aun dentro de la dialéctica concentración urbana / entorno 
regional como modelos territoriales y tipologías geográficas resul-
tantes de procesos históricos de trasformación ambiental.
•	Temporales, debido a que la urgencia de resolver problemas comu-
nes obliga a una confluencia metodológica interdisciplinar organi-
zada en fases y momentos de intervención ajustados a calendarios 
preestablecidos.
•	Económicos, en tanto que una coordinación estrecha y efectiva de 
las distintas actuaciones profesionales requeridas para enfrentar las 
necesidades colectivas en el ámbito urbano puede disminuir sensi-
blemente los altos costos que hasta la fecha implican las acciones 
multiactorales y plurisectoriales caracterizadas por su independen-
cia y parcialidad.
•	Epistemo–praxiológicos, ya que la construcción de un marco de 
estudio colectivo trae como consecuencia el enriquecimiento 
recíproco y la trasformación de las metodologías, conceptos y ter-
minologías específicas bajo un poderoso esquema estructurador e 
instituyente que produzca nuevas finalidades para los saberes y 
no únicamente la cooperación e intercambio de informaciones.
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Aportaciones macrodisciplinares
desde las ciencias urbanas

Buscar la transdisciplinariedad de las ciencias relacionadas con el há-
bitat humano exige una coordinación total de los distintos campos del 
conocimiento para alcanzar la elaboración de un nuevo sistema de 
marcos teóricos, modelos y leyes. Debido a que este es el nivel supe-
rior y más complejo de la construcción científica interdisciplinar, en 
este trabajo solo voy a apuntar de manera preliminar las aportaciones 
particulares que pueden hacerse desde las diferentes parcelas del saber 
relacionado con lo urbanístico.

Para ilustrar más claramente lo que implica desarrollar una pers-
pectiva macrodisciplinar integral y poliédrica reproduzco en la figura 
1.1 (véase en la página 32) un esquema ilustrativo de la transdisciplina 
como marco de estudio colectivo.

Como puede observarse, se trata de elaborar una gran teoría que 
pueda aplicarse como modelo a los ámbitos de conocimiento que tie-
nen al hábitat como objeto de trabajo. Así, el nivel básico de relación 
disciplinar plantea la trasferencia de contenidos y procedimientos en 
campos de conocimiento cercanos. Los siguientes niveles exigirán, 
progresivamente, la modificación mutua de los postulados creados y 
la superación de las limitaciones impuestas a los campos específicos 
del saber.

Para intentar una aproximación real al paradigma que se busca, iden-
tifico en la tabla 1.1 (véase la página 33) los niveles disciplinares con-
cretos correspondientes al esquema anterior. Un primer estrato básico 
tiene como fundamento los aspectos físico–territoriales–ambientales 
del hábitat como soporte natural del ecosistema biótico y abiótico. En 
esta dimensión se produce una estrecha vinculación entre las siguien-
tes áreas del conocimiento. 

Un segundo nivel engloba los campos de trabajo de las ciencias 
urbanas alrededor de los procesos sociales de convivencia que regu-
lan las interrelaciones de los pobladores de un territorio o localidad. 
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La articulación macrodisciplinar se da de manera marcada entre las 
especialidades que se presentan en la tabla 1.2 (véase en la página 34).

Finalmente, distingo un último segmento transdisciplinar que 
tiene que ver con las ciencias urbanas desde la óptica de la economía, 
la productividad y el consumo. En este renglón la relación ciudad–
planta industrial debe revisarse luego de los cambios introducidos 
recientemente por la mundialización del capital y que ha propiciado 
una creciente fragmentación y polarización territorial que obliga a 
las ciudades y a sus habitantes a reposicionarse continuamente en un 
contexto definido por la competitividad global (véase la tabla 1.3 en la 
página 35).

Figura 1.1   Esquema del trabajo transdisciplinar
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Tabla 1.1   Nivel físico / territorial / ambiental

Disciplinas Contribuciones

Teóricas Prácticas

Geografía física Planteamiento de estrategias 
globales

Análisis territoriales
Ordenamiento de las actividades
Patrones meteoro-climatológicos

Ecología urbana Enfoque de la urbe como 
sistema ecológico

Estudios ecológicos de funciones y 
estructuras urbanas
Identificación de factores y variables 
bióticos y abióticos

Ingeniería 
ambiental

Reconocimiento de límites en la 
relación naturaleza-sociedad
Establecimiento de pautas 
rectoras respecto
conservación-explotación

Inventario de activos naturales
Innovaciones tecnológicas
Modificación en los patrones de 
consumo masivo
Reorientación de los procesos de 
producción industrial

Ecología del 
paisaje

La anatomía del paisaje 
analizada desde los sistemas 
complejos de definición de las 
formas espaciales

Restitución de características 
ambientales
Conservación de rasgos distintivos
Conocimiento integral de ecosistemas 
regionales y locales

Urbanismo

El espacio como resultante 
material de los procesos de 
estructuración social
Significados sociales del espacio
Estudio de los comportamientos 
y relaciones sociales en entornos 
construidos

Diseño de espacios colectivos
Adecuaciones para la resiliencia urbana
Dotación de infraestructuras y 
equipamientos
Planeación del desarrollo urbano
Renovación de estructuras urbanas

Ingeniería civil
Comportamiento de materiales
Cálculo estructural
Diseño de redes

Construcción en general
Innovaciones tecnológicas
Prevención de desastres

Ingeniería vial

Pautas de eficiencia en 
transportación
Investigación sobre tecnologías 
altenativas

Medidas de control vehicular
Sistemas de transporte colectivo
Nuevos modelos de movilidad 
inteligente

Arquitectura

Análisis de la evolución de 
necesidades espaciales
Adecuación física a pautas 
culturales
Exploración de sistemas 
constructivos alternativos

Edificaciones en general
Proyectos de conservación del 
patrimonio edificado y renovación 
barrial
Utilización de sistemas alternativos



34    Aportes a la sustentabilidad: una mirada desde la gestión del territorio y los recursos naturales

Tabla 1.2   Nivel socio / convivencial / relacional

Disciplinas Contribuciones

Teóricas Prácticas

Psicología 
social

Comprensión del 
comportamiento colectivo
Elaboración de criterios de 
convivencia

Intervenciones puntuales sobre casos 
críticos y significativos
Aplicación de modelos convivenciales 
experimentales, preventivos o correctivos

Sociología 
ubana

Estudio de los movimientos 
sociales
Proposición de metodologías 
de análisis sociológico y 
dinamización social

Apoyo técnicos a procesos sociales
Aplicación de técnicas y herramientas de 
investigación

Educación 
ambiental

Adopción de perspectivas 
ambientalistas globales

Implantación de nuevos modelos 
educativos y formativos
Campañas de conservación y restauración 
ecológica

Derecho 
urbano

Integración de la perspectiva 
ambiental como criterio 
transgeneracional

Ajustes de legislación , normatividad y 
reglamentación urbana y medioambiental

Arquitectura Reconocimiento de elementos 
de identidad local / global

Composición de obras favorecedoras de 
intercambios sociales

Urbanismo

Planteamientos de orientación 
humanista
Responsabilidad ambiental
Reequilibrio regional de sistemas 
urbanos

Nuevas centralidades en viejos distritos
Renovación micro y macrourbana
Igualación de niveles de vida

Gestión 
urbana

Innovación en la utilización de 
los recursos
Responsabilidad administrativa
Implicación ciudadana

Instalación de sistemas ahorrativos
Administración pública de servicios
Control ciudadano de instancias 
administrativas
Fomento de la participación social

Diseño
Orientación ecológica en objetos 
utilitarios y procesos
de manufactura

Creación de eco-artículos
Mejoramiento de procedimientos 
industriales
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Conclusiones

Extrayendo de los tres niveles identificados anteriormente los concep-
tos esenciales que abonan a la construcción de una macrodisciplina 
urbanística se puede concluir lo siguiente:

•	Los aspectos físico–territoriales constitutivos del hábitat deben 
ser abordados de manera general por las ciencias urbanas desde 
una perspectiva que prime en escala regional la distribución equi-
librada de las actividades humanas sobre el territorio y que inte-
gre criterios de respeto y protección medioambiental en una lógica 
transgeneracional. En este sentido, las necesarias modificaciones 
físicas al medio natural con que la sociedad adapta su entorno 
requieren ceñirse a los límites de capacidad que los ecosistemas re-
gionales tienen. Las trasferencias de materia y energía inherentes a 
los asentamientos urbanos no deben desbordar el stock de recursos 
naturales disponibles aun contemplando las futuras demandas de 
las nuevas generaciones. Cualquier iniciativa de desarrollo urbano 
tendrá que responder racionalmente a este criterio. Así, las discipli-

Tabla 1.3   Nivel económico / productivo / de consumo

Disciplinas Contribuciones

Teóricas Prácticas

Economía 
urbana

Criterios de calidad total
Sistemas de evaluación

Encadenamiento de cadenas 
productivas
Intercambios diversificados

Derecho 
ambiental

Consumo responsable
Aprovechamiento racional
de recursos

Modificación de hábitos de consumo
Protección medioambiental

Gestión urbana
Aprovechamiento de 
energéticos
Elevación del bienestar social

Control de insumos
Reingeniería administrativa
Atención cercana a ciudadanía
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nas del hábitat podrán intervenir sucesivamente en la determinación 
de las pautas particulares con que se trasformará el espacio, desde 
la amplia visión de la geografía física hasta los pequeños detalles 
arquitectónicos.
•	En lo que toca a los procesos sociales de convivencia, queda ex-
presamente asentado que la recuperación de la dimensión humana 
en sus distintos ámbitos es una prioridad para favorecer relaciones 
colectivas plenas. Para lograr una sociedad igualitaria y democrática 
aparecen, como requisitos, incorporar a las mayorías en los procesos 
de decisión urbana, instalar un modelo educativo que considere 
al hombre como parte integrante de la naturaleza y que lleve a la 
ciudadanía a vincularse estrechamente con su entorno natural, así 
como renovar los espacios urbanos con nuevos centros convivencia-
les que den servicio a comunidades y que fortalezcan las identidades 
culturales locales. Para ello, es necesaria la puesta en práctica de 
mecanismos de participación social para la renovación de la vida 
comunitaria y para la intervención en la toma de decisiones ciuda-
danas. Bajo esta óptica, son las especialidades provenientes de las 
disciplinas sociales las que pueden apoyar metodológicamente estos 
procesos con sus aportaciones a este campo de trabajo. La relación 
interprofesional entre sociólogos, psicólogos y arquitectos apunta 
como posible y muy deseable en el marco de alcanzar calidad en los 
niveles de vida de los habitantes.
•	En la vertiente del desarrollo económico queda claro que la ac-
tividad productiva de las zonas urbanas sigue siendo el principal 
motor de las economías regionales. Sin embargo, existe una gran 
diferencia entre buscar como estrategia económica la atracción del 
financiamiento proveniente de los grandes capitales especulativos 
globalizados y, por otro lado, buscar el fortalecimiento de inicia-
tivas creativas que apuesten por el “emprendimiento productivo 
y el activismo participativo” (Villasante, 1998b, p.31). En suma, se 
trata de diferenciar a nivel de la economía política entre economías 
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especulativas, economías productivas y economías sociales bajo el 
entendido de que a mediano y largo plazo resulta más redituable 
procurar la reestructuración de las productividades locales median-
te la generación de empleos que la captación de flujos monetarios 
atraídos por operaciones circunstanciales que vulneran las estruc-
turas productivas actuales.

A manera de conclusión general, señalo que alcanzar un modelo de 
desarrollo sustentable regional demanda la construcción de pla-
taformas conceptuales distintas a las que han venido operando en 
las últimas décadas y que forzosamente atañen a las llamadas ciencias 
urbanas en tanto tienen que ver con la habitabilidad de asentamientos 
y localidades. Por otra parte, elevar la calidad de vida de las poblacio-
nes locales implica mitigar los impactos ambientales que generan las 
zonas urbanas en el territorio. En este sentido, el binomio habitabilidad 
/ calidad de vida necesita contrastarse con el de durabilidad / huella 
ecológica para efecto de formular criterios hacia la sustentabilidad de 
nuestro hábitat.
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Por una nueva planeación territorial
y urbana. Necesidad de alternativas 
sustentables para el ordenamiento del 
crecimiento de las ciudades latinoamericanas

Daniel Sardo

Resumen: el crecimiento de las ciudades latinoamericanas se ha incrementado y 
acelerado de manera casi descontrolada; se evidencia la falta de políticas públicas 
objetivas y sistemas de planeación, ordenamiento, monitoreo y gestión territorial 
adecuados y sustentables. El aumento de la población, el uso desmedido del suelo 
y la creciente preocupación ambiental, obligan a repensar los modelos de convi-
vencia urbana en la búsqueda de un equilibrio entre los ecosistemas naturales 
y antrópicos. Resulta fundamental considerar alternativas de planeación y 
ordenamiento del territorio que contemplen y propongan sistemas de gobernanza 
participada, inclusiva y multinivel que acompañen el desarrollo urbano
y territorial de manera sustentable.
Palabras clave: gobernanza pariticipada, planeación estratégica, planeación 
participada, urbanismo social, empoderamiento, desarrollo urbano sustentable.

Abstract: The growth of Latin American cities has accelerated almost uncontro-
llably due to the lack of objective public policies and appropriate and sustainable 
territorial planning, monitoring, and management systems. Population growth, 
unchecked land use, and growing environmental concerns underscore the need 
to rethink current models of urban coexistence, in the pursuit of balance between 
natural and manmade environments. It is essential to consider alternatives for 
territorial planning and regulation that consider and promote participatory, 
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inclusive and multilevel governance to accompany urban and territorial
development in a sustainable way. 
Key words: Participatory governance, strategic planning, participatory plan-
ning, social urban planning, empowerment, sustainable urban development. 

Un escenario común

En 2007, las estimaciones estadísticas de la Organización de las Nacio-
nes Unidas (onu) calcularon que el 30 de octubre de 2011, el planeta 
alcanzaría aproximadamente la cifra de 7,000 millones de habitantes 
(onu–habitat, 2007). Hoy en día, esa cifra ha sido alcanzada y su-
perada; más del 50% de esa población se concentra en ciudades y se 
prevé que para el año 2050, es decir en tan solo 35 años, este porcentaje 
aumente al 75% (onu, 2014).

El aumento de población en áreas urbanas conlleva el crecimiento 
y la expansión de las ciudades; este fenómeno, que en el pasado se 
asociaba a realidades lejanas y transoceánicas, ahora toca de cerca la 
realidad de los países emergentes y en desarrollo, y en especial a los 
de América Latina, la región más urbanizada del mundo en desarrollo 
y cuyas ciudades, con más de veinte mil habitantes, superan el 60%, y 
que además cuenta con casi un 80% de zonas urbanas, como lo señala 
la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal) (Co-
misión Económica para América Latina y el Caribe, 2012) y la Organi-
zación para las Naciones Unidas (onu–habitat, 2012).

Las ciudades continúan expandiéndose, y para hacer frente a esta 
expansión, se siguen utilizando, hasta el día de hoy, modelos basados en 
la zonificación y el consumo indiscriminado de suelo que, como fruto 
de una arraigada cultura neoliberal y consumista, premia socialmente 
el aislamiento y la vida en pequeñas comunidades casi anónimas en 
las periferias de las ciudades.

La dispersión de las ciudades en el territorio plantea grandes desa-
fíos para su gestión y sustentabilidad. La pérdida de densidad repercute 
en el aumento de los costos de todas las infraestructuras necesarias y 
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su mantenimiento. Ciudades más extensas requieren más corredores 
viales y de mayor extensión, más tuberías, más cables y más siste-
mas de trasporte, y hacen que disminuyan las economías de escala 
y las ventajas de la concentración urbana aglomerada (Rueda, 1998).

Las zonas periféricas, que en algún momento albergaban al sector 
productivo o industrial, hoy se caracterizan además, por la presencia de 
zonas residenciales de interés social, barrios y condominios cerrados, 
urbanizaciones periurbanas y zonas monofuncionales y monousuarios. 
La concepción, planeación y gestión de estas áreas de ciudad, y en 
particular de las que se encuentran en mayor expansión, responde a 
modelos enfocados hacia la ganancia a corto plazo y genera una visión 
de la sociedad en la que la comodidad individual siempre prevalece 
sobre el interés colectivo o la búsqueda de cohesión social. Estos 
modelos de segregación aumentan las desigualdades y contribuyen a 
incrementar la percepción de impersonalidad, influyendo en el desa-
rrollo de la vida cotidiana y condicionando sensaciones muy variadas, 
como por ejemplo, la de seguridad.

En el trascurso de las últimas tres décadas se ha perdido comple-
tamente la particularidad de los barrios de generar situaciones de en-
cuentro entre sus habitantes, debido a la homogeneidad de los mismos 
y a la impersonalidad con la que se vive y convive con el contexto 
urbano.

Los espacios públicos, aun cuando funcionan y parecen haber sido 
apropiados por los ciudadanos, son subutilizados y en muchas ocasio-
nes hasta olvidados, descuidados o ignorados.

Las dimensiones inabarcables que nuestras ciudades han adquirido 
obligan a que dediquemos una cantidad relevante de nuestro valioso 
tiempo desplazándonos en medio del tráfico caótico que como conse-
cuencia de esta gran expansión urbana, día a día ayudamos a aumentar.

Resulta válida la reflexión que, en 2004, Zaida Muxí realizaba con 
respecto a las ciudades, su conformación y sus dinámicas superpuestas:



42    Aportes a la sustentabilidad: una mirada desde la gestión del territorio y los recursos naturales

La ciudad se desarrolla como una superposición de fragmentos se-
leccionados por el mercado; no es más que una aglomeración de 
partes que se quieren diferentes y que no buscan formar una en-
tidad nueva, clara y reconocible. Las diferencias entre fragmentos 
son meras apariencias, ya que todos se han seleccionado a partir 
de un mismo discurso y de una misma lógica: la vida es consumo 
y el ciudadano ha cambiado de estatuto y de derecho civil por uno 
comercial, el de consumidor (Muxí, 2004, p.28).

Si bien se espera que, en los próximos decenios, las ciudades latinoa-
mericanas frenen esta tendencia mundial estabilizándose y, en algunos 
casos, redistribuyendo sus dimensiones (cepal, 2012), el consumo de 
suelo, el tiempo perdido, las relaciones sociales truncadas o nunca ge-
neradas ni cultivadas, el anonimato en el que vivimos, el combustible 
y los recursos que consumimos y la contaminación que generamos, 
la acumulación de los problemas infraestructurales y de interacción 
social, por citar solo algunas de la consecuencias de nuestro modo de 
habitar insustentable, habrán ya dejado una marca, habrán ya condi-
cionado nuestro futuro y el de las nuevas generaciones.

Es curioso ver cómo estas problemáticas, consecuencias del cre-
cimiento urbano que nuestras ciudades experimentan, no son muy 
lejanas a las que, en la década de los años sesenta, la antropóloga, 
trasformada en urbanista, Jane Jacobs enumeraba en su libro Muerte 
y vida de las grandes ciudades (1973), cuando reflexionaba en defensa 
de los barrios, la calle, los espacios públicos y sus funciones y efectos 
sobre las comunidades que los habitaban. Dónde quedaron las socie-
dades de las aceras, de las que hablaba Jacobs, que protagonizaban una 
compleja y apasionada vida social; aceras, parques y plazas en las que 
las ciudades encontraban, en los usuarios, el elemento fundamental 
que hacía de ellas el marco propicio para las formas más fértiles y crea-
tivas de convivencia humana, dando lugar a las más variadas formas 
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de socialización, que tenían como protagonistas tanto a transeúntes 
como a vecinos.

Lejos está la realidad de nuestras ciudades de aquella evocación 
ideal de las actividades típicas de un espacio público con las que, Jan 
Gehl, arquitecto danés, especialista en diseño urbano, sostenedor del 
importante valor del intercambio social, espontáneo e impredecible 
que ocurre en el espacio urbano de las ciudades inicia su libro La hu-
manización del espacio urbano:

Un día cualquiera en una calle cualquiera. Los peatones caminan 
por las aceras, los niños juegan delante de los portales, la gente está 
sentada en bancos y escalones, el cartero hace su recorrido con el 
correo, dos transeúntes se saludan en la acera, dos mecánicos arre-
glan un coche, algunos conversan (Gehl, 2006, p.17).

En muchas de nuestras ciudades, pareciera que el orden secuencial de 
importancia que Jan Gehl plantea, donde lo primero es la vida social, 
después el espacio público y por último el edificio, se hubiera invertido 
(Gehl, 2006), generando como consecuencia el abandono del espacio 
urbano y casi la desaparición de la vida pública.

De frente a un entorno físico que se caracteriza por un repliegue 
hacia el espacio privado, negando a la calle la posibilidad de ser el esce-
nario de la vida pública, muchas actividades comienzan a desaparecer:

[...] las actividades sociales, todas las que dependen de la presencia 
de otras personas en los espacios públicos, siendo la actividad social 
más extendida, los contactos de carácter pasivo, es decir, ver y oír a 
otras personas (Gelh, 2006, p.20).

La situación actual de nuestras ciudades nos hace reflexionar sobre 
la necesidad de encontrar nuevas formas de interactuar con el entor-
no urbano que, lejos de anclarse en el simple —o complejo— deseo 
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romántico de volver atrás en el tiempo para caer en el cliché de que 
todo tiempo pasado fue mejor, nos permitan recuperar y reinterpre-
tar la esencia de las relaciones fluidas y más o menos armónicas, que 
con el contexto se establecían. Más que devolver una esencia perdida, 
es necesario reconstruir el sentido y la esencia que los componentes 
de nuestros sistemas urbanos tenían: las calles no solo servían para 
trasladarse en grandes e individuales vehículos de la casa al trabajo y 
del trabajo a la casa, las aceras o banquetas albergaban relaciones en-
tre vecinos, encuentros casuales, intercambios (y no solo de miradas 
desconfiadas), sino intercambios de relatos, experiencias, amistad y 
consolidación de relaciones, lo que condicionaba y modelaba la con-
vivencia y la calidad de vida urbana.

Si bien en el presente artículo solo se mencionan o acentúan algunos 
de los aspectos que hacen a la composición y funcionamiento de la es-
tructura urbana, bastan para percibir que la sustentabilidad de la ciudad 
y del territorio está en juego. El equilibrio de las dinámicas sociales, 
económicas y ambientales está dañado.

Se puede hacer de otra manera

Diversos son los casos en el mundo en que la planeación urbanística 
dejó de lado los parámetros rígidos y racionalistas de hacer ciudad; 
parámetros que consideraban a la planeación únicamente desde una 
óptica top down y políticas unidireccionales, (muchas veces influen-
ciadas por intereses unilaterales), para dar paso a otros modos nue-
vos, o al menos diferentes, de pensar y construir la ciudad: modelos 
de planeación que comprendan a todos los actores, sus intereses y la 
organización de estos según el sector de la sociedad que representan, 
sentados en una misma mesa de discusión, cuyas instancias, enfoques 
y modos de trabajo puedan variar en función de la escala y tipo de 
problemáticas y aproximación a dichas situaciones.
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Como presenta Marcelo Zárate1 en varias de sus publicaciones (y 
planes de gestión urbana a diferentes escalas, en especial a escala ba-
rrial, haciendo referencia siempre a una escala mayor), existen dife-
rentes aproximaciones alternativas al modo de hacer ciudad. Dichas 
alternativas o vías a recorrer se ven plasmadas en su documento, “El 
urbanismo posible para la ciudad latinoamericana: un cronotopo en 
construcción” (Zárate, 2013).

Con la intención de plasmar el panorama actual en cuanto a las 
grandes corrientes de cómo planificar y ordenar el territorio, compren-
diendo dentro de este la escala urbana de la ciudad y sus respectivas 
realidades y dinámicas, Marcelo Zárate enumera e ilustra la existencia 
de las siguientes formas desde las cuales es posible analizar, comprender 
y planificar / actuar el ordenamiento del territorio:

1.	La Planeación Estratégica.
2.	La Planeación Ambiental.
3.	El Plan de Ordenamiento Físico o Plan General.
4.El Urbanismo Social.
5.	El Urbanismo Territorialista.

A continuación se enumeran y describen las alternativas existentes 
planteadas por Zárate, haciendo referencia directa a sus textos, pero 
sin entrar en detalles que vayan más allá, pues el objetivo es dar un 
panorama de los diferentes enfoques desde los que se puede abordar 
el ordenamiento y la planeación del territorio, considerando sus dife-
rentes escalas y dinámicas.

1.	 Sociedad de territorialistas: sociedad fundada por el arquitecto y urbanista italiano Alberto 
Magnaghi, profesor de la Universidad de Florencia y el doctor arquitecto Marcelo Zárate, entre 
otros. Marcelo Zárate es director del Programa Urbanismo Ambiental (urbam) de la Facultad de 
Arquitectura Diseño y Urbanismo de la Universidad Nacional del Litoral, en Santa Fe, Argentina.
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1. La Planeación Estratégica
Un Plan Estratégico, predominantemente de carácter socioeconómi-
co, establece en líneas generales las grandes políticas urbanas de 
tipo social, económico, territorial y ambiental. Se construye a partir 
de acuerdos entre los principales sectores sociales que dinamizan a 
la ciudad. La Planeación Estratégica es impulsada y coordinada por el 
gobierno y sus distintas políticas a diferentes escalas. Con una fuer-
te impronta política, que puede convertirse en el plan de gobierno y 
gestión de la ciudad, persigue mejorar la calidad del medio urbano, 
estimular el desarrollo socioeconómico e incrementar la competitivi-
dad de la ciudad en un determinado plano y a una determinada escala. 

2. La Planeación Ambiental
El Ordenamiento Ambiental representa un instrumento dedicado a la 
protección y preservación del medio ambiente natural de la ciudad y 
su contexto; considerando lineamientos básicos en cuanto a impacto 
ambiental, ahorro energético, uso sustentable de los recursos natura-
les y preservación de áreas naturales. El instrumento estratégico de la 
Planeación Ambiental gira en torno a una matriz ambiental y su puesta 
a consideración y diálogo con la ciudad.

Otro instrumento alternativo de planeación primordialmente am-
biental, pero que aborda cuestiones medulares de planeación susten-
table de más amplio alcance, lo representan las Agendas xxi Locales 
(Organización de las Naciones Unidas, 2003), que actúan como un 
portal para las políticas públicas urbanas y que, aún dentro de su corte 
utópico por cuanto voluntaristas, pero populistas, se presentan como 
una alternativa apropiada y comprobadamente válida para hacer frente 
a los asuntos micro, en particular a los relacionados con lo ambiental, 
pero no solo, ya que son aplicables también a servicios urbanos más 
amplios, planteando un punto de abordaje a argumentos relacionados 
con la sustentabilidad.
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3. Los Planes de Ordenamiento Físico o Planes Generales
Buscan ordenar el territorio a partir de instrumentos orientados 
a brindar la referencia territorial de orden físico natural y construida a 
través de la definición de planes y proyectos generales y sectoriales, 
de carácter sistémico, de partes urbanas y sitios puntuales a través de 
la coordinación de una visión territorial amplia que comprenda pro-
puestas concretas. 

Su foco principal es el ordenamiento del uso del suelo, de las edifi-
caciones y de los sistemas compuestos por las grandes infraestructuras 
urbanas, los equipamientos urbanos, el espacio público y las inter-
venciones integrales orientadas hacia áreas o situaciones particulares, 
como los llamados master plan.

Si bien este enfoque pareciera tener mucho en común con el modo 
de ordenar tradicionalmente las áreas urbanas, en la actualidad el 
plan de ordenamiento físico está migrando hacia una visión compleja 
y estratégica del territorio.

Se centra en las estrategias que tratan el territorio de las áreas ur-
banas no solo como un recipiente en el que las cosas suceden sino 
como una compleja mezcla de nodos y redes, lugares y flujos, en la 
que múltiples relaciones, actividades y valores coexisten, interac-
túan, se combinan, están en conflicto, presionan y generan sinergia 
creativa. El foco está puesto en torno a la acción colectiva, tanto 
en los ámbitos formales de gobierno como en los esfuerzos de la 
movilización informal, que busca influir en las relaciones socio–
espaciales de un área urbana, por diversos fines en la búsqueda de 
varios valores. Tiene que ver con la formulación de estrategias que 
buscan “reunir” una idea de una ciudad o región urbana [...] con 
el fin de hacer un trabajo político en la movilización de recursos y 
conceptos de la identidad de lugar (Zárate, 2013, p.142).



48    Aportes a la sustentabilidad: una mirada desde la gestión del territorio y los recursos naturales

4. El Urbanismo Social
El urbanismo social propone una política urbanística que trasciende el 
plano de la ordenación del territorio y la arquitectura y coloca al hom-
bre en el centro del discurso a partir de enfoques multidisciplinares 
del fenómeno urbano. Como referente de esta línea de pensamiento 
/ acción podemos citar el caso de Medellín en Colombia (Alcaldía de 
Medellín & Banco Interamericano de Desarrollo, 2011).

El Urbanismo Social asume como fundamentales la trasparencia y 
la participación ciudadana, la protección de los grupos más débiles 
o desfavorecidos y se preocupa por el pleno desarrollo de todos los 
barrios y sectores, plantea la construcción de vivienda protegida y la 
mejora de la calidad de vida como elementos de sustentabilidad.

Aunque pueda verse como una propuesta anti intelectual y populis-
ta, el Urbanismo Social es el resultado de una postura interdisciplinaria 
y multisectorial, en la que se evidencia una comunión de saberes, preo-
cupaciones, puntos de vista y propuestas en un marco de justicia social 
y equidad. A diferencia de otras aproximaciones al ordenamiento de la 
realidad, este se caracteriza por su concepción dinámica y cambiante 
que se adapta a las condiciones sociales y urbanas del momento, 
ya que apunta a soluciones diversas, flexibles, heterogéneas y evolu-
tivas, que estimulan la particularidad y potencialidad de cada parte 
de la ciudad involucrando a los actores sociales en procesos de apren-
dizaje social y capacitación laboral.

El Urbanismo Social es respetuoso de las particularidades de las 
culturas. Plantea una adaptación evolutiva entre gobierno y ciudadanos 
para lograr mejoras continuas que puedan estimular a otras comunida-
des a organizarse y dotarse de estrategias que les permitan construir 
sus propios mecanismos de desarrollo. Se trata de un proyecto social 
en el que se construye el conocimiento a partir de la interrelación del 
saber de técnicos y expertos con el conocimiento popular en el pleno 
ejercicio de una democracia participativa. 

Este tipo de urbanismo es quizás el más complejo de todos, pues 
debe ser acompañado de reformas educativas, laborales, económicas 
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y sociales dirigidas hacia la justicia social. No es suficiente construir 
edificios y mejorar la infraestructura para lograr erradicar la pobreza 
y la desigualdad y mejorar la seguridad o el bienestar de la ciudadanía 
sino que se debe buscar también la consideración de los talentos de 
los individuos, ejercitar la tolerancia y apoyarse en la tecnología (las 
3t), (Florida, 2009; 2010).

La organización y la opinión de los ciudadanos resultan sumamente 
importantes y necesarias para que se dé una nueva forma de interac-
ción en la relación ciudadanía y gobierno. Se vuelven fundamentales 
el acceso a la información de parte de todos los sectores de la ciudada-
nía y la implementación de procesos democráticos participativos para 
asegurar el desarrollo urbano, social, político y económico.

A continuación se enumeran algunas prácticas en las que se llevaron 
adelante estrategias propias del Urbanismo Social; información deta-
llada sobre dichas experiencias puede ser encontrada en red:

•	Programas de mejoramiento barrial:
Programa Favela Barrio, Brasil, en particular la experiencia de Jor-
ge Jáuregui. 
Programa Habitar–Brasil y Programa Nova Baixada, Brasil.
Programa de Desmarginalización de la Alcaldía de Bogotá.
Programa Nacional de Mejoramiento de Barrios, Chile.
Programa de Integración de Asentamientos Irregulares, Uruguay.
Subprograma de Mejoramiento de Barrios, Bolivia.
Promeba, Programa Mejoramiento de Barrios, Argentina. 

•	“Acupuntura urbana” o Micro planeamiento (micro proyectos). La 
acupuntura está orientada a buscar el equilibrio vital de las ciuda-
des a partir de la concepción de un modelo de ciudad que prioriza 
la equidad, la convivencia, la cohesión social, el desarrollo sosteni-
ble, la habitabilidad, la solidaridad, la cultura y la educación urba-
na, y al mismo tiempo la compacidad urbana, la conservación y la 
rehabilitación del patrimonio histórico y popular. Jaime Lerner y el 
caso de Curitiba resulta el caso de éxito por antonomasia más re-
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presentativo de América Latina, y demuestra cómo a partir de ac-
tuaciones puntuales en el tejido urbano se originan y propician 
cambios capaces de producir efectos positivos en toda la ciudad.  
•	El Diseño de la Comunidad, Diseño Participativo. Un proceso en el 
que se ven involucrados diferentes sujetos que, no necesariamente per-
siguen los mismos intereses, pero asumen el compromiso de activar la 
inteligencia colectiva para encontrar respuestas tanto a las situaciones 
particulares e individuales, como a aquellas comunes y generales, con 
la premisa de buscar el bien común. El proceso no prevé el objetivo 
de conseguir una visión (imagen–objetivo) idealizada sino que busca 
señalar y proponer objetivos cuya materialización pueden alcanzarse 
realmente a través de dicho proceso. Durante esta búsqueda, por al-
canzar dichos objetivos, intervienen diferentes agentes bajo diferentes 
formas de participación, y el tiempo se convierte en un factor clave, 
ya que no puede ser supuesto, manipulado o acelerado, sino que es el 
real, el cotidiano, el necesario. Este tipo de proceso participativo se 
trata de un proceso de toma de decisiones sobre un futuro deseado, 
donde los fines y medios son seleccionados y puestos en práctica de 
manera colectiva y democrática. Las decisiones que se implementen, 
como las que surjan del proceso, están destinadas a constituir la base 
de la planeación y el diseño de políticas públicas.
•	Sinergia proyectual. Se trata de la concepción y realización de pro-
yectos que sean capaces de interactuar entre sí y que configuren, de 
manera casi inductiva, programas y planes, proponiendo un proceso 
casi inverso al que un pensamiento planificado concebiría; este es 
el caso del Instituto de Pesquisa Planejamento Urbano de Curitiba 
(ippuc) que llevó a la práctica proyectos como el de trasporte públi-
co multimodal articulado o el programa Lixo que nao e Lixo (basura 
que no es basura), o la creación de parques urbanos bajo la forma de 
humedales para contener tanto las inundaciones urbanas como para 
recibir los excedentes hídricos transitorios.
• Presupuestos participativos o participados. Brasil fue un precur-
sor en las experiencias de presupuesto participativo; las primeras 
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experiencias fueron implementadas por el alcalde de Porto Alegre 
en 1989. El modelo de presupuesto participativo de Porto Alegre ha 
sido emblemático para otras ciudades en América Latina y Europa, 
las cuales han utilizado esta manera de participación ciudada-
na adaptándola a sus contextos y tradición democrática (Martínez 
Rivera, 2011). Miles de ciudadanos participan activamente en las 
asambleas, debates y consultas que se realizan para definir priori-
dades, obras y acciones que el gobierno emprenderá cada año. Los 
ciudadanos son protagonistas directos en el control de la ciudad: 
trasporte, vivienda social, educación y hasta la remoción de escom-
bros (Didonê, 2012). La implementación de este sistema de actua-
ción de democracia directa creó y fortaleció la participación y 
el debate de las comunidades en los procesos políticos, generando 
creciente consciencia política y cívica, otorgando trasparencia y eli-
minando burocracia y corrupción en los procesos políticos, lo que 
motiva aún más a los ciudadanos a ejercer sus derechos.

5. Urbanismo Territorialista 
La más reciente de todas las alternativas aquí planteadas, se encuen-
tra liderada por el arquitecto y urbanista italiano Alberto Magnaghi, 
seguido por un amplio grupo de reconocidos académicos, científicos 
y técnicos provenientes de muy diferentes campos disciplinarios que 
se ocupan de la planeación territorial con una visión ambiental, trans-
disciplinar, participativa y con gran compromiso social y contextual.

El Urbanismo Territorialista, más allá de considerar una aproximación 
transdiciplinar y participativa basada en el compromiso, se desenvuelve 
teniendo en cuenta algunas consideraciones, tales como que el territo-
rio y el paisaje son una construcción coevolutiva de la relación entre 
ambiente natural y sociedades locales que lo habitan. Para esta corrien-
te, la planeación y el proyecto territorial deben proteger y valorizar la 
identidad local en toda su complejidad, y por tal motivo se promueve 
la práctica de la participación social en todas las fases de la planeación 
y el proyecto, ya sea en la de interpretación de la identidad local como 
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en la de construcción y actuación del proyecto en sí mismo; se busca la 
integración entre competencias, sectores económicos y políticos locales, 
niveles y escalas territoriales. El Urbanismo Territorialista entien-
de a las ciudades y los sistemas locales o territoriales como nodos de 
redes, ya sean estas locales o globales, y de todas las redes existentes, 
considera fundamentales tanto las horizontales (relaciones funcionales 
y relacionales entre objetos y sujetos) como las verticales en la búsque-
da de nuevas oportunidades de desarrollo (relaciones del territorio con 
sujetos y recursos externos al contexto local). 

Proyectar (planear) el territorio consiste en construir representa-
ciones interpretativas de contextos locales sin perder la perspectiva 
global; el proyecto no representa la opinión o respuesta a objetos ni 
sujetos sino que coloca juntos y confronta diferentes puntos de vista, 
sin excluir conflictos y contradicciones, sino poniéndolos en el centro 
del debate. El proyecto territorial o urbano “proyecta” no solo la ciu-
dad (cívitas) sino también la forma de interacción urbana (urbis). La 
identidad local y del territorio vale, no por lo que fueron o son dichos 
territorios sino por lo que devienen en sus procesos de valorización.

Si bien la aplicación práctica de esta manera de hacer urbanismo y 
de planificar nace en Italia, ha sido ya puesta en práctica en el contexto 
latinoamericano por países como Brasil, Cuba, República Dominicana, 
Guatemala, Nicaragua, Perú, Venezuela; asimismo, son varios y dife-
rentes los centros universitarios y de investigación que participan en 
su articulación y promoción.

Del dicho al hecho...

Sin lugar a dudas, la manera de planificar, ordenar y gestionar nuestros 
centros urbanos está evolucionando a la par del territorio que, como 
sostiene Magnaghi, se encuentra en constante coevolución.

De todas las alternativas planteadas en este artículo no hay una 
que prevalezca sobre las otras, más allá de las diferentes preferencias 
personales y las características de los contextos locales sobre los que 
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se trabaje, pero existe una constante compartida por todas: el involu-
cramiento de la ciudadanía y la participación, no solo de determinados 
sectores privilegiados sino de la sociedad toda, mediante diferentes 
formas de interacción y mediante el empoderamiento en la toma de 
decisiones cada vez de manera más directa.

Cuando se habla de participación y de empoderamiento es muy 
común caer en el error de que, en la aplicación de metodologías e 
instrumentos, radica el secreto del éxito, pero no es así.

Construir procesos participativos trasparentes y que realmente 
involucren, y más aún, empoderen a la comunidad, requiere de una 
democracia madura, de gobiernos capaces de ofrecer credibilidad y 
garantías y de una sociedad consciente, con educación cívica y com-
promiso, dispuesta a activar la inteligencia colectiva2 y la creatividad 
en pro del bien común y los bienes comunes.3

La implementación gradual de estrategias que lleven a consolidar 
una gobernanza participativa y trasparente es una conditio sine qua non 
para comenzar a pensar y razonar nuestros centros urbanos de una 
manera sustentable, en la que no solo se dé el equilibrio necesario entre 
la sociedad, la economía y el medio ambiente sino también entre estas 
dinámicas y el territorio, natural o construido, en el que habitamos, 
convivimos y compartimos.

2.	 Inteligencia Colectiva: definida por Pierre Lévy como una inteligencia repartida en todas partes, 
valorizada constantemente, coordinada y movilizada en tiempo real (Lévy, 2004, p.20). Una especie 
de cerebro compartido es posible a partir de la suma de multitud de inteligencias individuales.

3.	 Bienes comunes: definidos como el conjunto de bienes necesariamente compartidos. Son bienes: 
permiten el desarrollo de la vida social, la solución de los problemas colectivos, la existencia del 
hombre en su relación con los ecosistemas de los que forma parte [...] Y son compartidos (“co-
munes”) a pesar de la exclusión de alguien o algún grupo con respecto a su facilidad y frecuencia 
de uso, en cuanto pueden mejorar la calidad de vida de quienes los comparten si son regulados y 
gobernados como sustancias “en común”, disponibles a todo [...] (Donolo, 2007). La cita original 
está tomada del italiano, la traducción es del autor y no es literal. Elinor Ostrom, premio Nobel de 
Economía 2009, en su libro El gobierno de los bienes comunes. La evolución de las instituciones de 
acción colectiva, define a los bienes comunes como el conjunto de bienes que permiten la subsis-
tencia del hombre; enumera los recursos naturales de los ecosistemas, los recursos no renovables, 
el clima, etc., pero agrega también dentro del concepto las formas del conocimiento, los recursos 
morales, el capital social, las reglas, las normas, y las instituciones de las que necesitamos para que 
se dé la convivencia civil. Evidencia también cómo todos los bienes comunes se hallan expuestos a 
la “tragedia” de los bienes: degrado por abuso, utilización, falta de cuidado (Ostrom, 2000).
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La problemática del sistema
concesionado de camiones
en el área metropolitana de Guadalajara

Emely Malacón Hill

Resumen: la movilidad del área metropolitana de Guadalajara presenta el reto 
de balancear los diferentes tipos de movilidad en la que el trasporte público juega 
una pieza clave para realizar una planeación integral de la ciudad, al tener, como 
objetivo principal, el brindar un servicio competitivo, eficiente y que conecte todas 
las zonas de la mancha urbana. El reto es la gestión y administración del sistema 
que actualmente se encuentra en manos privadas, tratando de manejar un produc-
to económico como servicio público; tomando en cuenta que la red de Guadalajara 
requiere opciones y alternativas en vía de una movilidad más sustentable.
Palabras clave: área metropolitana de Guadalajara, gestión y estrategias, 
movilidad, trasporte público.

Abstract: The challenge of transportation in the Guadalajara Metropolitan Area 
hinges on balancing different types of urban mobility, in which public transpor-
tation plays a key role in the overall planning of the city. The goal is to provide 
competitive, efficient service that connects all the far-flung districts of the urban 
area. The challenge is to manage and administer a system currently in the hands 
of the private sector by trying to manage an economic product as a public service, 
and bearing in mind that Guadalajara’s transportation network requires options 
and alternatives that will contribute to more sustainable mobility. 
Key words: Guadalajara Metropolitan Area, management and strategies, 
mobility, public transportation. 
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El servicio público en manos privadas

El área metropolitana de Guadalajara (amg), como cualquier ciudad en 
desarrollo, enfrenta dificultades relacionadas con el trasporte público y 
la movilidad. Las fallas en el manejo y la falta de acción gubernamental 
en el sistema de trasporte público actual, de mano a las consecuencias 
de un desarrollo urbano sin una planeación integral, ha generado que 
no solo afecte a la movilidad en general sino a la circulación vial, au-
mento de tráfico, incremento de accidentes viales y peatonales; además 
que el mismo sistema se ha convertido en un elemento de imaginario 
social discriminativo.

Una de las causas de la problemática que presenta hoy en día el 
sistema de trasporte público en el amg tiene su origen en 1979 debido 
a una crisis energética durante la cual se devaluó el petróleo y otros 
combustibles, en consecuencia se perdió la coordinación administrati-
va desde las sillas gubernamentales, por lo que el control y las acciones 
se dejaron en manos de los concesionarios privados de las rutas y las 
unidades (Gobierno del Estado de Jalisco, 2011). El trasporte dejó de 
ser un servicio público para convertirse en un negocio.

Otros actores afectados son los choferes de las unidades, a quienes 
no se les da la correcta o suficiente capacitación, tienen que cumplir 
jornadas largas, tolerar altos niveles de estrés y, además, cumplir con 
tiempos y cuotas.

La movilidad y las necesidades de los ciudadanos

Para entender mejor el problema, se debe entender como movilidad 
urbana al desplazamiento de un punto a otro de la ciudad; pero no se 
puede entender movilidad urbana sin asociarlo con una necesidad a 
satisfacer. Movilidad urbana es un conjunto de acciones que conllevan 
la necesidad de definir políticas alrededor de aspectos asociados a 
infraestructura, gestión de tránsito, seguridad vial y asociados a tema 
de inversiones (Banco de Desarrollo para América Latina, 2015).
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La calidad de vida de la ciudad de Guadalajara va en decremento, 
dado que el sistema de movilidad actual no alcanza a satisfacer las 
necesidades de la población, pues es la más motorizada a nivel inter-
nacional, superando en cerca de cuatro veces a Barcelona en el número 
de unidades que circulan. Además de los tiempos que invierten las 
personas en moverse durante el día, tales traslados pueden llegar a ser 
de hasta cuatro horas, demeritándose así su calidad de vida.

Salvador Rosas Pelayo, secretario del Consejo del Grupo Oriente del 
Transporte Público, informó que en 1998 se tenía el equivalente de 280 
mil automóviles particulares circulando y 5,492 autobuses del trasporte 
público, “lo que se traduce en 8.3 personas por automóvil en circula-
ción” (Mariscal, 2015), mientras que para 2015 había 506 mil vehículos 
y 5,700 unidades de transporte público, “pero solamente 2.3 personas 
por cada automóvil”. Los viajes que se hacen en la ciudad “son dos mi-
llones en automóvil y dos millones en autobús de manera anual, lo que 
quiere decir que aumentan —de 1998 al 2015— en 81% su circulación 
en la ciudad y un cuatro por ciento el transporte urbano”, indicó el 
funcionario, que explicó que esto, lo que deja ver, es que las políticas de 
trasporte urbano no han tenido el éxito que se ha buscado, ya que cada 
vez la población apuesta por moverse en automóvil privado. “Tenemos 
un incremento de 68 rutas, un 35% más de derroteros en un sistema 
cada vez más complicado y cada mes menos rentable” (Mariscal, 2015). 

Los registros de accidentes y muertes provocados, o con el trasporte 
público involucrado, han ido en incremento año con año. Hasta octubre 
de 2015 se han producido 36 muertes por accidentes. Durante todo 2014, 
se registraron 47 muertes (El Informador, 2015), de dicha estadística se 
obtiene la prospectiva de que durante 2015 se superaría el número de 
muertes debido al trasporte público.

Se requiere hacer un análisis de las deficiencias actuales y generar 
propuestas para mejorarlas, pero también es momento de dar un paso 
atrás y cuestionar la manera en la que se maneja el trasporte públi-
co y la forma en cómo se decide moverse en la ciudad: a quién le da 
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servicio, quién lo necesita, cómo podemos cambiar la imagen que 
tiene la ciudadanía del sistema para así tratar de hacerlos partícipes 
del mismo, cómo se puede hacer un sistema multimodal. Qué pasaría 
si la gente deja más seguido el automóvil en casa, cómo cambiaría el 
ambiente de las calles, etcétera. Es momento de recrear un sistema de 
transporte no solo más eficiente sino más incluyente. 

La manera disfuncional en que opera el sector trasporte en la zona 
metropolitana de Guadalajara implica que la sociedad en su conjunto 
tenga que pagar el alto costo social de los problemas de circulación vial: 
falta de articulación modal; concentración de rutas por las mismas ave-
nidas, con la consecuente sobreoferta del servicio; congestionamiento 
vial y escasez en las áreas marginadas, cuyos efectos colaterales dete-
rioran la calidad de vida de todos sus habitantes, tal y como lo analiza 
el Gobierno del Estado de Jalisco (2011) en la publicación Movilidad 
urbana en la Gran Guadalajara.

La evolución del sistema del trasporte público tenía una inercia 
de crecimiento hasta finales de la década de los setenta, cuando por 
necesidad el gobierno tuvo que ceder poder a inversionistas privados, 
dejando sin poder, ni de decisión ni de control, al gobierno en temas de 
administración de unidades. Los particulares comenzaron a unirse 
creando sindicatos y organizaciones gremiales; hasta el momento no 
se ha podido restablecer el orden. Por presentar deficiencias en 
su servicio y por falta de conectividad, poco a poco fue aumentando el 
número de unidades automóviles privados en la escena urbana. Cada 
vez más las familias optan por invertir en un coche por considerarlo 
un medio de trasporte más rápido y seguro aunque hace 30 años que 
en realidad era así. El tráfico de la ciudad era tranquilo y comenza-
ron obras e infraestructura de extensión de vialidades beneficiando al 
automóvil privado. Paulatinamente, el volumen de autos particulares 
sobre vialidades fue aumentando generando tráfico y disminuyendo 
la velocidad de traslado por la ciudad. Debido a estas necesidades, el 
gobierno apostó por invertir más en proyectos viales, lo que dio como 
resultado la ciudad actual.
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Sin embargo, a pesar del aumento de los coches de uso privado, 
este no es el tipo de movilidad predominante de la ciudadanía, por 
lo que se puede cuestionar, ¿por qué no se invierte en mejorar el 
trasporte público?

La influencia de los imaginarios sociales
en la movilidad

Guadalajara es una ciudad de castas y clases sociales marcadas que genera 
una inequidad social. Es de conocimiento popular la idea que se tiene 
de que el trasporte público es para los usuarios que pertenecen a una 
clase baja, ya que estos representarían a los que no pueden costearse 
un automóvil, el cual es considerado un epítome de éxito.

Sin embargo, como lo expone Enrique Peñalosa, ex alcalde de Bo-
gotá: “un país desarrollado no es donde los pobres tienen coches, sino 
donde los ricos usan el transporte público” bajo la idea de que la mo-
vilidad de una ciudad donde se crea infraestructura para que nadie 
necesite un automóvil privado representa democracia en acción ya 
que genera equidad social (Peñalosa, 2013).

Varias investigaciones sobre movilidad han establecido, con un 
objetivo explícito, el estudio de los aspectos de la vida social móvil, 
especialmente con respecto a la interrelación de la sociedad, espacio 
y movilidad. En este campo de investigación, movilidad y patrones 
de inequidad son concebidos como recíprocamente relacionados. In-
equidad social se refiere a la distribución diferencial de, y con acceso 
a, bienes escasos aún deseables de recursos e inequidad también pue-
den significar una diferencia de oportunidades (Ohnmacht, Maksim 
& Bergman, 2009).

Alternativas a la movilidad motorizada

Para crear una ciudad con mejor movilidad, el trasporte público no es la 
única solución, también hay que pensar en la movilidad no motorizada, 
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como peatones y ciclistas, considerando las necesidades de los sectores 
poblacionales más vulnerables, como lo son los niños, las personas de 
la tercera edad y los que tienen alguna discapacidad física.

Durante varios años, se han originado organizaciones civiles que 
han buscado generar un lugar a la bicicleta dentro del esquema de 
movilidad en la ciudad. Ha habido intentos por parte del gobierno 
de crear infraestructura ciclista, pero que por falta de un análisis, in-
fraestructura de redes de vialidades ciclistas y conocimiento técnico, 
no han sido un éxito, como son los casos de la ciclovía de Santa Mar-
garita y de Prolongación Laureles. Fue hasta el 2014 que se creó el 
primer sistema de bicicletas públicas en la ciudad: MiBici, con batuta 
por parte del Instituto de Movilidad del Estado de Jalisco (imtj) en 
el proyecto de diagnóstico y proyecto de infraestructura, con lo que 
se crearon las primeras redes de corredores de prioridad ciclista y 
ciclovías segregadas por estacionamiento. El programa comenzó con 
buen auge, pero aun así ha habido bastantes críticas al proyecto, de la 
que sobresale el corredor ciclista de avenida La Paz que, por su diseño 
y colocación de bolardos al inicio y final de las calles, han provocado 
varios accidentes, al igual que la falta de mantenimiento de la señalé-
tica horizontal y la falta del apoyo de un programa de información y 
educación vial integral.

Mil millones de automóviles ya se encuentran transitando por nues-
tras ciudades y otros mil millones se espera que se sumen en la próxima 
década. “La contaminación y los desplazamientos cargados de es-
trés parecen estar en su punto más alto, activando a ciclistas y actores 
políticos con el fin de declararle la guerra a la millonaria industria 
automotriz que ha tenido implicaciones importantes en el desarrollo 
de nuestras ciudades en todo el mundo” como se expone en el docu-
mental Bikes vs Cars (Gertten, 2015).

Como parte de la recomendación para un plan integral de movilidad 
urbana para la amg, emitida por el Consejo Económico y Social del 
Estado de Jalisco (cesjal), en abril de 2008, Enrique Peñalosa ofreció 
una serie de conferencias y reuniones con organismos ciudadanos, 
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instituciones, funcionarios públicos, medios de comunicación, em-
presarios y estudiantes, en las que habló del reto de crear ciclovías 
permanentes; lo indispensable de incluir el trasporte convencional en 
un sistema integral y la recuperación de espacios públicos, entre otros 
temas. En términos generales, Peñalosa, impulso de Transmilenio, pro-
puso “humanizar la urbe”, y para que esto ocurra es indispensable un 
sistema de movilidad eficiente que aumente la calidad de vida de sus 
habitantes (Gobierno del Estado de Jalisco, 2011).

El sistema de taxis y las nuevas plataformas
de trasporte privado

Otra opción que hay para moverse en la ciudad es el servicio de ta-
xis. En 2015 se comenzó una disputa entre el sistema tradicional de taxis 
amarillos tapatíos y los sistemas privados manejados por aplicaciones 
móviles como Uber y Cabify, obligando a las autoridades a cuestionar 
la viabilidad de este servicio de manera legitimada y creando exigen-
cias a las empresas privadas.

El sistema Uber es una empresa internacional que proporciona a 
sus clientes una red de trasporte a través de su software de aplicación 
móvil que conecta los pasajeros con los conductores de vehículos re-
gistrados en su servicio, los cuales ofrecen un servicio de trasporte 
(Uber, 2015).

El gusto de los usuarios por la plataforma que proporciona Uber 
creó una fricción e inconformidades con los taxistas, ya que había dis-
minuido su actividad. Los usuarios de Uber defendieron el sistema 
diciendo que era más confiable, con mejor servicio y con tarifas más 
justas, además que tiene la facilidad de que los pagos se hacen a través 
de tarjeta de crédito, evitando que el usuario tenga que intercambiar 
dinero con el conductor.

Lo que lleva a la siguiente cuestión, ¿por qué empresas privadas dan 
mejor servicio que el gobierno?, ¿qué se necesita para mejorar lo local?



64    Aportes a la sustentabilidad: una mirada desde la gestión del territorio y los recursos naturales

La propuesta desde la teoría y lineamientos

Se están generando documentos y lineamientos en vías de disminuir 
los siniestros por cuestiones de tráfico, como la Visión Cero, que es 
un conjunto de estrategias que tienen como objetivo disminuir los ac-
cidentes y muertes provocadas por accidentes de tránsito, generando 
infraestructuras bien diseñadas y dándole lugar a cada tipo de movi-
lidad. Esta visión se integra de tres estrategias principales: regulación 
y aplicación, cultura de movilidad y diseño vial.

La regulación y aplicación está dirigida a crear reglamentos más 
específicos y crear aplicación de multas y sanciones más estrictas; la 
cultura vial es generar consciencia en las personas acerca de la res-
ponsabilidad que requiere moverse en la ciudad y respetar a las 
personas que nos rodean; y el diseño vial es crear infraestructura y 
calles más incluyentes con todos los tipos de movilidad, generando 
vías exclusivas para ciclistas, cruces más seguros para peatones y 
calles accesibles para personas con discapacidad (Instituto de Políticas 
para el Transporte y el Desarrollo México, 2015).

La mejor forma de crear una ciudad más fluida y segura en las ca-
lles es con un trasporte público que no solo sea humano y que sea una 
buena y decente fuente de empleo, para que las personas lo utilicen 
ofreciendo un trayecto seguro al trabajo o a la escuela.

Conclusiones

Para poder generar estrategias para una red de movilidad multimodal 
y eficiente se requiere reconsiderar la forma en cómo se distribuyen 
las vialidades. Se necesita dar lugares para cada tipo de movilidad, 
desde el peatón, los ciclistas, el trasporte público, hasta el trasporte de 
carga. Si cada tipo de movilidad tiene su espacio, su infraestructura 
correspondiente, su legislación y su señalética, podría funcionar de 
manera eficiente y se podrían disminuir los percances y accidentes.
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Dentro del diseño de la infraestructura es punto clave involucrar a 
todos los sectores poblacionales en la ecuación. Hacer un análisis de 
las necesidades que cada uno tiene pero priorizando a los que presen-
tan mayor vulnerabilidad, como las personas con alguna discapaci-
dad física o las personas de la tercera edad. Al priorizar a los actores 
promueven la equidad, el beneficio social y dañan al medio ambiente.

La creación de redes viales donde cada tipo de movilidad está con-
siderada propicia la multimodalidad, que es darle oportunidad a 
cualquier usuario de alternar los tipos de trayecto a su conveniencia 
y necesidad, que podría aportar a incentivar el uso de otros medios, 
como el trasporte público, pero también propiciaría a disminuir la ne-
cesidad de cajones de estacionamiento en zonas clave que presentan 
mucho movimiento, como por ejemplo, el centro de la ciudad.

La utilización del espacio público se ve directamente afectada res-
pecto a las dinámicas de movilidad del territorio. Al priorizar el uso del 
trasporte privado se deja a un lado la inversión en el mantenimiento de 
banquetas, rampas o paradas de trasporte público. El tipo de movilidad 
en la que todos los actores participan es en lo peatonal, que al mantener 
una comodidad en estos tipos de trayectos propiciaría a la generación 
de más viajes cortos de esta forma.

No se puede pensar en una planeación integral de movilidad sin 
considerar la legislación que requiere. El actualizar el reglamento de 
movilidad incluyendo también los derechos y obligaciones de los ci-
clistas, de los usuarios del trasporte público, los usuarios de mo-
tocicletas y vehículos privados y, posteriormente, el hacer respetar 
dicho reglamento, abona al correcto uso de las vialidades y el espacio 
público, concientizando a la gente que las calles son compartidas y que 
todos forman parte de la responsabilidad de un tránsito fluido y seguro.

Por último, considerar invertir más en el sistema de trasporte pú-
blico, con viajes eficientes y seguros; lo anterior podría provocar que 
más gente lo usara generando un incremento en los ingresos tanto a la 
inversión privada como al gobierno. Al tener más usuarios de trasporte 
público provocaría un decremento en el número de automóviles priva-
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dos en las vialidades, con lo que se disminuirían los índices de tráfico. 
También propiciaría crear redes que lleguen cada vez más a barrios 
y asentamientos periféricos, conectándolos con el resto de la ciudad.

El objetivo de una planeación integral de movilidad debería ser el 
dar oportunidades y opciones a las personas, dejando de priorizar al 
automóvil privado, ofreciendo un trasporte público de calidad y toman-
do en cuenta a la movilidad no motorizada en vías de ser una ciudad 
más equitativa y sustentable.
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El derecho a gestionar los espacios públicos
y comunitarios: un análisis del discurso 
acerca de quién debería gestionar qué*

David Vargas del Río

Resumen: la moderna gestión del territorio está basada en una serie de supues-
tos que suponen la intervención de especialistas ambientales y urbanistas. Tales 
especialistas operan políticamente siguiendo conceptos ambiguos pero legitima-
dos, como participación o gobernanza, que suelen mover el centro del poder desde 
los actores locales hacia el estado, nuevas organizaciones gestoras, o las empresas. 
¿Cuáles son las consecuencias de estas intervenciones? En este capítulo se revisa, 
desde los teóricos de la propiedad común, el discurso que legitima el desempode-
ramiento local. Con esta base, se muestra porqué la degradación social y 
ambiental resulta ser el resultado más frecuente.
Palabras clave: espacios comunes; espacio público; derechos de propiedad; 
gestión territorial.

Abstract: Modern territorial management is based on a series of assumptions 
that call for the intervention of environmental specialists and urban planners, 
who operate politically according to ambiguous but legitimized concepts, such as 
participation and governance, that tend to shift the power from local actors to the 
state, new management organizations, or businesses. What are the consequences 

* 	 El texto de este capítulo fue publicado originalmente en el número 28 de la revista Debate Social: 
Revista electrónica del Departamento de Estudios Sociopolíticos y Jurídicos del iteso en el segundo 
semestre de 2013.
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of these interventions? This chapter uses the theory of common property to analy-
ze the discourse that legitimizes local disempowerment, demonstrating why social 
and environmental degradation are the most outcomes. 
Key words: Common spaces, public space, property rights, territorial management.

Henri Lefebvre, al profundizar las ideas de Karl Marx, observó a los 
humanos como entes sociales que producen día con día su propia vida, 
su propia conciencia y su propio mundo. Consecuentemente, el espacio 
lo concibió como un entorno construido por todos los que lo habitan 
con formas no solo físicas sino jurídicas, políticas, religiosas, artísti-
cas y filosóficas (Lefebvre, 1974). Este espacio hipercomplejo ha sido 
simplificado y puesto en el centro de las modernas teorías de gestión 
de recursos, sugiriendo que las estrategias locales de gestión pueden 
ser mejoradas gracias a los avances en las ciencias ambientales, po-
líticas y sociales. Consecuentemente, actores gubernamentales y no 
gubernamentales e instituciones multilaterales proponen (e imponen) 
espacios e instituciones “ideales” que, si nos basamos en el modelo de 
Lefebvre, difícilmente coincidirían con las prácticas y necesidades 
de los habitantes. 

La forma cómo se conciben teóricamente los espacios públicos y 
comunitarios en este artículo es como “bienes comunes”. Es decir, 
bajo una concepción más cercana a la palabra inglesa commons que hace 
referencia a los recursos compartidos por un grupo social y que poseen 
instituciones para regular su gestión (Ostrom, 1990). Y no cómo se 
asume frecuentemente: como un espacio sujeto a regulaciones por 
parte de la administración “pública” para ser intervenido y gestionado. 
Entonces, las instituciones reguladoras del uso y acceso a los espacios 
públicos y comunitarios son producidas socialmente; su degradación, 
por lo tanto, implicaría a su vez la degradación (ambiental, social, po-
lítica, cultural, etc.) de los espacios que son compartidos por tal grupo 
social. Entendiendo degradación, como algo que es llevado desde un 
grado o nivel superior a uno inferior (Blaikie & Brookfield, 1987). De 
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aquí el debate de los teóricos de la propiedad común sobre cómo ges-
tionar de la mejor manera los espacios habitados por seres humanos. 
Dando lugar a conceptos como “tragedia de los bienes comunes”, para 
definir situaciones donde la falta de instituciones reguladoras o gestoras 
ocasiona una degradación. Esto se discutirá a fondo más adelante.

Sin embargo, en nuestro lenguaje cotidiano el espacio público sole-
mos entenderlo de manera simplista: como las calles, plazas, carreteras, 
parques y ciertos edificios públicos; sin incluir en el concepto la calidad 
de las relaciones sociales que facilita y su capacidad para generar iden-
tificación simbólica, expresión e integración cultural. Y, aunque posee 
muchos aspectos conceptuales en común con los llamados territorios 
comunales o comunitarios,1 dicha relación rara vez se establece.

Ahora que está tan en boga la concesión de los espacios públicos 
urbanos a las empresas, la privatización de los territorios ejidales y 
comunales o, simplemente, su ordenación territorial bajo el supuesto 
de que así se conservarán mejor, es pertinente preguntarse: ¿quién 
tiene el derecho de utilizarlos y gestionarlos? Revisemos lo complejo 
de esta pregunta mediante los casos que plantea Iván Illich (1985): 
primero, el de un roble en territorios comunales cuya sombra está 
reservada al pastor y su rebaño; sus frutos están reservados a los 
cerdos de los campesinos próximos; sus ramas secas sirven de com-
bustible a las viudas de la aldea; y al atardecer es el sitio elegido para 
la reunión de aldeanos. O bien, el caso de una calle de la ciudad de 
México hace algunas décadas: la gente la utiliza para vender hortalizas, 
otros para beber café o tequila, y otros se reúnen para decidir quién 
sería el nuevo representante del vecindario; mientras tanto, los niños 
juegan y, aun así, los caminantes pueden utilizarla para ir de un sitio a 
otro. Con estos ejemplos quizás queda más claro lo importante del pun-

1.	 Comúnmente asociada a ejidos y comunidades indígenas en México. De manera más amplia se 
refiere a aquellas partes del entorno que quedan más allá de los propios umbrales y fuera de las 
posesiones individuales, pero en el que un cierto grupo tiene derechos de uso reconocidos, siendo 
espacios de sentido que enmarcan las actividades cotidianas y de subsistencia de la gente.
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to que busca analizarse en estas páginas: ¿cómo podemos entender 
la ley que humaniza el entorno y que por lo general no está explícita? 
¿Quién tiene el derecho de ejercerla? Esa ley que no está escrita porque 
protege una realidad demasiado compleja, pero que al no estarlo deja 
al espacio público y los espacios comunitarios sujetos a las trasforma-
ciones que exigen el mercado y sus representantes políticos. Así pues, 
se busca valorar en estas páginas el discurso que ha fundamentado 
su degradación: desde espacios públicos urbanos hasta espacios para 
que transiten automóviles; donde la gente difícilmente es tolerada a 
menos que se dirija hacia la parada de autobuses. O desde espacios 
comunales y ejidales, hasta espacios privatizados por las modernas le-
yes territoriales o, en el mejor de los casos, hasta espacios gestionados 
por “especialistas” ambientales comprometidos con el medioambiente.

El debate teórico por la gestión de los espacios 
públicos y los territorios comunitarios

El enfoque más común desde el cual se entienden las causas de la 
degradación de los espacios compartidos, tanto en el campo de la eco-
nomía ambiental (por ejemplo, Azqueta, 2002; Bermejo, 2001; Pearce 
& Turner, 1995) como en el derecho ambiental (por ejemplo, Krämer, 
1999; Mateo, 1991; Prieur, 1996), está representado por “la tragedia de 
los bienes comunes” del biólogo Garret Hardin (1968). En un artículo 
apasionado atribuye las causas de la degradación de los espacios com-
partidos a un dilema en el cual no se restringe el acceso a los recursos, 
e implica una sobrexplotación a medida que aumenta el número de 
usuarios interesados en utilizarlos. Hardin buscó demostrar que los 
acuerdos sociales sobre las reglas de acción implican inherentemente 
la destrucción de los recursos compartidos en los espacios públicos 
o comunes. Basándose en el dilema maltusiano, que sostiene que al 
crecer la población se incrementa la presión sobre los recursos, los 
recursos compartidos serían cada vez más explotados. Así, el deseo 
de ganancia individual sobre los recursos comunitarios llevaría a la 
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miseria colectiva, no solo en las generaciones venideras sino incluso 
en la actual.

La degradación de los espacios públicos y comunitarios estaría aso-
ciada entonces a la propiedad comunitaria y se pone como ejemplo la 
degradación de los parques nacionales, la sobreexplotación de ballenas, 
los problemas de aparcamiento y el aumento de la contaminación; por lo 
que el resultado final es la llamada tragedia de los bienes comunes de 
la humanidad: “La ruina es el destino hacia el que todos los hombres 
se dirigen, cada uno persiguiendo su propio interés en una sociedad 
que cree en la libertad de los bienes comunes” (Hardin, 1968, p.1243). 
Una vez que identifica a la propiedad común como la causa de la de-
gradación, propone como alternativa privatizar los espacios públicos 
o comunitarios o establecer estrictas regulaciones desde el estado: 
“Alternativa que no necesita ser totalmente justa, […] pero la injusticia 
es preferible a la ruina total” (Hardin, 1968, p.1247). Basado en este su-
puesto, Williams Ophulus (1973) sugiere implementar una tragedia del 
Leviatán; es decir, la intervención del estado en la gestión para evitar 
la tragedia de los bienes comunes. Por su parte, Robert Smith (1981) 
sugiere poner fin al sistema de propiedad comunal y crear derechos 
de propiedad privada; fomentando la territorialidad, limitando el libre 
acceso y evitando así la sobrexplotación.

El argumento de Hardin es poderoso y sigue ocupando un papel cen-
tral —implícita o explícitamente— en las discusiones sobre la gestión 
de los espacios públicos y comunitarios, favoreciendo esquemas de 
privatización, de concesión a empresas, declaración de áreas protegi-
das, planes de Ordenamiento Territorial y otras iniciativas que buscan 
restringir el uso y el acceso a los espacios y modificar los sistemas de 
propiedad mantenida en común (The Ecologist, 1993). Sin embargo, 
es erróneo generalizar las causas de la degradación de los espacios sin 
incorporar factores contextuales, como por ejemplo: la presencia o 
ausencia de reglas relativas al uso de los bienes compartidos, alterna-
tivas a la explotación de los recursos mantenidos en común, el control 
que los usuarios ejercen sobre los bienes compartidos, o el papel que 
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juegan los sistemas socioeconómicos en los bienes compartidos y sus 
usuarios. Al ignorar estos factores contextuales, se asume que debido 
a que la gente participa en una actividad en un espacio público o co-
mún, está inmersa en una tragedia de los bienes comunes (McCay & 
Acheson, 1987a).

Lo que Hardin erróneamente llamó bienes comunes, hace referencia 
a una situación donde no existen instituciones que gestionen el uso del 
espacio y, por tanto, sus recursos son vulnerables a la sobrexplotación. 
Se trata de una situación de ausencia de propiedad —o acceso abierto— 
donde el énfasis recae en el crecimiento poblacional y no en la posible 
influencia del mercado o de ciertos actores sobre los recursos y sus 
usuarios (Martínez–Alier, 2004). Al definir erróneamente la propiedad 
común y confundirla con la ausencia de propiedad, la hace responsable 
de la degradación del espacio. Sin embargo, la propiedad común, como 
han demostrado muchos investigadores, está regulada mediante reglas 
y prácticas mantenidas en común (Aguilera, 2006; Berkes, 1989; Blaikie 
& Brookfield, 1987; Bromley, 1991; McCay & Acheson, 1987a; Ostrom, 
1990; The Ecologist, 1993). En realidad, Hardin discute únicamente 
dos situaciones: 

•	El acceso abierto (que él erróneamente denominó como bienes 
comunes).
•	La propiedad privada. 

Una mejor clasificación de las formas de propiedad sería: 

•	Acceso abierto.
•	Propiedad comunitaria con reglas de uso para los miembros.
•	Propiedad privada.
•	Propiedad estatal.
(Martínez–Alier, 2004).
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Pongamos por ejemplo el caso de un barrio de una ciudad donde los 
espacios públicos son gestionados por sus pobladores. Entonces, a 
diferencia de la situación de acceso abierto que describe Hardin, 
quienes son de ese barrio tienen el derecho de utilizar las calles y 
los jardines (no siempre en partes iguales), mientras quienes son ex-
ternos quedan excluidos de su uso. En este barrio, la capacidad de los 
pobladores para ejercer el control de sus barrios puede ser informal; por 
ejemplo colocando objetos en las zonas de aparcamiento, haciendo 
barricadas, limitando el acceso mediante bandas y pandillas; o formal si 
acaso posee respaldo gubernamental, como es el caso de las restriccio-
nes legales que ejercen las asociaciones vecinales. Tal control formal 
e informal es más explícito y está legitimado en territorios ejidales y 
comunitarios. En todo caso, ambas formas de control implican una 
serie de acuerdos institucionales que delimitan el acceso a externos, 
mientras imponen restricciones entre los usuarios para evitar la so-
brexplotación y llevan a cabo actividades de gestión en común. 

Esta situación llevó a Elinor Ostrom (1990) a identificar cinco formas 
en las que se manifiestan los derechos de propiedad: 

•	Acceso, o el derecho a ingresar en un territorio.
•	Extracción, o el derecho a extraer recursos.
•	Gestión, o el derecho a trasformar los recursos y regular su uso y 
extracción.
•	Exclusión, o el derecho a decidir quién puede accesar, extraer o 
gestionar el territorio.
•	Alienación, o el derecho a rentar o vender el territorio.

Así, el poder local de ejidatarios y comuneros significó, hasta hace poco, 
el derecho a gestionar y excluir, pero no a alienar el territorio. Mientras 
algunos barrios ostentaban un poder similar, aunque de manera infor-
mal, pues el estado es quien controla los derechos territoriales. Este 
poder local se ha ido perdiendo a partir de las recientes reformas cons-
titucionales, sobre todo las del artículo 27, pero especialmente por una 
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nueva racionalidad que podemos asociar a una concepción errónea 
de la propiedad y los derechos comunitarios, como lo hace Hardin y 
que trasfiere el derecho a gestionar, ya no digamos excluir y alienar 
el territorio, a los especialistas en ciencias ambientales o urbanistas.

Una implicación importante al concebir adecuadamente los dere-
chos de propiedad comunitaria es que, la mayor parte de las veces, los 
actores locales están interesados en manejar los recursos de forma sus-
tentable, porque sus formas de vida dependen de tales recursos, en una 
forma que usualmente no es el caso para los actores externos (Bryant 
& Bailey, 1997). Así, los teóricos de la propiedad común señalan que 
la gestión en común puede sostener los recursos de forma sostenible 
cuando los accesos permanecen cerrados a externos y un acceso a largo 
plazo se asegura a los internos (Aguilera, 2006; Berkes, 1989; Blaikie & 
Brookfield, 1987; McCay & Acheson, 1987a; Ostrom, 1990; The Ecolo-
gist, 1993). Por ejemplo, un estudio de territorios comunales en Japón 
(Iriaichi) realizado por Margaret A. McKean, fue incapaz de encontrar 
un ejemplo de bienes comunales que sufrieran destrucción ecológica 
mientras que se mantuvieron comunitarios (McKean, 1984). En Mé-
xico son cada vez más citadas las relaciones entre diversidad cultural 
y diversidad biológica (Molnar, Scherr, & Khare, 2004; Toledo, 2001). 

Sin embargo, frecuentemente hay una tendencia de los críticos de 
la tesis de Hardin a asumir que la comunidad —que no se presenta en 
el modelo de Hardin— implica solidaridad, equidad, homogeneidad y 
acción colectiva (Taylor, 1987). Por el contrario, las relaciones comuni-
tarias involucran conflictos por el uso y acceso a los bienes comunales, 
y por la definición de los derechos y las leyes de propiedad (Bryant & 
Bailey, 1997). Por esto, existen instituciones locales —o asambleas— 
donde se administran las capacidades y necesidades de los usuarios 
de los recursos naturales (Foster, 2004). Tales instituciones de manejo 
son sistemas económicos y sociales cambiantes, que se adaptan a las 
influencias del sistema político e institucional en el que se encuentran 
(Escobar, 1999; Kapp, 1978; The Ecologist, 1993). Así, los acuerdos 
comunitarios pueden alterarse por la influencia del entorno socioeco-
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nómico y sociopolítico, favoreciendo a aquellos con poder y riqueza 
a nivel local y dar lugar a un contexto más desigual (Bryant & Bailey, 
1997). Además, pueden aparecer nuevas formas de uso sobre recursos 
que no poseen acuerdos y regulaciones comunitarias; o bien, que la 
influencia del entorno favorezca una lógica comercial, en detrimento 
de la lógica del valor de uso y, por lo tanto, mayor presión para exportar 
y mayor explotación de los recursos a nivel local (Martínez–Alier, 2004; 
Stahel, 2005). En tales casos, a menos que la población establezca nue-
vos acuerdos y regulaciones, el espacio compartido puede degradarse 
debido a que una situación de libre acceso coincide con el interés de 
grupos sociales poderosos, o porque los grupos desfavorecidos por la 
modificación de los acuerdos deciden ejercer su poder al margen de 
los acuerdos comunitarios (The Ecologist, 1993).

Con respecto a la propiedad privada, los individuos poseen derechos 
de uso y la facultad de venderlos a otros, a diferencia de la propiedad 
comunitaria, donde los individuos solo poseen el derecho de acceder 
a ellos, usarlos y trasferir ese derecho a otros miembros de la co-
munidad (Dolsak & Ostrom, 2003). Los beneficios producidos por la 
propiedad privada, y los costos para mantenerla y mejorarla, recaen 
en el propietario individual. Esto internalizaría los costos y beneficios, 
reduciría la incerteza e incrementaría la respuesta individual para pro-
teger el entorno privado y fomentar un uso racional de los recursos 
(McCay & Acheson, 1987a). Así pues, como señala adecuadamente 
Hardin (1968), el propietario individual buscará reducir la explotación 
excesiva por el propio interés en hacer uso de los recursos que con-
tiene. Sin embargo, probablemente tiene un horizonte de tiempo más 
corto que los que manejan un espacio compartido: una comunidad o un 
barrio suponen un tiempo de vida mayor que el de una empresa, una 
propiedad privada o una familia (Martínez–Alier, 2004). Por dichas 
razones, cuando la ganancia es a corto plazo y los costos a largo plazo, 
como ocurre frecuentemente, la propiedad comunitaria es un sistema 
más sustentable que el propuesto por Hardin.
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En la propiedad estatal, la degradación ambiental dependerá de los 
criterios que el estado como propietario realice. Cuando el estado 
deja tales recursos en manos comunitarias para que apliquen su propia 
lógica de uso de manera informal, la situación puede ser similar 
a la propiedad comunitaria (The Ecologist, 1993), excepto que los usuarios 
locales podrían manifestar menor compromiso al no tener garantizado 
su uso a largo plazo. Por ejemplo, en Nepal, en 1957, se nacionalizaron 
los bosques (que eran de propiedad comunal) con el fin de protegerlos. 
El aumento en la deforestación debido a la explotación ilegal, ocasionó 
un proceso de reconversión a la propiedad comunal a partir de 1976 
(Fenny, Berkes, McCay, & Acheson, 1990). Esta situación es diferente 
de cuando el estado, para obtener legitimidad, para obtener mejores 
resultados, o para reducir los costos de gestión, decide llevar a cabo 
un manejo conjunto con los pobladores locales; como ocurre bajo el 
concepto de Áreas Comunitarias Conservadas (Vargas–del–Río, 2013). 
Y es diferente, de cuando el estado —de forma directa o indirecta— a 
través de concesiones administrativas a empresas privadas aplica una 
lógica comercial orientada a la explotación de tales recursos (Martí-
nez–Alier, 2004). En este caso, el estado —frecuentemente actuando 
en conjunción con empresas— niega o restringe a los actores locales 
el uso o el acceso a los recursos comunitarios, para que sean explo-
tados comercialmente o para el uso de sus propias agencias (Bryant 
& Bailey, 1997). Como consecuencia, la degradación es el resultado 
más frecuente. Incluso cuando se otorgan concesiones a empresas y 
se buscan establecer regulaciones estrictas, los usuarios tienden a 
falsear los reportes, los gestores continúan promoviendo reglas y los 
excluidos buscan evadir las regulaciones, en una situación poco dife-
rente del libre acceso (McCay & Acheson, 1987a). 

En última instancia, la degradación de los territorios bajo control 
estatal dependerá en gran medida de los intereses socioeconómicos 
y sociopolíticos del estado y de las acciones que realice como propie-
tario legítimo y mediador entre los pobladores locales y otros actores 
interesados en explotarlos. En este sentido, diferentes autores (por 
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ejemplo, Acheson, 1987; Brightman, 1987; Pinkerton, 1987; Young, 2001) 
discuten los efectos de la pérdida de los derechos informales de los 
usuarios locales, que resulta en estrategias ineficientes para controlar 
el acceso a actores externos a la comunidad, dando lugar a una tragedia 
de las incursiones como causante de tragedia de los bienes comunes 
(McCay & Acheson, 1987b). 

Discusión

Como se ha visto, las teorías de la propiedad común descritas en los 
párrafos anteriores aplican tanto a espacios públicos urbanos, como 
a territorios comunales. Hacen referencia a derechos de propiedad 
e instituciones locales, y sobre todo a poder local, que resulta en pri-
vilegios exclusivos para gestionar el territorio. Sin embargo, en los 
contextos urbanos las formas de gestionar los espacios públicos —dife-
rentes del libre acceso— tienden a ser ineficientes debido en gran parte 
a los efectos de una forma de concebir los espacios como abiertos a todos 
los usuarios. Ello es causa de degradación de las instituciones locales de 
manejo y propicia una situación de libre acceso. 

Una forma de interpretar el dilema de la tragedia de los bienes 
comunes es considerarlo como un problema derivado de la falta 
de control sobre el uso de los recursos naturales, debido a la falta de 
un sistema de gestión eficiente (Blaikie & Brookfield, 1987). El grado 
en el cual los usuarios de los recursos observen su entorno como el 
espacio del cual depende su medio y su calidad de vida a largo plazo, 
implicará su interés en conservarlo. A partir de este interés, los usua-
rios desarrollarán instituciones formales e informales para asegurar 
su uso y su control a mediano y largo plazo. Sin embargo, cuando el 
interés es removido o cuando los usuarios deben adaptarse a nuevas 
situaciones —como sucede frecuentemente cuando los especialis-
tas usurpan el derecho local a gestionar el espacio— las instituciones 
locales de gestión deben readaptarse, o bien, deben generarse otras 
nuevas para gestionar los recursos de manera sustentable. Existen 
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muchas situaciones en las cuales tales instituciones de manejo dejan 
de funcionar, dando lugar a una situación de libre acceso que hace más 
vulnerable los espacios comunitarios a la degradación. Puede desta-
carse lo que The Ecologist (1993) generaliza como una “tragedia de 
los cerramientos” como causante de tragedias de los bienes comunes. 
Menciona, entre otras, cuando los usuarios de los recursos dejan de de-
pender de los espacios que comparten para su sostén y mantenimiento 
social, a partir de la influencia del entorno socioeconómico; en conse-
cuencia, las instituciones de gestión se vuelven obsoletas. Cuando las 
instituciones locales son malentendidas por el estado y comienzan 
a gestionar los recursos al margen de estas, mientras trasfieren el 
poder a actores externos a la comunidad. Cuando un segmento de los 
usuarios establece alianzas con actores externos para darles un uso 
alternativo y ocasiona la subversión de los demás usuarios. Así pues, 
la influencia del contexto regional y la degradación de la institución 
local de gestión favorece que los usuarios locales abandonen sus re-
cursos y las vendan en el mercado, mientras el entorno se vuelve más 
vulnerable a degradarse en términos sociales, visuales, ambientales, 
de salud, etc. El cerramiento, por tanto, es causa de una tragedia de los 
bienes comunes y no al contrario. No obstante, independientemente 
de cuáles fueron las causas que favorecieron el contexto de libre ac-
ceso, se vuelve imperativo instaurar nuevas instituciones de gestión 
ambiental; las cuales, en el contexto de la globalización, normalmente 
están basadas en actores gubernamentales aliadas a empresas, que 
buscan coordinar las acciones de los usuarios: un contexto con mayor 
número de actores políticos y donde el poder para tomar las decisiones 
es externo a la comunidad (Bryant & Bailey, 1997).

Considerando lo anterior, puede afirmarse que la degradación de 
los bienes comunes —desde espacios gestionados en común hasta 
espacios privados, concesionados a empresas, o gestionados por es-
pecialistas— constituye el inicio de la destrucción de los recursos. 
Una forma de gestión degradada que es más vulnerable en términos 
sociales y ambientales. Esta degradación incluiría esferas tan diversas 
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como la cultural, la educación pública, la salud, territorios, especies, 
medioambientes, o infraestructuras; e incluso bienes tan sutiles como 
el silencio. Si se está de acuerdo con el análisis presentado aquí sobre 
la base discursiva que fundamenta la usurpación del derecho local a 
gestionar el territorio, y las consecuencias que esto trae consigo, cabe 
preguntarse: ¿cómo podemos oponernos a la usurpación? La respuesta 
entonces deviene por si misma: identificándolos como bienes comunes, 
señalando la usurpación, reclamando los espacios y exigiendo que se 
gestionen como tales. Recuperar el poder local debería ser la tarea 
central para la acción política.
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Revitalización y apropiación
del espacio público de la Plaza Tapatía
bajo criterio de sustentabilidad

María Jania Orozco Bojórquez

Resumen: en una ciudad donde el crecimiento y su desarrollo están provo-
cando la generación de luchas por su suelo y la creación de espacios conflictivos 
socialmente, donde se promueve la gentrificación, además de una segregación 
con grandes pérdidas de identidad, la Plaza Tapatía es uno de estos. Como centro 
urbano de la segunda ciudad en importancia del país es pertinente describir los 
fenómenos que en ella ocurren con el objetivo de identificar las posibles causas de 
abandono y la falta de apropiación, para contribuir a la reflexión y abonar a las 
posibles soluciones bajo un enfoque sustentable.
Palabras clave: revitalización, apropiación, espacio público, patrimonio, 
sustentabilidad.

Abstract: In a city where growth and development are triggering disputes for 
land and creating socially conflictive spaces, where gentrification is being pro-
moted along with segregation and significant losses of identity, the Plaza Tapatía 
serves as an emblematic example. It is the urban center of the second most impor-
tant city in the country, so it is important to describe the phenomena that have 
occurred there in order to identify the possible causes of its abandonment and 
lack of appropriation. Reflection on the history of this space could lead to possible 
solutions with a sustainable perspective.
Key words: revitalization, appropriation, public space, heritage, sustainability. 
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El camino a la corona, una ruta cultural

Cuando pensamos en centros históricos el imaginario nos remonta a 
aquellos edificios de valor arquitectónico con que estos cuentan, su 
historia, la capacidad para trasportarnos a otra época y lo que en ella 
se vivió y la hace tan relevante en nuestros días.

Para mí, un centro histórico se trata acerca de la gente, qué hace y 
dónde se reúne. Cuáles son sus historias y cómo se desenvuelven en 
los espacios, esta es la esencia de la vocación y su función como ba-
rrio y a lo que se debe su trascendencia: “No hay nada que guste más 
a una población entera, que la reutilización de uno de esos espacios” 
(Lerner, 2003, p.36).

El Centro urbano e histórico de Guadalajara cuenta con un maravi-
lloso legado cultural. Destaca a nivel internacional el Instituto Cultural 
Cabañas patrimonio tangible de la Humanidad. Espacio que desta-
co por la vocación desde la concepción de este complejo arquitectónico 
diseñado para responder en el ámbito social y económico los requisitos 
para la vivienda de enfermos, ancianos, huérfanos y necesitados. Brin-
dando soluciones sutiles, se trata de un edificio único dedicado a la 
asistencia social pública que fue gran motivo de cariño y orgullo para 
la ciudad y un reflejo humanitario de su promotor el obispo Juan Ruiz 
de Cabañas, una obra realizada por el arquitecto Manuel Tolsá en un 
estilo neoclásico y que, en el tiempo que fue realizada, su diseño fue 
totalmente fuera de lo convencional. 

La restricción de una sola planta para facilitar la circulación de los 
pacientes, grandes espacios abiertos con iluminación y ventilación 
natural para promover la curación y pasarelas cubiertas entre los dife-
rentes módulos del edificio, cuya escala cubre 2.34 hectáreas, hicieron 
que el Cabañas fuera, en ese momento, y que siga siendo, considerado 
hoy como un edificio monumental.

A comienzos del siglo xx, su capilla fue embellecida con frescos so-
berbios del reconocido artista José Clemente Orozco, uno de los grandes 
muralistas mexicanos de la época; estas pinturas se consideran, hoy en 
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día, una gran obra maestra, elemento importante para que al recinto 
se le dé el reconocimiento de valor universal excepcional.

El Mercado San Juan de Dios, ubicado al costado sur del Cultural 
Cabañas, cuenta con el decreto de monumento artístico relevante por 
su destacada arquitectura, es un parteaguas en la historia del Guada-
lajara moderno del siglo xx.

El Parque Morelos es otro de los hitos que encontramos cerca del 
Instituto Cultural Cabañas, un espacio que por su naturaleza geofísica 
dio como resultado un paseo atractivo para los tapatíos; ha pasado 
por altas y bajas en su popularidad social, pero por ningún motivo ha 
dejado de ser un espacio de recreación para quienes lo visitan.

Sobre la Plaza Tapatía también podemos encontrar fincas de gran 
valor cultural, como la casa que ocupa el día de hoy la Secretaría de 
Turismo en el callejón del Diablo y cuyo origen data de 1589, lu-
gar que fue ocupado por la Santa Inquisición durante tiempos de la 
colonia y que después fuera utilizada como un expendio de carbón, 
posteriormente se convirtió en la sede de distintos comercios hasta 
que se construyó la Plaza Tapatía y le dieron su actual uso.

Fotografía: María Jania Orozco Bojórquez.

Figura 5.1 Espacio público en la Plaza Tapatía
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De todas esas fincas la única que sobrevivió fue la que ahora alberga 
las oficinas de la Secretaría de Turismo, dependencia del gobierno 
estatal. Del total de edificios, entre 20 y 30% estaban considerados 
como de alto valor patrimonial (Sepulveda, 2014).

La Plaza Tapatía nace de la visión urbana del arquitecto Ignacio Díaz 
Morales aproximadamente por 1940. Su visión, ilustrada a través de la 
propuesta de las 4 plazas y su continuación por medio del “Paseo del 
Hospicio”, poseía un enfoque de calidad de vida y bien común social, 
así nos confirma Carlos Petersen Farah quien trabajó con él y así lo 
refleja en su propuesta el mismo Díaz Morales:

A mí lo que me importaba era darle estancia pública a la gente de 
Guadalajara. Lo que Guadalajara tenía antes, que estaba llena 
de patios, y se empezaron a acabar esos patios. Yo le quise dar a 
Guadalajara estancias públicas, las plazas... [...] estancias públicas 
para la comunicación. [...] plazas para que la gente vuelva a hacer 
de la ciudad su casa grande. [...] yo tenía proyectado proponer como 
zona peatonal toda aquella parte del centro (Ariceaga, 2004, p.59).

Un proyecto finalmente frustrado por la falta de visión institucional y 
los intereses fácticos de ese momento histórico, lo que provocó la venta 
de predios para finalidades comerciales con construcciones que solo 
limitaron el espacio, aislándolo del contexto y generando un sentimien-
to de desintegración en la población que aun expresan sentimientos 
de desapego, molestia y confusión acerca de este espacio, un espacio 
para los ciudadanos, una explanada arbolada, caminable y de estancia para 
la contemplación. 

La demolición de las nueve cuadras de terrenos expropiados en las 
que se encontraban pequeños negocios de jarcería, curtiduría, hoja-
latería, dieron la pauta para incitar, bajo un velo de interés político–
económico, el intercambio de aportaciones económicas por edificios 



Revitalización y apropiación del espacio público de la Plaza Tapatía bajo criterios de sustentabilidad   91 

con ventajas comerciales dentro del predio comprendido para la Plaza 
Tapatía.

La actuación por parte del gobierno de vender estos espacios dentro 
de la Plaza Tapatía para generar toda la obra completa sin cargo al era-
rio, dejó enterrado y en desconocimiento a la población acerca de las 
causas que dieron paso a tantos cambios en el proyecto, por lo que los 
ciudadanos quedaron confundidos con la información que se les había 
proporcionado. El resultado del espacio fue totalmente diferente al del 
objetivo inicial, por ejemplo, edificaciones que quedaron abandonadas 
y en franco deterioro; tales son los motivos por los que los espacios 
construidos en esta plaza son muestra del resultado fallido del proyec-
to, no solo para quienes tomaron posesión de los edificios dentro del 
terreno sino también para los ciudadanos que, a distancia de 30 años, 
siguen sin aceptar un espacio que en el imaginario colectivo les fue 
arrebatado; con lo que se dio, finalmente, la pérdida de identidad de la 
zona y un abandono paulatino de sus barrios. “Las ciudades han sido 
la creación más elaborada del hombre desde el origen de la sociedad 
humana” (Bandarín & Van, 2014, p.10).

La ciudad crece y sus problemas también

Pero 70 mil metros cuadrados en el primer polígono de la ciudad que 
concentra espacios de gran valor económico, social y cultural de índole 
nacional e internacional, como los son el Instituto Cultural Cabañas, el 
mercado San Juan de Dios, el parque Morelos y el mariachi; requieren 
de un detallado diagnóstico que permita una adecuada valoración para 
una propuesta estratégica y sistemática e integral, capaz de generar un 
concilio y aprovechamiento equilibrado para la revitalización de estos 
espacios.

Tal diagnóstico habrá de exaltar las ventajas del espacio público 
que lo contiene a través de la visibilización de la riqueza cultural, su 
ubicación estratégica, las bondades de infraestructura existente en el 
lugar, habrá de promover el ámbito cultural–turístico–económico y 
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fomentar la derrama de manera eficiente y creciente de los beneficios 
para el mayor número de población posible.

El rescate identitario de la plaza, su revalorización a través de su 
función y vocación definida, puede enaltecer las riquezas con las que ya 
se cuenta. La posible unión de voluntades así como el compromiso de 
los agentes que convergen en él podrían labrar el camino para generar 
una asertiva solución de dicha problemática.

El ser humano es actor y espectador de este espectáculo diario que 
es la ciudad. Una buena acupuntura es ayudar a sacar gente a la ca-
lle, a crear puntos de encuentro y, principalmente, hacer que cada 
función urbana canalice el encuentro de las personas (Lerner, 2003, 
p. 38).

En la búsqueda de la vocación

•	El concepto original era el de un espacio de esparcimiento, disfru-
tar el espacio sin tener que gastar. 
•	El espacio público contenido en una plaza cuyos ejes rectores son 
dos espacios culturales y uno es patrimonio de la humanidad excep-
cional. 
•	Cuenta en su contexto con edificaciones de nominación e impor-
tancia histórico–arquitectónica y con patrimonio cultural. 
•	Es un centro urbano no solo de nivel metropolitano sino a nivel 
regional, reconocido y visitado por millones de personas al año. 
•	Los niveles de afluencia y la diversidad de públicos que convergen 
en este espacio son de relevancia política, social, económica y multi-
cultural lo que exalta a esta ciudad como la segunda en importancia 
del país. 

La Plaza Tapatía se encuentra dentro del primer cuadro del Centro 
Histórico; además remarca el recorrido principal turístico que viene 
desde la Catedral metropolitana, pasando por el Teatro Degollado así 
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como los juzgados y la Secretaria de Turismo. Al final de este recorri-
do encontramos a la “joya de la corona” como también se le conoce al 
Instituto Cultural Cabañas, patrimonio de la humanidad, un atractivo 
único en Guadalajara con gran impacto para el visitante. 

A partir del diagnóstico se pueden observar las siguientes caracte-
rísticas:

•	La imagen urbana deteriorada.
•	Los accesos son deficientes.
•	Gran proporción de los edificios adyacentes a la plaza se encuen-
tran abandonados.
•	Carente de identidad.
•	Espacio público subutilizado.
•	Ausencia de gobierno.

Con cerca de dos millones de visitas al año (Fonseca, 2004). El nivel de 
descuido del espacio público y de su contexto deja en evidencia la defi-
ciencia en los servicios de salud de la zona. Esto genera una percepción 
de abandono y rechazo por quien lo visita. 

A ello le sumamos las opciones de movilidad en la ciudad, donde la 
mayoría de los traslados en la metrópoli se hacen caminando 37.4%, en 
trasporte colectivo 28.3%, 27.2% se hacen en automóviles particulares, 
2.2% se realizan en bicicleta, 1.1% se efectúan a bordo de trasporte de 
trabajadores, 0.9% de los recorridos en la urbe se hacen en taxis, 0.5% 
son realizados por camiones escolares, 0.5% de los traslados en la ciu-
dad se hacen en motocicleta. La zona cuenta actualmente con la línea 
dos del tren ligero, el servicio de macro bus y casi 30 rutas de camión 
que circulan por la zona.

La potencialidad de la zona es vasta debido a la existencia de hitos 
históricos y del inmueble más importante, no solo de la ciudad sino a 
nivel internacional, por su importancia y compromiso al albergar un 
edificio patrimonio de la humanidad; tales aspectos proveen a este 
espacio, de intereses diversos, el emplazamiento geográfico con que 
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ya cuenta. El número de visitantes, de gran escala por su condición 
comercial a nivel región, permite un amplio abanico de opciones es-
tratégicas para su eficiente planeación y desempeño. Contar con una 
infraestructura subutilizada y existente es otro de los posibles retos y 
oportunidades que podrían abonar bastante al beneficio de la ciudad 
a partir de un enfoque sustentable.

No se puede ser callejero hasta que no le devolvamos a la calle y al 
espacio público su valor de escenario colectivo para las múltiples 
representaciones, hasta que la gente no vuelva a salir al parque, 
porque es su parque, hasta que la violencia no se vaya cuando re-
cuperemos la ciudad. Volveremos a callejear, a callejonear, cuando 
sepamos que la manera de disminuir la inseguridad es aumen-
tando la vida urbana, que son los lugares menos concurridos los 

Figura 5.2	A rquitectura patrimonial del centro histórico de Guadalajara 	
	 y sus principales flujos urbanos

Fuente: Foro ciudad gdl.

Arquitectura patrimonial
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más peligrosos y cuando recuperemos la calle veremos que la gente 
misma actúa como vigilante informal de un espacio socializado.
Porque no importa quienes seamos la calle es nuestro origen y nues-
tro destino como seres urbanos (Morales, 2008).

Las calles son también la condición indispensable para la arqui-
tectura en la ciudad. Crean el escenario en el cual los edificios 
se entienden como parte de un conjunto y no solo como objetos 
aislados(Parcerisa Bundo & Rubert de Ventós, 2000).

En las estrategias para la revitalización del espacio público, comenzar 
por la inclusión de los ciudadanos es parte de la coherencia con la que 
se busca que las acciones sean realizadas, aceptadas y adoptadas 
desde los criterios de la sustentabilidad. Para ello la consulta ciudada-
na debe ser el origen del planteamiento, para obtener resultados 
que permitan el diagnóstico y la propuesta del programa estratégico 
para la revitalización de la Plaza Tapatía y con lo que se generen pla-
nes maestros sectoriales, estratégicos que lleven a acciones y metas, 
desde la prospección, la gestión del desarrollo sustentable que denote 
la inclusión y promoción de la zona; así como del radio de aplicación 
e influencia, que este ya ejerce, crezca más.

Líneas estratégicas que se pretenden intervenir en las edificaciones 
existentes: 

•	Hacer un reciclaje a partir de políticas públicas, promoviendo usos 
que abonen al turismo y a la educación a partir de un sistema de 
comercio industrial como la hotelería, el hostal, hotel boutique, li-
brerías, bibliotecas, cafeterías, restaurantes, y productos artesanales 
que muestren el trabajo que se realiza in situ, complementándose 
con un sistema cultural de gestión y promoción que también abone 
al turismo desde lo local a lo internacional.
•	Gestionar sistemas tecnológicos para su promoción e inclusión 
efectiva de un mayor grupo de personas, ocupando los espacios y vi-
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viendo en ellos emociones y sensaciones gratificantes. El programa 
existente de luci en Guadalajara está planeado en su programa la 
aplicación de sus proyectos en el Instituto Cabañas y su explanada. 
Promover un mayor número de edificios será parte de las propuestas 
culturales y tecnológicas. 
•	Impulsar sistemas de movilidad que se promuevan para tener zo-
nas de contemplación así como viaductos peatonales y ciclo vías 
que beneficien el tránsito dentro y fuera de la zona con una accesi-
bilidad limpia y franca desde y hacia otras zonas de la ciudad. Ade-
más de la posible articulación multimodal entre distintos tipos de 
aplicaciones de movilidad. La implementación de herramientas que 
faciliten, den certeza y confianza al usuario para poder trasladarse a 
distintos puntos de la zona. La meta es que las llegadas y las salidas 
en los diferentes tipos de movilidad tengan un tiempo relativamente 
conveniente para que los visitantes deseen volver, que sea limpio y 
seguro.
De esta manera concluimos con un llamado a la revitalización de 
espacios públicos de gran importancia en nuestra ciudad, sobre todo 
en la Plaza Tapatía de Guadalajara, revalorando el legado del pa-
trimonio de la humanidad, cultural, artística y arquitectónica con 
el que cuenta y que son de carácter único. Tal vez esta podría ser 
una forma innovadora de replantear la función a partir de la voca-
ción de los espacios y los beneficios que podríamos conciliar como 
hacedores de ciudad y no solo como ciudadanos o habitantes. El 
reconocimiento de la riqueza cultural que esta alberga es un legado 
que podría deteriorarse y desaparecer si no se le da el tratamien-
to adecuado. México posee centros históricos vastos y de grandes 
riquezas, posicionar a Guadalajara en uno de ellos dentro del eje 
central de la política urbana sería probablemente un gran acierto 
permitiendo la creación de un motor de desarrollo para la ciudad, 
la región y el país por el legado con el que ya cuenta.
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San Cristóbal de las Casas y su apuesta 
hacia la sustentabilidad económica 
como ciudad creativa por la artesanía 
y el arte popular

Mónica Solórzano Gil

Resumen: en este artículo se analiza el proceso de la ciudad de San Cristóbal de 
Las Casas para aprovechar la creatividad y los productos culturales que en ella 
se generan, para promover e impulsar su desarrollo económico y social de forma 
sustentable y lograr la prosperidad de sus habitantes. Además, se da cuenta del 
interés existente por integrarse a la Red de Ciudades Creativas de la Unesco y de 
los esfuerzos realizados para identificar y aprovechar su riqueza cultural y su 
potencial creativo para la generación de estrategias en los ámbitos local, estatal e 
internacional para el impulso de su economía creativa.
Palabras clave: ciudad creativa, economía creativa, patrimonio, artesanía y 
arte popular, Unesco.

Abstract: This article analyzes the ongoing effort of the city of San Cristóbal de 
Las Casas to take advantage of the creativity and cultural products generated 
there to promote and foment sustainable economic and social development and 
secure the prosperity of its citizens. The article also looks at the San Cristóbal’s 
interest in joining the Unesco Creative Cities Network, as well as the efforts 
undertaken to identify and take advantage of the city’s cultural wealth and 
creative potential to generate strategies at the local, state and international levels 
for fomenting its creative economy. 
Key words: Creative city, creative economy, heritage, handcrafts and folk art, unesco. 
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La ciudad de San Cristóbal de Las Casas apuesta a cambiar su modelo 
de desarrollo con una visión de sustentabilidad a partir del fomento de 
su economía creativa. Este modelo se basa en un cambio de paradigma 
que busca aprovechar los insumos y servicios creativos de la ciudad y 
sus habitantes, para generar cambios en los patrones de generación de 
riqueza, al tiempo en que fomenta la puesta en valor y conservación 
de su patrimonio cultural tangible e intangible y con ello preservar su 
propia identidad. 

Las ciudades creativas son aquellas que centran el motor de su de-
sarrollo en las industrias culturales, no únicamente en el comercio y 
el turismo. Las ciudades creativas son además, aquellas “capaces de 
encontrar en sí mismas la solución a gran parte de sus problemas. Son 
ciudades que trasforman la trama socioeconómica urbana en base a 
lo que tienen de más singular, creativo y especifico y en un profundo 
entendimiento de su identidad cultural” (Fonseca Reis, 2008, p.142). 
De esta forma, San Cristóbal de Las Casas busca aprovechar su sin-
gularidad y sus valores simbólicos e intangibles, para beneficiarse de 
ellos y al tiempo de conservar y fomentar su propia identidad cultural 
y tradiciones y con ello generar prosperidad, y no solo riqueza, para 
sus propios habitantes.

Con esta visión, San Cristóbal de Las Casas, desde 2013, ha tenido la 
intención de integrarse a la Red de Ciudades Creativas de la Unesco.1 
A través de esto se busca reconocer y valorar el potencial creativo y 
situarlo como el motor de su propio desarrollo y prosperidad. Asimis-
mo, a través de este programa de la Unesco, se busca generar sinergias 
con otras ciudades del mundo para impulsar trabajo conjunto y cola-
borativo en red.

1.	 Consultar: http://en.unesco.org/creative-cities/home
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Muchas de estas ciudades han demostrado que a partir del fomento 
a estos sectores creativos, han podido cambiar la realidad económica 
y el contribuir al bienestar de sus habitantes. Para formar parte de esta 
Red de internacional de ciudades creativas, la ciudad de San Cristóbal 
de Las Casas y el equipo de la sociedad civil, constituido para impulsar 
este proyecto de ciudad, han realizado, de forma intensiva y organiza-
da, una serie de acciones que implicaron entre otras, la vinculación y 
trabajo conjunto con diversos organismos y sectores de la sociedad, 
incluidas las autoridades municipales, estatales y federales. Después 
de más de dos años de esfuerzos compartidos y diversas gestiones ante 
instancias estatales, nacionales e internacionales, se cumplieron todos 
los requisitos establecidos para lograrlo, y con ello San Cristóbal de 
Las Casas se convirtió en la primera ciudad en México en completar 
este proceso de forma exitosa ante la Unesco y ser la primera ciudad 
en México candidata a integrarse a la Red de Ciudades Creativas por la 
Artesanía y arte popular. Asimismo, en 2015 se convirtió en la primera 
ciudad en México en lograr la declaratoria por parte de la Unesco y 
con ello integrarse a la Red de Artesanía y arte popular junto con otras 
11 ciudades del mundo.

Este artículo presenta, a manera general, la estrategia que se pre-
tende impulsar en la ciudad y el potencial que tiene la misma para 
aprovechar sus propios recursos y cómo, a través de ellos, pretende 
generar un cambio de paradigma en su desarrollo económico y con ello 
la sustentabilidad económica en congruencia con su propia historia e 
identidad.

Antecedentes

La ciudad de San Cristóbal de Las Casas se localiza en el sureste de 
México en el estado de Chiapas, colinda con municipios con pobla-
ción indígena tseltal y tsotsil y limita hacia el sur con la frontera de 
Guatemala. Es una de las ciudades más antiguas fundadas por los es-
pañoles en el sur de México, su fundación data de 1528. Cuenta con 
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diez barrios tradicionales que tienen una vocación y oficio tradicional 
específico, algunos lo conservan desde su fundación, y otros lo fueron 
adquiriendo al pasar del tiempo y las necesidades de la ciudad. Ade-
más, el municipio cuenta, dentro de su extensión territorial y límites 
políticos, con varias comunidades con actividad productiva en oficios 
diversos. Es un municipio urbano–rural con población intercultural de 
aproximadamente 185,917 habitantes y por su localización geográfica, 
la ciudad está relacionada con una gran cantidad de poblaciones in-
dígenas rurales, provenientes de los 17 municipios de la región Altos 
de Chiapas. Históricamente la población de estos municipios acudía 
a San Cristóbal de Las Casas para el intercambio y abasto de bienes, 
productos y servicios, entre ellos para la venta de sus artesanías 
y productos, esta situación no ha cambiado en la actualidad.

Además de la diversidad de artesanía que se fabrica en la ciudad, 
todas estas comunidades indígenas de la región manufacturan princi-
palmente artesanía textil que se borda de acuerdo a diversos patrones 
identitarios y se emplean para fabricar diversas prendas como faldas, 
chales, sacos, abrigos y bolsas entre otras. Tienen además otros 
oficios tradicionales como hierro forjado, joyería y productos de 
ámbar, alfarería, entre otros.

En el desarrollo económico del estado de Chiapas, la ciudad de San 
Cristóbal de Las Casas cumple un papel fundamental ya que forma 
parte de un corredor turístico regional y un importante centro de co-
mercio para los municipios y comunidades indígenas de los Altos de 
Chiapas. La producción de la artesanía, a nivel local y regional que se 
comercializa en la ciudad, incluye una gran diversidad de piezas y ob-
jetos de las diferentes ramas artesanales y es adquirida principalmente 
por el turismo nacional e internacional.

En cuanto a su arquitectura y patrimonio cultural, la ciudad cuen-
ta con importantes ejemplos de arquitectura vernácula y tradicional 
así como diversos ejemplos de arquitectura barroca de carácter 
excepcional y en el centro histórico existen además inmuebles rele-
vantes de diversas tipologías arquitectónicas como el Palacio Munici-
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pal, el Arco de El Carmen y los ex conventos El Carmen, de La Merced, 
y Santo Domingo. También la ciudad ha realizado diversas obras de 
intervención urbana como la peatonalización de dos corredores o ejes 
importantes, en donde se fomenta la apropiación del espacio público y 
aprovechando las características urbano arquitectónicas y los remates 
visuales característicos de esta ciudad propiciados fundamentalmente 
por su topografía accidentada y particular.

Una característica de la ciudad que la distingue de muchas otras 
es su perfil multicultural, puesto que la permanencia de los grupos 
étnicos existentes desde su fundación ha permitido, en gran medida, 
conservar parte del patrimonio cultural de los mayas, tsotsiles, tselta-
les y lacandones de la región. Parte de la aportación cultural de estos 
grupos étnicos se refleja en la gastronomía y la diversidad patente en 
la tradición artesanal que existe en la ciudad y comunidades de la re-
gión. Todo esto ha contribuido a que exista un sincretismo cultural y, 
que sumado al establecimiento de extranjeros y la afluencia continúa 
de visitantes, se haya convertido paulatinamente en una ciudad que 
se ha llegado a considerar como “cosmopolita” por diversos autores.

La estructura urbana de los barrios de la ciudad
y su potencial para la economía creativa

Originalmente, en la época colonial, la ciudad fundacional se componía 
fundamentalmente de dos áreas, el recinto y el barrio. El recinto era 
el centro y abarcaba algunas cuadras alrededor de la plaza mayor, en 
las que habitaban familias españolas y gente a su servicio. Después 
del primer núcleo se crearon cinco barrios indígenas, fundados en 
1528, que son: Mexicanos, (conformado por indios mexicas), San Diego 
(conformado por indígenas zapotecos), San Antonio (indígenas mixte-
cos), Cuxtitali (indígenas quiches). Los primeros tres barrios, estaban 
integrados por indígenas amigos que habían acompañado a Diego de 
Mazariegos desde la zona Central de México. El barrio de Cuxtitali fue 
poblado por indígenas guatemaltecos (Aubry, 1991, p. 66).
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Durante los cuatro siglos en que fueron configurándose los barrios 
de la ciudad, el templo era el centro de la vida económica, política, 
religiosa y social y estos surgieron paulatinamente respetando los 
ejes fundamentales norte–sur, este–oeste, desde el convento de Santo 
Domingo al templo del Carmen, y de Guadalupe a La Merced. Cada 
barrio surge a partir de la veneración de un santo patrono o virgen y 
se organizaban de acuerdo a la vocación y actividades económicas que 
en ellos predominaba.

Cada uno se caracterizó por tener un oficio tradicional o adquirir 
uno nuevo con el paso del tiempo y que por lo general, este respondía 
a las propias necesidades de la ciudad y eran entre otros, la fabricación 
de herrería, alfarería, velas y artículos de cera, dulces y panes artesana-
les, hilados, tejidos y teñido de textiles, pirotecnia, carpintería y jugue-
tes de madera, etc. La gran mayoría de estos oficios y vocación aún se 
conserva como parte de su identidad y de esta forma cada uno de los 
barrios se fue consolidado como centro nodo de actividad, además de 
por su producción artesanal, también gracias a las celebraciones y fies-
tas que heredaron y conservaron, incluyendo diversas tradiciones y 
leyendas que ya configuran parte de su patrimonio cultural inmaterial.

Figura 6.1 Configuración actual de los barrios de San Cristóbal de Las Casas
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Figura 6.2 Los 10 barrios tradicionales de San Cristóbal de Las Casas

Fotografías: Mónica Solórzano Gil.
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Asimismo, en las comunidades de la región, los oficios tenían un 
significado particular, por ejemplo para las comunidades cercanas y 
sus artesanos tejer es parte de la vida cotidiana, a través de esta ac-
tividad han obtenido históricamente ingresos para sus familias y esta 
actividad tiene un significado muy importante que es el de reconocer 
a través de esta práctica a sus antepasados. Las mujeres tejen porque 
sus abuelas y madres les trasmitieron saberes y conocimientos tra-
dicionales (Pérez Cánovas, 2015, p.2). Hoy en día la producción de la 
artesanía local y regional sigue comercializándose como hace siglos en 
San Cristóbal de Las Casas, conservando la ciudad este rol fundamen-
tal como centro de abasto y consumo de las comunidades de la región. 

Retos, estrategias e insumos de la ciudad
para aprovechar la creatividad como motor
de su desarrollo sustentable

A través del Programa de Ciudades Creativas de la Unesco, San Cris-
tóbal de Las Casas busca la revaloración de su cultura en nivel local, 
nacional e internacional para impulsar y fortalecer a las actividades 
creativas, como la base del modelo económico de desarrollo. Busca 
beneficiar directamente a los habitantes de la ciudad y las comunidades 
de la región, impulsando nuevos modelos y paradigmas de desarrollo 
económicos basados en su propia identidad y creatividad a través del 
impulso de una economía creativa, para aprovechar su potencial para 
el fomento de su cultura y utilizándola como base o motor para im-
pulsar su propio desarrollo. Para lograrlo, la ciudad enfrenta diversos 
retos, que implican en primer término, considerar diversos ámbitos o 
esferas de acción. El primer ámbito que la estrategia de ciudad creativa 
considera, es el que involucra a la ciudad en sí misma y sus barrios 
tradicionales. El segundo ámbito de acción considera la estrecha 
vinculación que la ciudad tiene y ha tenido históricamente con los 17 
municipios de la región Altos de Chiapas, mismos que son en su ma-
yoría indígenas. El tercer ámbito o esfera de acción es el que involucra 
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acciones para la vinculación de la ciudad y la región con otras ciudades 
a nivel internacional y el fomento económico y comercial del sector 
creativo.

Es de tomar en cuenta que Chiapas es uno de los estados más pobres 
en México y en donde, de acuerdo a datos de 2010, se localizan los mu-
nicipios con mayor porcentaje de población en situación de pobreza 
(Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social, 
2010). En el informe elaborado por este organismo, se hace patente que 
en la región donde se encuentra San Cristóbal de Las Casas se localizan 
nueve de los 15 municipios que presentan mayores índices de pobreza 
y marginación en México y que corresponden a los municipios de Alda-
ma, San Juan Cancuc, Chalchihuitán, San Andrés Duraznal, Santiago el 
Pinar, Sitalá, Larráinzar, Chanal y Pantelhó. En contraste, es de resaltar 
que, independientemente de esta situación, los 17 municipios de la 
región además de la ciudad, cuentan con una rica tradición artesanal, 
que es claramente diferenciada e identificable, entre otras cosas, por la 
indumentaria y tradición textil de cada comunidad, manifestado, entre 
otras cosas por el diseño de sus textiles y por la variedad de artesanías 
que han producido históricamente preservando su identidad.

El aprovechar esta creatividad existente en los primeros dos ámbi-
tos y su vinculación con el tercero, sin duda representa el principal 
reto como ciudad creativa de la Unesco, ya que es preciso establecer 
las pautas y alinear de forma paralela las estrategias para mejorar la 
realidad económica y social de este sitio, con un nuevo paradigma 
de desarrollo e incorporando modelos de economía creativa, aprove-
chando sus recursos y saberes, y fomentando el reconocimiento de la 
propiedad intelectual y derechos de autor de la producción artesanal, 
al tiempo en que se delinean estrategias para la preservación de su 
identidad y sus tradiciones. Para lograr esto, la ciudad y el grupo de la 
sociedad civil que impulsó esta iniciativa se planteó cuatro objetivos: 

•	Realizar un análisis y mapeo de la línea base de las industrias 
creativas en la ciudad y la región, para la creación de un sistema de 
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monitoreo y evaluación de la economía creativa bajo un esquema 
de “investigación–acción”. 
•	Desarrollar capacidades e intercambio de experiencias creativas, 
a nivel local como a nivel internacional.
•	Fomentar eventos de comercialización locales e internacionales, 
de continuamente y de forma diferenciada, con un buen entendi-
miento de los segmentos del mercado, incluyendo campañas de 
promoción alineadas a la promoción y turismo municipal. 
•	Diseñar y adecuar las políticas públicas existentes o impulsar nue-
vas políticas para fomentar la economía creativa en las tres esferas 
de acción y en consideración con sus creadores, fundamentalmente 
comunidades indígenas y tradicionales.

Para lograr llevar a cabo lo anterior, la ciudad y el comité cons-
tituido para tal fin se ha propuesto desarrollar acciones concretas, 
divididas en iniciativas o proyectos para impulsarlo desde el ámbito 
local, regional e internacional. En el ámbito local y regional (las dos 
primeras esferas de acción), específicamente se plantean las siguientes 
actividades:

•	Promover la creación de un “Observatorio y programa de investiga-
ción para el impulso de la economía creativa de la ciudad y la región”. 
El objetivo principal es realizar un mapeo del sector creativo para 
conocer profundamente los actores (artesanos / artesanas, líderes, 
creadores, artistas, formadores e investigadores) involucrados en el 
ámbito de la artesanía y arte popular locales. Los beneficiarios serán, 
en este caso, los artesanos locales y regionales, industrias creativas 
públicas y privadas, pequeñas y medianas empresas (pymes), ar-
tistas, centros educativos y centros de capacitación, etc. Entre los 
resultados esperados están instrumentos, documentos y metodolo-
gías para cada sector creativo en la ciudad, para que los gobiernos 
locales, estatales y nacionales tengan modelos y líneas bases para 
el planteamiento de sus planes de desarrollo y de políticas públicas. 
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Asimismo mediante el estudio profundo se espera proteger derechos 
de autoría comunal y el reconocimiento del conocimiento cultu-
ral de los pueblos y culturas vivas de San Cristóbal y de la región. Se 
espera tener mayor conocimiento de las dinámicas que se generan 
alrededor del sector creativo, de las artesanías y el arte popular de 
las tres esferas de acción que involucra la candidatura, que son los 
barrios históricos de la ciudad, sus comunidades y los 17 municipios de 
la región Altos.
•	Impulsar el establecimiento de “Centros Creativos de Diseño e in-
novación Artesanal” para la formación y desarrollo de capacidades 
a nivel local y regional. Este proyecto busca fortalecer las capacida-
des productivas y formación reflexiva y de liderazgo de artesanas 
y artesanos y artistas de los Barrios de San Cristóbal de Las Casas y 
de los municipios de Los Altos de Chiapas. Como objetivo busca 
promover un espacio colectivo de trabajo, de encuentro, diálogo y 
expresión multicultural para generar intercambio de experiencias 
entre emprendedores creativos y promover la articulación de redes de 
cooperación entre artesanos del sector local y regional. Entre las 
actividades que se pretenden lograr con estos centros creativos 
es la coordinación y promoción de residencias artísticas de los diver-
sos sectores creativos que integran la red de ciudades creativas de 
la Unesco, con especial énfasis en la música, el cine y la gastronomía 
de acuerdo a la dinámica local. Los Centros Creativos servirán de 
plataformas para promover la formación, capacitación y el desa-
rrollo sustentable de los artesanos, de promoción de la sostenibili-
dad, desarrollo económico, cultural, ecológico y la innovación. Los 
beneficiarios serán los artesanos y artesanas locales y regionales, 
artistas, emprendedores creativos locales y regionales, sectores de 
la administración pública, cooperativas, micro, pequeñas, medianas 
y grandes empresas, artistas, centros educativos y centros de capa-
citación. Entre los resultados esperados está una mayor formación, 
capacitación y rescate de oficios tradicionales de la ciudad como 
estrategia para la conservación del patrimonio intangible. Forma-
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ción y capacitación para la innovación en los procesos y productos 
culturales de los barrios y municipios, la optimización de recursos, ca-
pacitación de personal, promoción de buenas prácticas, formalización 
de la economía creativa en la ciudad, vinculación de las artes 
en búsqueda de identidades y nuevas formas estéticas en la pro-
ducción de artesanía y arte popular. Asimismo la mejora de infraes-
tructura urbana y equipamiento para el desarrollo de capacidades 
artesanales y de artesanía popular, espacios para la promoción y el 
intercambio de experiencias, espacio colectivo de encuentro dia-
logo y expresión multicultural, la promoción de oportunidades de 
desarrollo para grupos vulnerables a través de la recuperación de oficios 
tradicionales, con educación que genere mano de obra de calidad, y 
/ o microemprendedores, para mejorar la economía local así como 
proyectos catalizadores de desarrollo urbano sostenible.
•	Creación de un organismo para la promoción de políticas de promo-
ción cultural, económica, de desarrollo sostenible. El objetivo es esta-
blecer una dependencia para regular, evaluar y promover políticas 
públicas locales y regionales para incentivar la economía creativa de 
la ciudad y la región y para construir el marco legal para el impulso 
del proyecto de ciudad creativa. Se espera con esto poder incidir en 
políticas públicas locales en materia de economía creativa, dere-
chos de autor; incentivos fiscales para el sector creativo, incentivos 
al desarrollo científico e investigaciones culturales. Asimismo se 
busca la integración como metas, de los objetivos de Ciudad Crea-
tiva en el Plan de Desarrollo Municipal 2015–2018.

Asimismo, para el impulso y fomento a nivel internacional, en el tercer 
ámbito de acción, las estrategias que se plantean incluyen tres inicia-
tivas fundamentales:

•	Realizar al año dos “Encuentros Creativos Internacionales para el 
fomento de las Artesanías y Arte popular” con la participación de 
una ciudad creativa de la Unesco invitada de honor. El objetivo es el 
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impulso, comercialización y difusión de la Artesanía y Arte Popu-
lar vinculado con otros sectores creativos como la gastronomía, la 
música y el cine, literatura incluyendo la fusión de actividades con 
el ya existente Festival Internacional de Cine de San Cristóbal, para 
la proyección y fomento del sector artesanal desde el escaparate 
que ofrece este evento. Entre los resultados esperados está el reco-
nocimiento de la ciudad de San Cristóbal de Las Casas como refe-
rente internacional en el sector artesanal, favoreciendo la economía 
creativa de la ciudad y la región para contribuir progresivamente a la 
trasformación económica de los artesanos a partir de estos encuentros. 
Ampliar las posibilidades de distribución y comercialización de la 
artesanía regional a otros mercados para lograr consolidar proyec-
tos de cooperación internacional entre las ciudades de la Red de 
Ciudades Creativas para el intercambio de productos y servicios.
•	Promoción de residencias artísticas, culturales e intercambio de ex-
periencias a nivel internacional, para el fomento de la innovación y 
las buenas prácticas. Entre los objetivos está promover residencias 
artísticas e intercambios culturales con las ciudades de la red, para 
colaborar con los objetivos del plan de acción, proyectos y pro-
gramas que se llevaran a cabo en la ciudad para impulsar el sector 
artesanal. Las residencias impulsaran el intercambio de conocimien-
tos, investigadores y creadores artísticos, por medio de congresos, 
actividades educativas, culturales, en la ciudad y vinculadas con 
los “Centros Creativos de Diseño e innovación Artesanal” propuestos 
como iniciativa local en el plan de acción. Los beneficiarios serán 
principalmente los artesanos y artesanas de la ciudad y la región 
y el sector creativo y cultural de la ciudad, pymes, cooperativas y 
empresas sociales que impulsan el sector artesanal. Como resulta-
dos esperados está el aprovechamiento de experiencias y buenas 
prácticas para la retroalimentación y mejoramiento de la producción 
artesanal en la ciudad y la región. Esto contribuirá a intercambiar de 
experiencias internacionales en el sector artesanal, para incentivar 
la investigación, desarrollo e innovación de productos artesanales 
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para ampliar la competitividad y calidad a partir del aprendizaje y 
en gran medida a la definición de metodologías para la enseñanza 
y aprendizaje hacia la profesionalización del sector artesanal.
•	La creación de un organismo promotor de comercio y políticas in-
ternacionales. El objetivo es crear un organismo encargado de pro-
mover y establecer vínculos de cooperación internacional con otras 
ciudades creativas para la promoción de comerciales internacional 
e inversiones en el sector público y privado. Entre los resultados 
esperados está una mayor demanda de productos artesanales que 
se traducen en impulso económico y con ello la consolidación de 
las industrias creativas y culturales de la ciudad y el fomento a una 
economía creativa sustentable.

Además de los objetivos generales y las acciones específicas detalla-
das en este apartado, otros factores que contribuyen a posibilitar este 
proyecto de ciudad creativa, es el hecho de que en la ciudad existen 
diversas asociaciones, colectivos y ong que promueven la creación 
de las artesanías y arte popular, integrando criterios de innovación. 
Estos grupos trabajan generando beneficios a diversas comunidades 
del municipio y de la región, así como a los artesanos y artesanas de los 
propios barrios de la ciudad. Un mapeo preliminar de dichas organi-
zaciones permitió identificar y cuantificar los impactos de cerca de 25 
emprendimientos creativos que trabajan con artesanos de las comuni-
dades de la región y de los barrios de la ciudad. Los indicadores obte-
nidos que cuantifican tan solo 14 de estos emprendimientos creativos 
indican que por esta actividad se generan beneficios directos a más 
de 2,000 artesanos en las distintas comunidades. Esto se traduce en 
más de 1,000 empleos directos en 14 de los 17 municipios de la región, 
incluido San Cristóbal de Las Casas. Estos datos muestran, de forma 
parcial, el impacto económico de solo algunos de los diversos em-
prendimientos que existen en la ciudad y da cuenta de la importancia 
económica de esta actividad para la ciudad, aun cuando el impacto real 
no está cuantificado en ningún reporte o indicador económico oficial. 
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Todo esto demuestra claramente el potencial que existe en la ciudad y 
la región para impulsar y fomentar este sector creativo y artesanal y con 
ello poder convertirse en uno de los motores de desarrollo económico 
de la ciudad, además del sector turístico. 

Otra gran oportunidad es la agenda cultural que existe en la ciudad 
y a través de la cual se permite fomentar el sector creativo en el campo 
de la artesanía y arte popular. Por ejemplo, la ciudad ya realiza diversos 
festivales y actividades en el sector creativo dirigidas al público local o 
internacional, como el Concurso Estatal del Ámbar desde 1998 en el que 
concursan piezas elaboradas a base de ámbar. El Concurso Estatal de Ju-
guetería Popular de Chiapas desde 2009, en el que concursan piezas de 
diferentes ramas artesanales en la elaboración de juguetes con técnicas 
y materiales tradicionales. Todas estas actividades contribuyen a pro-
mover, preservar y fomentar la creación de juguetes tradicionales en 
la sociedad. Otro ejemplo es el Concurso Nacional de Textiles, en el 
que Chiapas es la sede oficial desde 2014 en el que participan artesanos 
expertos en la elaboración de textiles utilizando técnicas de hilados, 
tejidos y bordados, con diseños tradicionales lo que abre la posibilidad 
de integrar productos innovadores, que aprovechen la tradición textil 
como con nuevas propuestas y diseño contemporáneo.

En la parte formativa enfocada al sector creativo, en la ciudad existen 
diversas universidades o instituciones públicas y privadas de educa-
ción superior que ofertan 19 Programas Educativos entre Licenciatu-
ras, Maestrías y Doctorados, algunos de ellos vinculados al sector de 
Artesanías y Artes Populares. En la parte formativa el reto es lograr 
contar con personal capacitado y especializado en oficios tradiciona-
les, para ello existe la Escuela–taller de Artes y Oficios, cuyo objetivo 
es capacitar a jóvenes vulnerables, enseñándoles oficios tradicionales 
de la construcción, haciéndolos conscientes de la importancia de la 
conservación del patrimonio cultural e histórico, para obtener gracias 
a esta formación específica y práctica, oportunidades en el mercado 
laboral. Existe además el Centro de Textiles del Mundo Maya, ac, que 
cuenta con un área de servicios educativos, encargada de la formación 
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de públicos, que atiende de manera gratuita al público general y ofrece 
talleres y cursos continuos de sensibilización al arte textil y diversas 
actividades culturales, artísticas y académicas como mesas redondas, 
foros, coloquios, conferencias y presentaciones de libros. Así también 
participa en foros, ferias y actividades extramuros fuera del Centro. 
Además de esto, se han desarrollado algunos proyectos de investiga-
ción relacionados con las artesanías y artes populares por parte de 
universidades, ong y grupos de la sociedad civil.

Además la ciudad cuenta con algunos centros y escuelas de educa-
ción y formación que ofrecen talleres como el Centro de Textiles del 
Mundo Maya, que ofrece talleres de capacitación para los artesanos 
para reforzar su conocimiento de las técnicas de teñido y acabado. 
La Escuela–Taller de Artes y Oficios ofrece talleres en: mampostería 
artística, estuco, alfarería y cerámica, carpintería y tallado en madera, 
herrería y forja y las instalaciones eléctricas. La ong “Impacto” lleva 
a cabo cursos de capacitación para el desarrollo innovador de produc-
tos diferenciados, y los vínculos comerciales; empoderar a mujeres 
artesanas. También el “El Ingenio” es una comunidad de aprendizaje 
desarrollado por ac Germinalia que ofrece programas y servicios de 
formación gratuitos, dirigidos a desarrollar habilidades creativas y 
de aprendizaje para los niños y jóvenes de la Región de Los Altos de 
Chiapas. También está el Taller Leñateros, que es un espacio multiétni-
co de artistas en formación en el que se impulsa la creatividad artística 
entre los sectores marginados.

Por parte del gobierno del estado existe el Instituto de las Artesanías 
de Chiapas (antes Casa Chiapas), a través del cual se fomenta la pro-
ducción artesanal en diversas comunidades de Chiapas, incluido San 
Cristóbal de Las Casas. Es de resaltar que en 2015 el Centro Cultural “El 
Ingenio”, fue beneficiado con el Fondo Internacional para la Diversidad 
Cultural (ifcd) de la Unesco con un apoyo de 100 mil dólares para el 
periodo 2015–2016, para fomentar e impulsar el Programa de industrias 
creativas y culturales. El proyecto tiene como objetivo empoderar a 
600 habitantes de San Cristóbal de las Casas en Chiapas, México, me-
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diante el desarrollo y el fortalecimiento de sus capacidades creativas 
y empresariales. Entre las actividades principales que impulsará este 
programa está la realización de talleres de desarrollo de habilidades en 
lectura y escritura creativa, creación musical y desarrollo de proyectos 
creativos; implementación de talleres de producción para los partici-
pantes de los talleres de desarrollo de habilidades, para la fabricación 
y la prueba de productos como música grabada y libros.

Entre los espacios de creación, producción y diseminación de acti-
vidades del sector creativo, en la ciudad existe, desde 2009 la “Incuba-
dora social de San Cristóbal de Las Casas. Cultura emprendedora con 
responsabilidad social” que brinda atención a proyectos productivos 
en municipios de la región Altos para hombres y mujeres indígenas 
además de la población urbana de San Cristóbal de Las Casas. Este 
es un proyecto del Instituto Nacional del Emprendedor, en su labor 
de impulsar estrategias para el ecosistema emprendedor, realiza el 
proceso de reconocimiento de aceleradoras e incubadoras de empresas 
que ya forman parte de la Red de Apoyo al Emprendedor del programa 
federal Mover a México. Esta incubadora en la ciudad ha tenido casos 
de empresas incubadas con gran éxito que trabajan en el ramo artesanal 
textil como: Prana (Proyectos de reciclaje y acciones por la naturaleza), 
Pepen (diseño textil mexicano), el emprendimiento Tejiendo juntas, 
Natzi (joyería artesanal), entre otros. Asimismo están dos incubadoras 
sociales de una universidad privada que participan en la creación de un 
Complejo Productivo Comunitario en el estado de Chiapas, a través de 
un esquema de cooperación empresarial se pretende impulsar el desa-
rrollo económico y social en las asociaciones de indígenas artesanas.

Entre los Programas que se impulsan desde las dependencias de 
gobierno para el fomento al sector creativo, existen varios que se de-
sarrollan de forma coordinada entre dependencias federales, estatales 
y municipales. Un ejemplo es el Programa Especial de Pueblos y Cul-
turas Indígenas, cuyo objetivo es modificar las condiciones de pobre-
za, marginación, vulnerabilidad y exclusión social, con énfasis en los 
municipios indígenas con los menores índices de desarrollo humano. 
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Otro ejemplo corresponde a los Programas sociales de la Secretaria de 
Desarrollo Social (Sedesol) y Fondo Nacional de Artesanías (Fonart), 
para fomentar la atención a la población artesanal, detectando áreas 
de oportunidad en materia de esta actividad productiva, económica 
y cultural, y para lograr una mayor apertura hacia los mercados 
locales, regionales, nacionales e internacionales de los productos arte-
sanales. En este Programa en Chiapas y en San Cristóbal de Las Casas 
específicamente se han entregado diversos premios a los artesanos en 
los últimos años para reconocer su valiosa labor. 

En coordinación con el gobierno del estado de Chiapas y el ayun- 
tamiento municipal se llevan a cabo dos programas de microfinanciamiento 
para mujeres, Una semilla para crecer y Microempresas Sociales, con 
el que se benefician a mujeres de municipios de la región Altos de 
Chiapas. Además, hay otros programas municipales impulsan la for-
mación y consolidación de cooperativas de artesanos del municipio y 
el financiamiento para lograrlo, entre otros.

En la vinculación se han desarrollado relaciones de cooperación 
entre la ciudad, el sector privado, creadores, sociedad civil y acade-
mia, entre ellos se puede mencionar el proyecto Reto Emprendedor 
con impacto social, que es un proyecto que se realizó en vinculación con 
una universidad privada y el municipio para fortalecer las propuestas 
específicas de intervención en los barrios tradicionales de la ciudad de 
cara a la candidatura 2014 de San Cristóbal de Las Casas como ciudad 
creativa. A nivel municipal, el Programa “Barrios mágicos” en el marco 
del programa federal de Pueblos Mágicos, busca, entre otras metas, 
recuperar y preservar la identidad de los barrios de la ciudad y sus 
espacios públicos, además de preservar sus oficios y costumbres. 
En este programa se trabajó en conjunto con diversas universidades 
locales y foráneas así como en colaboración con el Instituto Tecnológi-
co y de Estudios Superiores de Occidente (iteso) a través del Proyecto 
de Aplicación Profesional “Barrios Mágicos”.

Desde la iniciativa privada hay algunos programas o plataformas 
como el Masdedos Bazar, cuyo propósito es reunir a los diseñado-
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res, artistas, personas creativas que están explorando, colaborando y 
apoyando a los artesanos locales del estado de Chiapas. Es un evento 
para comercializar artesanías textiles contemporáneas, desarrolladas en 
conjunto con los artesanos y diseñadores. El evento se ha desarrollado 
por varios años consecutivos con gran impacto y ha ido creciendo en 
importancia y como referente en la innovación artesanal.

En cuanto a las organizaciones civiles relacionadas al sector artesa-
nal, es interesante que a raíz del levantamiento armado de 1994 en San 
Cristóbal de Las Casas, surgieron una gran cantidad de asociaciones 
civiles, colectivos y organizaciones que trabajan para lograr diversos 
objetivos sociales a favor de los grupos indígenas de la región. Asi-
mismo muchos de ellos fomentan los oficios tradicionales de estas 
comunidades para la creación de las artesanías y arte popular, como 
estrategia para favorecer el empleo y la prosperidad de dichas 
comunidades. Estas organizaciones, en conjunto con los artesanos y 
artesanas, promueven el diseño de nuevos productos y con criterios 
de innovación y basado en el empleo de procesos y técnicas artesana-
les tradicionales, desarrollando diversos productos de la mano de los 
artesanos de la región.

Muchas de estas organizaciones sociales se constituyen actualmente 
como emprendimientos creativos con objetivos sociales que buscan 
beneficiar a diversas comunidades a partir de su propia creatividad. 
Esto ha generado un mercado importante de productos y servicios arte-
sanales pero con altos niveles de innovación que se comercializan con 
éxito en la ciudad y la región. Estas organizaciones trabajan de forma 
continua generando empleos y fuentes de ingreso para las familias de 
artesanos de las comunidades cercanas y de la región. Asimismo las 
organizaciones civiles han tenido un papel importante y fundamental 
para la puesta en valor y fomento del trabajo artesanal, tanto para 
la población local, como para el turismo que visita la ciudad. Entre la 
variedad de productos innovadores que generan están los textiles y 
bordados y a través de ellos la confección de diversas prendas y acce-
sorios para toda la familia, zapatos, productos para hogar y decoración 
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como mantelería, tapetes, etc., así como la fabricación de joyería arte-
sanal empleando materia prima del lugar y la promoción de productos 
gastronómicos y alimentarios innovadores con técnicas tradicionales, 
entre los que destaca el mercado creciente del café y sus diversas mez-
clas, entre otros muchos productos incentivados, en gran medida, por 
el trabajo de las organizaciones civiles.

Entre las políticas implementadas por la ciudad para apoyar a los 
creadores destaca una medida importante para el fomento del sec-
tor creativo en torno al sector artesanal que fue la creación del Centro 
de Textiles del Mundo Maya ac (ctmm) en 2012, conformado por el 
Banco Nacional de México (Banamex), el Patronato de la Colección 
Pellizzi, ac y la Sociedad de Tejedoras de Sna Jolobil, sc. Este cen-
tro se creó como un espacio vivo para la investigación, conservación 
y difusión de la tradición textil maya, con un acercamiento al textil 
como arte, con un esquema interdisciplinario, intercultural y en el 
que colaboran diversas instituciones públicas, privadas y la sociedad 
civil, para beneficio de las comunidades de artesanos indígenas, a tra-
vés de proyectos productivos sustentables, culturales, académicos y 
turísticos, que benefician a la ciudad de San Cristóbal de las Casas 
y a municipios de Chiapas. La Sociedad de Tejedoras de Sna Jolobil, 
que colabora en este centro es una organización indígena sin fines de 
lucro conformada por más de 800 artesanos indígenas de 30 diferentes 
comunidades. Ellos obtuvieron en 2002 el primer Premio Unesco de 
Artesanía para América Latina y el Caribe. Este Centro se ha vuelto un 
referente nacional para el impulso y promoción del trabajo artesanal 
textil de Chiapas.

Asimismo algunas medidas y políticas implementadas por la ciudad 
para fomentar el establecimiento y dinamismo de las industrias cultu-
rales en el sector creativo de la artesanía y arte popular, han sido por 
ejemplo, la creación en 2012, por parte del ayuntamiento, de una Secre-
taria de Desarrollo Económico y Social, para impulsar y vincular las 
políticas públicas del ámbito económico y social con la finalidad de im-
pulsar el desarrollo económico de todos los habitantes del municipio, 
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reconociendo sus vocaciones productivas y comerciales y atendiendo 
de manera especial la compleja situación de pobreza que siempre ha 
caracterizado a la región de Los Altos de Chiapas. Con esta medida se 
buscaba dar un mayor peso a la “calidad del desarrollo”, y lograr que 
el crecimiento económico vaya a la par del desarrollo humano. Algu-
nas otras políticas y acciones municipales relevantes se han enfocado 
en generar proyectos de intervención en los espacios públicos con 
la finalidad de revertir el deterioro arquitectónico y urbanístico de la 
ciudad, pero sobre todo revertir la ruptura del tejido social, la pérdida 
de identidad.

Un insumo importante para lograr y fortalecer la vinculación con la 
esfera de acción que se dirige hacia el fomento del sector creativo en 
el plano internacional, es el hecho de que la ciudad ya tiene acuerdos 
de cooperación internacional con ciudades hermanas que son: Ciudad 
Real, España; Asheville, Estados Unidos y Quetzaltenango, Guatemala 
y recientemente con Popayán en Colombia. Entre las actividades de 
cooperación con el sector creativo, San Cristóbal de Las Casas 
en coordinación con Asheville ha organizado muestras fotográficas de 
personas indígenas mayas en el Museo de Arte de Asheville. Con 
Ciudad Real, gracias a este acuerdo de cooperación internacional, se 
ha construido una escuela en una comunidad denominada El Ahua-
je. Además este hermanamiento entre ambas ciudades se vuelve aún 
más relevante porque dicha ciudad busca posicionarse como destino 
gastronómico y de congresos de la región española, lo que representa 
una oportunidad importante para San Cristóbal de Las Casas que 
ya fomenta actividades del mismo tipo en la ciudad. De igual forma, a 
partir de esta vinculación internacional que ya existe con Guatemala, 
se realizan intercambios participando en festivales que se desarrollan 
en ambas ciudades. 

En 2009, en la Expo Ámbar, hubo dos países invitados como exposi-
tores, Costa Rica y Rusia. En 2015, en la última Feria de la Primavera y 
la Paz hubo una expo venta artesanal en la que estuvieron tres países 
invitados para mostrar y comercializar sus productos artesanales que 
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fueron Perú, Cuba y Pakistán. También en 2015 se realizó el Primer 
Encuentro Internacional de Ciudades Creativas de América, con la 
asistencia de las ciudades de Paducah, Estados Unidos, Popayán, Co-
lombia, Quito, Ecuador y la participación de Nassau, Bahamas. Este 
encuentro tuvo la finalidad de impulsar iniciativas de cooperación inter-
nacional conjunta para el fomento al sector creativo de dichas ciudades 
y el intercambio de experiencias y buenas prácticas en esta materia.

Otro aspecto relevante en relación al sector creativo son las acti-
vidades que se están impulsando en la ciudad a partir del potencial 
que representa la vinculación entre las diversas actividades creativas, 
como la artesanía, la gastronomía, la cinematografía, la literatura, etc. 
Por ejemplo, en el sector gastronómico, es relevante considerar que 
el sector turístico en México se ha impulsado de forma importante 
gracias a la declaratoria de la Unesco en 2010 de la gastronomía mexi-
cana como Patrimonio Inmaterial de la Humanidad. Aprovechando 
esto, se han diseñado diversas rutas gastronómicas en México y de las 
cuales en Chiapas existe la “Ruta del Cacao” que abarca a más de seis 
municipios, entre ellos a San Cristóbal de Las Casas y su gastronomía 
tradicional, y en ella se incluye la ruta de los mercados tradicionales 
donde se comercializan los panes y dulces típicos artesanales además 
de las artesanías del lugar y la región.

Otro ejemplo importante hace referencia a una de las más recientes 
iniciativas llevadas a cabo para fomentar el sector creativo en la ciudad 
y tiene que ver con la primera edición en 2015 del Festival Internacional 
de Cine de San Cristóbal. A partir de este festival, desde el sector cine-
matográfico se busca acercar el diálogo con los jóvenes de la región a 
través del cine en temas importantes como el medio ambiente, las con-
diciones de vida de los indígenas y la cultura e identidad de Chiapas. 
En su segunda edición, en 2016, se integrará un segmento enfocado a 
la artesanía y arte popular en apoyo a la candidatura de la ciudad para 
fomentar este sector y proyectarlo aún más.

Finalmente, desde la iniciativa privada, ong, colectivos y asocia-
ciones de la sociedad civil, San Cristóbal de Las Casas está lleno de 
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eventos y actividades culturales independientes organizados por di-
versos grupos de la sociedad civil, y en la ciudad se pueden encontrar 
actividades permanentemente sobre conciertos, funciones de teatro, 
cine, exposiciones en galerías y museos así como actividades y talleres 
artísticos. Algunos de los festivales y eventos mencionados incluyen 
actividades que van dirigidas al público local o internacional y son 
organizados de forma conjunta entre las autoridades estatales y mu-
nicipales en coordinación con la sociedad civil.

Conclusiones

Todo lo mostrado, a lo largo del artículo, da cuenta de la riqueza que 
tiene San Cristóbal de Las Casas, desde el punto de vista histórico, 
al ser una de las ciudades más antiguas fundadas por los españoles 
en México, así como el patrimonio cultural tangible e intangible con 
que cuenta y con el que a lo largo de los siglos, se ha configurado una 
identidad específica que está arraigada en sus habitantes. Todo esto 
representa el potencial creativo que impulsa y mueve el proyecto de 
ciudad creativa. 

Desde el punto de vista del desarrollo económico sustentable, desde 
la publicación del Informe Brundtland, en 1987, la definición dada en 
ese momento a la sustentabilidad ha sido la pauta para desarrollar es-
trategias en torno a ella en distintos ámbitos y campos de la vida actual, 
desde el medio ambiente, pasando por la construcción de ciudades, la 
producción de insumos y materias primas, hasta aspectos económicos 
de los grupos sociales. De acuerdo con esto, “la sustentabilidad se re-
fiere a la administración eficiente y racional de los recursos, de manera 
tal que sea posible mejorar el bienestar de la población actual sin com-
prometer la calidad de vida de las generaciones futuras” (ProMexico. 
Inversión y Comercio, 2014). En este sentido, el aprovechamiento de la 
creatividad de la ciudad, a partir de todo lo expuesto en este artículo, 
alude al aprovechamiento de todos los recursos intangibles gene-
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rados por los factores de identidad del lugar, que se traducen en 
todos estos productos e insumos creativos con que la ciudad cuenta.

En cierta manera la sustentabilidad y la creatividad tienen un estre-
cho vínculo con la innovación, con la capacidad de recuperar su propia 
esencia, replantearla y reestructurarla de forma que se generen mani-
festaciones culturales, objetos y productos que no se habían previsto 
inicialmente sin afectar la base o fundamento que le dio origen, esto es, 
sin afectar o alterar la propia esencia de la ciudad, pero aprovechándola 
de forma novedosa, para generar desarrollo y prosperidad. 

Los impactos en el desarrollo sustentable que busca la ciudad a 
partir del fomento a la economía creativa son, en términos generales:

•	Fomentar el apego e identidad de las costumbres culturales de los 
habitantes de la ciudad y la región de Los Altos de Chiapas.
•	Ampliar la capacidad creativa de los diversos sectores creativos y 
comunidades culturales en la ciudad y la región.
•	Impulsar el sector creativo y aprovechar su potencial como motor 
de desarrollo económico sustentable a través de la economía crea-
tiva y, por último;
•	Promover y aprovechar la riqueza cultural de San Cristóbal de 
las Casas y la región para constituirse como un referente regional, 
nacional e internacional en la promoción y fomento del sector arte-
sanal y sus creadores de forma congruente con su gente, su entorno 
y su tradición.

Esto es una forma innovadora de procurar el desarrollo sustentable de 
una ciudad a partir de la comprensión y respeto de sí misma, su historia 
y sus propios valores.
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Plan de manejo del centro histórico
de la ciudad de Zacatecas, Zacatecas. 
Una estrategia para la gestión del espacio público

Pablo Vázquez Piombo

Resumen: el Plan de Manejo es una herramienta fundamental para la gestión 
del centro histórico de Zacatecas. Concentra un conjunto de instrumentos meto-
dológicos y estratégicos para la jerarquización y organización de una adecuada 
y oportuna participación social y gubernamental. Este documento técnico y legal 
tiene como objetivo garantizar el buen manejo del centro histórico, con énfasis en 
la conservación, investigación y difusión de los valores patrimoniales del sitio.
Palabras clave: plan de manejo, gestión, espacio público, conservación.

Abstract: This Management Plan is an essential tool for managing Zacatecas’ 
historic downtown area. It brings together a series of methodological and strategic 
instruments for the prioritization and organization of appropriate and effective 
social and government participation. The purpose of this technical and legal do-
cument is to ensure the proper management of the historic downtown area, with 
an emphasis on conservation, research, and the dissemination of the site’s heritage 
values.
Key words: Management plan, management, public space, conservation.

Zacatecas es una ciudad única en cuanto a su emplazamiento, la cañada 
que la circunscribe y define su traza urbana, su crecimiento e imagen, 
su riqueza geológica y la minería, posibilitó el asentamiento de distin-
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tas compañías con molinos y fundiciones (Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura [Unesco], s / f a).

Desde su nacimiento, el emplazamiento presenció un crecimiento 
progresivo de la población y de la riqueza; lo que definió a Zacatecas, 
hacia 1549, como una de las poblaciones más importantes de la nueva 
España. Por lo que a finales del siglo xvi, se le otorgó, por parte del rey 
Felipe ii, el título de ciudad y escudo de armas.

El auge de la explotación minera propició un desarrollo urbano im-
portante de la ciudad, generado, entre otras cosas, por el establecimien-
to de grandes edificios sedes de los conventos de órdenes religiosas, lo 
que condicionó, en gran medida la estructura de la ciudad.

Durante el siglo xvii y xviii se hicieron grandes fortunas de la plata 
extraída de las minas, lo que dio pie a la construcción de diversos edifi-
cios civiles y espectaculares fachadas y portadas de cantería, especial-
mente en edificios religiosos, consolidando la imagen de la ciudad con 
una arquitectura prominente con efectos importantes, conformando 
significativos remates visuales, singulares espacios públicos y una mor-
fología urbana definida por la irregularidad de sus calles y callejones 
que la hicieron única.

Al final del siglo xix, durante el gobierno de Porfirio Díaz, se cons-
truyeron edificios importantes dentro de la ciudad, entre los cuales 
destacan el mercado principal y el teatro Fernando Calderón, así como 
la estación del ferrocarril, consolidando a Zacatecas como un punto 
estratégico entre el centro y el norte del país.

Las distintas etapas de desarrollo que ha experimentado el empla-
zamiento han tenido como condicionante su localización geográfica y 
topografía, las circunstancias socioeconómicas, la dificultad de acceso 
a servicios y comercio, lo que entre otras causas, acabó por afectar su 
economía. Estas situaciones, marcaron, en gran medida y de forma 
inevitable, las distintas etapas de crecimiento y de construcción del 
sitio y su carácter particular, y han condicionado sus espacios abier-
tos, calles, callejones con sus ejes visuales, así como muchos de los 
edificios que estratégicamente se localizaron bajo un trazo con men-
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talidad barroca. Esta imagen ha sido conservada atinadamente hasta 
la fecha, y el contexto urbano con sus características y monumentos 
se ha convertido en la pauta para el impulso al turismo y fomento a su 
economía e identidad.

La ciudad de Zacatecas y su centro histórico en particular han man-
tenido su centralidad; desde su asentamiento inicial responde a los 
valores económicos, pero también a valores culturales, sociales y sim-
bólicos que ha ratificado el uso del espacio y su expansión urbana. En 
el último cuarto del siglo xx, esto se afianzó a partir de la adecuación 
de sus monumentos en equipamiento cultural, la revitalización del 
espacio público y la incorporación de nuevo equipamiento educativo 
y de salud, teniendo en la vivienda, comercio y servicios la mayor 
concentración de usos.

La declaratoria de Zacatecas
como sitio patrimonio de la humanidad

El centro histórico de la ciudad de Zacatecas fue inscrito en la Lista 
de Patrimonio Mundial de la Humanidad el 1 de diciembre de 1993 
(Convención del Patrimonio Mundial, 1993), resaltando así su valor 
universal excepcional al ser uno de los principales centros mineros de 
plata del periodo de ocupación española y gracias a la traza irregular 
formada por pequeños espacios abiertos, calles y callejones donde se 
edificaron un número importante de grandes monumentos tanto civiles 
como religiosos (Unesco, s / f b). Los criterios a partir de los cuales se 
logró esta declaratoria fueron:

Criterio ii: Zacatecas fue uno de los principales centros de minas 
de plata desde la temprana época española hasta el siglo xx, su 
arquitectura y urbanismo reflejan su importancia económica y el 
florecimiento cultural resultante que influyó en la evolución de estos 
campos en América Central y del Norte.
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Criterio iv: Zacatecas es un ejemplo excepcional de un asentamiento 
colonial europeo que se adapta perfectamente a las restricciones 
impuestas por la topografía de una región montañosa metalífera.

Además de la declaratoria de la ciudad como patrimonio de la humani-
dad a partir de los criterios mencionados, se obtuvo el reconocimiento 
del Camino Real de Tierra Adentro como Patrimonio Mundial de la 
Humanidad en 2010 (Unesco, s / f c) confirma este valor universal del 
sitio y destaca el despliegue cultural alcanzado a lo largo de su trayec-
to, que cruza el centro histórico de Zacatecas vinculando el México 
septentrional hasta los territorios de Texas y Nuevo México, tanto en 
términos sociales como culturales.

Fotografía: Pablo Vázquez Piombo.

Figura 7.1 Ciudad de Zacatecas, Zacatecas, 2015
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Para la protección legal del sitio y sus espacios públicos e inmue-
bles, la Convención del patrimonio mundial cultural y natural y en la 
nominación ante el Centro del Patrimonio Mundial, se estableció que 
la protección del sitio debe procurar la conservación de los criterios 
con que fue inscrito con la finalidad de conservar este valor excep-
cional universal que lo hace acreedor a dicha declaratoria como bien 
patrimonio mundial. Para ello es preciso que el sitio cuente con un 
instrumento de gestión o plan de manejo, que establezca las directrices 
para la conservación y preservación del sitio y sus espacios.

Para la conservación de los sitios patrimoniales, los Planes de Ma-
nejo son una herramienta fundamental para la gestión que concentran 
un conjunto de instrumentos metodológicos y estratégicos para la je-
rarquización y organización de una adecuada y oportuna participación 
social y gubernamental. Tiene como objetivo garantizar el buen manejo 
de un emplazamiento, con énfasis en aspectos como la conservación, 
investigación y difusión de los valores del sitio. Es un instrumento que 
se diseña para el desarrollo de un trabajo abierto, dinámico y evolutivo 
a las distintas y cambiantes circunstancias del emplazamiento que debe 
atender en cuanto al seguimiento permanente de sus necesidades.

Se parte de un esquema de gestión a partir de una política parti-
cipativa, de atención permanente del sitio, a través de acciones que 
modificarán las condiciones previas y generarán nuevas condiciones 
para responder a las distintas necesidades actuales que con el tiempo 
preparará las estrategias para un desarrollo sustentable.

Es fundamental, en el Plan de Manejo de la ciudad de Zacatecas, 
el reconocimiento de las características generales, en particular para 
la zona de monumentos históricos, la cual tiene como perímetro el 
delimitado en la declaratoria del centro histórico de Zacatecas como 
Patrimonio de la Humanidad por la Organización de las Naciones Uni-
das para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) en 1993. Por 
el emplazamiento de la ciudad y su crecimiento acotado, se han 
delimitado, para aspectos normativos, tres perímetros de protec-
ción, el perímetro a es el correspondiente a la zona de Conservación 
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y protección de la zona de monumentos históricos, el perímetro b 
correspondiente a la Zona de transición, el cual delimita en su totali-
dad al perímetro de la zona de monumentos históricos, y finalmente 
el perímetro c o Zona de entorno paisajístico, que por su topografía e 
impacto en la imagen de la ciudad, corresponde a una reserva natural 
(Programa Parcial del Centro Histórico de Zacatecas, 2012).

Aunque las acciones se enfocan dentro de la zona de monumentos 
históricos, se toma en cuenta el contexto inmediato en la toma de de-
cisiones, considerando la dificultad y posible dispersión que implica 
ampliar el perímetro. De esta forma se considera la totalidad del sitio 
y sus espacios y esto ayuda a tener un diagnóstico completo del fun-
cionamiento de las distintas redes para el conocimiento de la situación 
actual que enfrenta la zona.

El hecho de partir de la realidad que enfrenta la actividad social coti-
diana, nos permite conocer e identificar las condicionantes y potencia-
lidades que cada temática ofrecerá en cuanto a indicadores y visiones 
que los distintos actores podrán ofrecer a partir de la constancia en la 
consulta pública participativa.

Criterios para la gestión del sitio
y sus espacios públicos

La elaboración e implementación de planes de manejo y de conserva-
ción se hacen necesarios e imprescindibles para el diseño de políticas 
públicas que generen estrategias de conservación integral de los cen-
tros históricos, con una visión amplia del papel de estos en el desarrollo 
de la ciudad y su región a futuro y en un marco de conservación de los 
valores culturales de los mismos (Zetina Nava, 2009).

Las políticas públicas deben prever, además, estrategias particulares 
para el desarrollo equilibrado de las ciudades históricas y del rico y 
diverso patrimonio material e inmaterial contenido en ellas. Repre-
sentan una oportunidad para reconocer sus valores culturales como 
pueden ser el paisaje urbano y natural, el patrimonio edificado, los 
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Fuente: Programa Parcial de Desarrollo Urbano del Centro Histórico de Zacatecas, 2012.

Figura 7.2 Localización y área de actuación
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sitios arqueológicos, los conjuntos urbanos, el paisaje trasformado y 
el patrimonio inmaterial.

Diseñar y ejecutar Planes de Manejo permite establecer las medidas 
necesarias para que las bases del desarrollo sustentable de un territorio 
se apoyen en la preservación de sus valores culturales; deben garan-
tizar la realización de acciones auténticas, integrales y sustentables y 
constituyen el instrumento técnico que contiene las estrategias, cri-
terios y acciones indispensables para garantizar su óptimo aprove-
chamiento en bien de la comunidad que lo habita. Es necesario que 
estos contemplen la posibilidad de desarrollar nuevos modelos de 
protección a partir de las cualidades culturales y naturales propias del 
territorio y de igual forma, incluir aspectos que en el marco de la vida 
actual resultan de necesaria atención. (Zetina Nava, 2009).

El Plan de Manejo debe establecer una temporalidad y los plazos 
para su evaluación y revisión, garantizando que el documento tras-
cienda los tiempos políticos en favor de la continuidad de acciones 
a mediano y largo plazo. Asimismo, se señalarán los indicadores de 
gestión que marquen parámetros de acción de las políticas públicas 
mediante la identificación de los aspectos críticos que se relacionan 
con el área a manejar y el seguimiento de las acciones implementadas 
a partir de su detección (Zetina Nava, 2009).

El desarrollo equilibrado y sustentable que se busca, requiere de la 
implementación de criterios de gestión acordes a las características 
de cada emplazamiento, que para el caso de la ciudad de Zacate-
cas, deberá emplear su base jurídica que asegure la formalización, 
operación, seguimiento y actualización, que establezca los mecanismos de 
actuación coordinada que sean reconocidos y aceptados por todos 
los actores involucrados, por lo tanto, debe constituirse en un proyecto 
con la más amplia representación de los sectores de la sociedad. El 
cumplimiento del Plan de Manejo garantizará:

•	La promulgación del plan como instrumento jurídicamente recono-
cido por todos, estableciendo las responsabilidades correspondientes.
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•	El establecimiento de mecanismos de coordinación, provisión y 
actualización de información de diagnóstico, seguimiento y evalua-
ción.
•	El señalamiento de canales de financiamiento.
•	El establecimiento de vías y propósitos para su difusión.

Considerando lo anterior, desde su configuración, el Plan de Manejo 
contribuirá a las siguientes metas:

•	La conservación de la identidad de Zacatecas en la memoria de su 
población.
•	Al impulso y formulación de mecanismos de soporte a acciones 
emprendidas para la creación de fuentes de empleo, reactivación 
económica y de mejoramiento de la actividad comercial.
•	El mejoramiento de las condiciones de vida de sus ocupantes, con 
el fin de propiciar el repoblamiento del emplazamiento y su conse-
cuente revitalización.
•	Al rescate y fomento de sus tradiciones que den pie a una ciudad 
viva y creativa, donde florezca la actividad turística en busca de lo 
distintivo de cada actividad barrial.
•	Un programa operativo y sistemático de mantenimiento y actua-
lización de servicios culturales, comerciales y de servicios en los 
monumentos.
•	Evitar las intervenciones que afecten la autenticidad e integridad 
del sitio.
•	El mejoramiento de la movilidad, equipamiento e infraestructura 
de la zona.
•	Que las instituciones educativas participen en el proceso de con-
servación, fortalezcan su investigación sobre el sitio y que ayuden 
a la difusión de sus valores.
•	Incentivación de los valores creativos artísticos de la sociedad.
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Modelo de vinculación social

Las ciudades en general en el siglo xxi y sus zonas patrimoniales 
afrontan grandes retos, en las últimas décadas las demandas urbanas 
relacionadas con el medio ambiente, la accesibilidad, el confort y fun-
cionalidad de la red urbana, los problemas de vivienda, marginación 
y pobreza, los aumentos de delincuencia e inseguridad entre muchos 
otros problemas se han presentado como una crisis difícil de solucio-
nar. Lo anterior se complica al querer lograr articular un proceso de 
convergencia que tenga en cuenta además el paisaje histórico urbano, 
en donde se vinculan aspectos materiales e inmateriales.

La metodología aplicada en la intervención de los conjuntos urbanos 
históricos se ha desarrollado sobre los monumentos; el sujeto princi-
pal es la intervención a los edificios y el contexto urbano en donde se 
ubican. Las intervenciones de este tipo, realizadas previamente, no han 
sido orientadas a un sentido social o enfoque centrado en los habitantes 
o usuarios, por lo que ahora un propósito de intervención debe ser los 
habitantes. Esto significa que las estrategias que se realicen sobre el 
Paisaje Histórico Urbano deben considerar, en primer lugar, el rol de 
la “percepción de la ciudadanía” y que esta participe en la gestión del 
territorio y en especial en los espacios en donde vive.

La consulta a la ciudadanía deberá ser, por tanto, el mecanismo más 
importante en la estrategia de intervención en el contexto histórico 
patrimonial, ya que esto ayuda a validar democráticamente las deci-
siones sobre las acciones que se pretendan llevar a cabo en el área de 
estudio objeto de un Plan de Manejo. La atención coordinada entre 
actores gubernamentales de la consulta ciudadana será una estrategia 
necesaria y planificada para la validación de las acciones o proyectos 
a desarrollar cuando se requiera su respaldo, la cual deberá ser efec-
tuada dentro del área de estudio con los actores vinculados a esta.

La metodología debe centrarse en torno a la importancia que ad-
quieren los cambios de vida de las comunidades urbanas de esta 
áreas, y reflexionar en la necesidad de asentar un proceso particular 
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o local más sensible a la problemática urbana como los valores o 
rasgos culturales propios que se han mantenido, como su traza ur-
bana, apariencias, atmósferas, colores, texturas, tradiciones, fiestas, 
olores, sonidos, modos de hablar etc. Asimismo deberá considerar 
las particularidades que se han ido construyendo en el sitio mediante la 
interacción de diversos acontecimientos a través del tiempo, algu-
nas de las cuales se ven amenazadas con ser borradas o están en ese 
proceso, probablemente por la falta de valoración e identificación 
con estos fenómenos urbanos por parte de la gente quien es, a fin de 
cuentas, la responsable de otorgarle el reconocimiento y apropiación 
que permite su conservación física y su continuidad.

La gestión deberá partir de la base, desde la gente y hacia arriba con 
las dependencias o instituciones, iniciando con la participación activa 
del ciudadano e involucrando en el proceso a los diversos niveles ins-
titucionales. Asimismo deberá considerar desde la estructura urbana 
básica en el ámbito urbano, desde el barrio, considerándolo como un 
espacio físico de referencia para amplios sectores de la población.

Zacatecas ha utilizado como principal recurso al visitante, explotando 
para ello el gran patrimonio material y últimamente el inmaterial, pro-
yectando una imagen apoyada en hitos o íconos que han sabido posi-
cionar la imagen del centro histórico y de todo el estado, desplazando 
o minimizando la importancia de la zona de transición o perímetro de 
protección b, que es precisamente donde se desarrolla la vida barrial 
que le da vida y la riqueza a los sitios históricos.

La aproximación que se hace a los visitantes a la Zacatecas histó-
rica y patrimonial está muy consolidada y delimitada solo a ciertos 
elementos de referencia. Esto hace indispensable la consideración del 
contexto de forma integral y la socialización de los recursos sociocultu-
rales con que cuenta el sitio y que son menos conocidos. Esto implica, 
entre otras cosas, la utilización, puesta en valor y rehabilitación de 
espacios urbanos, la recuperación de tradiciones y rasgos culturales 
propios que generalmente pasan desapercibidos por el visitante y que, 
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por diversos factores, se han ignorado y están en riesgo perderse por 
los mismos habitantes.

La teoría actual que define la intervención sobre el patrimonio cul-
tural se desarrolla en ocasiones con la idea de la conservación física de 
ese patrimonio, relativa a un determinado elemento o periodo y dirigi-
do a cierta estratos sociales quizás todavía en un sentido tradicionalista 
o elitista de la conservación. Los diferentes planes urbanos de conser-
vación hacen referencia a la sustentabilidad y aprovechamiento de los 
potenciales de los sectores históricos y desde luego a la trasferencia 
generacional de los valores patrimoniales reconocidos, pero los proce-
sos metodológicos, a veces, pierden de vista a los sujetos sociales que 
definen o construyen ese proceso de desarrollo cultural y evade la si-
tuación o problemática de la sociedad en donde se ubica el patrimonio. 
Sin embargo la oportunidad de mantener vivo un determinado sector 
o centro histórico radica en la suma de valores materiales de diversas 
calidades y temporalidades, así como sus atributos inmateriales, con el 
fin de incrementar el bagaje cultural. Por lo tanto las políticas de inter-
vención sobre el patrimonio y sus contextos deben considerar sumar 
valor al pasado y no únicamente criterios de conservación específica 
que puede “congelar” los centros tradicionales y como consecuencia 
condicionar su existencia (Martínez Delgado, 2004).

Las zonas fundacionales de las ciudades son producto de las diná-
micas sociales que, a través de la historia, adquieren configuraciones 
espaciales únicas e irrepetibles. Esto se manifiesta principalmente a 
través de la morfología urbana y la estructura social remanente, que 
van dando lugar a la incorporación y configuración de nuevas áreas, 
generando así barrios o nuevas unidades habitacionales concéntricas al 
desarrollo fundacional. La definición y delimitación de los barrios, sus 
atributos urbanos, arquitectónicos, patrimoniales pero fundamental-
mente los rasgos sociales que los distinguen entre sí, los colocan como 
elemento rector para la intervención y acción en el Plan de Manejo.

La delimitación de las estructuras barriales que configuran el centro 
histórico, son indispensables para entender el crecimiento, configu-
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ración y evolución histórica y urbana de la ciudad de Zacatecas, con-
siderando que los barrios son los núcleos básicos del tejido urbano 
que albergan y satisfacen las necesidades sociales de la ciudad. Del 
conocimiento de los barrios, su antigüedad, ubicación, componentes 
sociales y económicos, entre otros, podremos entender la influencia 
que tuvo y tiene su población y su papel en la configuración del sitio 
y su identidad y su visión en la aportación para la creación de nuevas 
alternativas de crecimiento.

Tomando en cuenta esta visión del Plan de Manejo del Centro His-
tórico de Zacatecas, centrada en la recuperación y puesta en valor de 
sus estructuras barriales con sus componentes y dinámicas específicas, 
se analiza a partir de la siguiente temática de indicadores (Rodríguez 
Silva, 2004):

•	Accesibilidad.
•	Espacio Público (Plazas, calles–rondas).
•	Jardines y vegetación.
•	Arquitectura y patrimonio edificado.
•	Patrimonio cultural.
•	Usos del suelo y densidades.
•	Composición socioeconómica de la población.
•	Imagen (de conjunto, imágenes singulares o particulares, imagen 
de fiesta).
•	Tradición (fiestas, procesiones, gastronomía, artes y oficios).
•	Normatividad.

La revisión sintética de esta temática de indicadores estará enfocada 
a entender la configuración, evolución y delimitación de los barrios y 
como base para la comprensión de la estructura urbana de la ciudad. 
Esta disposición tendría que dar respuesta a las diversas interrogantes, 
es por esto que el barrio, como tal, es una construcción social en la 
que se entretejen lo material y lo simbólico, por lo que es compleja su 
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delimitación, considerando que su influencia está determinada en el 
imaginario colectivo, más que por una delimitación física.

La visión que adopta el Plan de Manejo en la consideración de la 
estructura de los barrios, es el elemento o factor que delimita las es-
trategias dirigidas a su recuperación, de no tomarse en cuenta se 
vislumbra como una amenaza a la conservación de la integridad del 
sitio y por ende, de los monumentos contenidos dentro de los períme-
tros históricos. El establecer estrategias dirigidas únicamente a ciertos 
sectores sin considerar otras áreas, como podría ser el perímetro b o c, 
podrían afectar directa o indirectamente las zonas de monumentos, lo 
que a su vez propiciaría que el estatus de Patrimonio de la Humanidad 
también estuviera en riesgo.

Estructura de gestión

La identificación de los actores o agentes que contribuirán a la gestión 
ciudadana en los diferentes grados y etapas de la aplicación del Plan 
de Manejo, tiene como fin involucrarlos para obtener mejores resul-
tados en las decisiones públicas y, de esta manera, poder actualizar 
y consolidar compromisos institucionales que requieren establecer 
un ambiente de trabajo comunitario, en el que exista confianza en el 
debate público, la interacción social y el respeto por los valores y la 
diversidad de ideas de todos los sectores.

En la zona de monumentos históricos tienen competencia legal 
diversos organismos públicos y privados conformados tanto por de-
pendencias del gobierno, representadas por los tres niveles de 
gobierno, como por agentes del sector privado y social e institucio-
nes académicas, todos ellos inciden en el sitio, desde sus instancias y 
desde su propio perfil y atribuciones.

Los propósitos de cada grupo o agente están dirigidos principalmen-
te a aspectos sectoriales y sus marcos de actuación quedan limitados en 
función de los mismos. El resultado ha sido una visión sobre el centro 
histórico limitada que, en gran medida, ha propiciado la anulación 
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de nuevas iniciativas. La conformación de un sistema o una figura de 
autoridad que desde una perspectiva integral coordine las políticas, 
acciones y mecanismos específicos para el sitio es necesaria para 
la ampliación de horizontes y la ejecución de acciones concretas en 
favor de la preservación del sitio y sus valores, y que permita incentivar 
la participación ciudadana en conjunto con los organismos públicos 
y privados, conformados por dependencias del gobierno federal, esta-
tal y municipal, instituciones académicas y demás agentes del sector 
privado y social.

A partir de lo anterior, el Modelo de Gestión se estructura tomando 
en cuenta todos estos agentes y en consideración de las diversas ac-
ciones que se deben desarrollar. A partir de ello, se delimita el perfil 
de cada uno de los actores o agentes involucrados en el sitio y las rela-
ciones entre los diversos agentes implicados, por tanto, en el Modelo 
de Gestión que se plantea para este sitio se deberá contar con:

•	Encargado de la Coordinación y Gestión del Plan de Manejo.
•	Encargado de la Gestión Económica.
•	Actores Encargados de la Ejecución de Acciones.
•	Actores Encargados de la Evaluación y Retroalimentación de 
Acciones.
•	Actores Encargados del Seguimiento.
•	Actores Encargados de la Difusión y Conocimiento.

Líneas estratégicas

Una vez identificados los temas críticos que afectan el centro histórico 
y que debe abordar esta área de cara a su futuro, el siguiente proceso 
consiste en desarrollar el Plan Estratégico que permita alcanzar la 
visión propuesta. Un Plan Estratégico es un procedimiento que sienta 
las bases de una actuación a futuro, también establece un sistema de 
toma de decisiones, identifica acciones específicas, formula indica-
dores de seguimiento y, sobre todo, involucra a los agentes sociales y 
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económicos locales a lo largo de todo el desarrollo del proceso (Bece-
rra Mercado, 2003).

El Plan de Manejo del Centro Histórico de Zacatecas es un Plan 
Estratégico en la definición de un proyecto de ciudad que unifica diag-
nósticos, concreta actuaciones estratégicas públicas y privadas, además 
establece una estructura de actuación y cooperación de los agentes 
sociales urbanos que conforman el centro histórico y sus barrios. Ello 
supone una verdadera participación de la sociedad poniendo aten-
ción a los aspectos de comunicación, concientización y participación 
de la sociedad civil, frente a al control único de las administraciones 
públicas.

En referencia a la planificación urbana la estrategia puede definirse 
como: 

El conjunto de principios, actividades y medios que se ponen en 
marcha, siguiendo un itinerario determinado para alcanzar el mo-
delo deseado a partir de la situación actual, también pueden en-
tenderse como cursos de acción que abordan los temas críticos que 
presenta una ciudad o alguna parte de ella, reforzando los puntos 
fuertes, superando los débiles, explotando las oportunidades y li-
mitando las amenazas (Fernández Güell, 2006). 

Es así que, de las estrategias generales, se desprenden actuaciones 
concretas, que se traducirán en acciones a casos particulares.

Para la obtención de las estrategias se ha planteado, desde una pers-
pectiva integral, la contemplación de una manera ordenada del territo-
rio que junta a todas las áreas de actuación que componen la compleja 
dinámica urbana–social del centro histórico de Zacatecas.

El Plan de Manejo se concibe como un elemento integrador de las 
propuestas, también como promotor de las mismas. Las acciones que 
se generen, tendrán como actores principales a la sociedad a la cual 
están destinadas y las instituciones de gobierno y particulares. Este 
punto es de singular relevancia, ya que el Plan se estructura de tal 
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manera que el gobierno estatal y la administración municipal deberán 
fungir como facilitadores del proceso de ejecución de las acciones y 
favorecer el desarrollo y cumplimiento del mismo.

Para la operatividad y seguimiento en la aplicación del Plan de 
Manejo, se establecen las líneas estratégicas que servirán como ejes 
rectores del mismo, las cuales están estructuradas atendiendo las pro-
blemáticas o aspectos prioritarios identificados para el centro histó-
rico de Zacatecas. Cada línea estratégica considera fundamental la 
participación de los diferentes agentes y actores y la delimitación de 
sus funciones, los cuales contribuirán a la gestión ciudadana a partir 
de la aplicación de los Mecanismos de Instrumentación. Las líneas 
estratégicas definidas para el Plan de Manejo son:

•	Revitalización urbana y económica
•	Habitabilidad
•	Patrimonio
•	Movilidad
•	Identidad barrial

Cada línea estratégica se ha estructurado a partir una serie de ejes 
trasversales armados en función de las diversas temáticas que corres-
ponden y atienden a las características particulares del sitio. Dentro 
de las líneas estratégicas se enuncian los ejes trasversales a partir de 
su lógica de aplicación y aportación técnica, de aplicación económica 
y de gestión.

Los ejes trasversales para las líneas estratégicas son los siguientes:

•	Sustentabilidad.
•	Gestión, participación, coordinación y vinculación entre actores.
•	Mecanismos.
•	Fuentes de financiamiento.
•	Seguimiento y evaluación.
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Áreas de actuación

Dentro de los perímetros, previamente descritos que conforman la 
zona de estudio, se definen tres tipos de áreas de actuación, de las 
cuales se derivarán las diversas acciones puntuales para la revitaliza-
ción urbana y económica del sitio, con incidencia directa en las demás 
líneas estratégicas.

El primer tipo de áreas de actuación o intervención está destinado 
a la conformación de zonas de influencia con características simila-
res y consolidadas dentro del perímetro a, donde se detectan núcleos 
conformados por hitos de referencia y espacios urbanos unificadores, 
a partir de los cuales se desprenden las diversas acciones dirigidas a 
la revitalización del espacio urbano y a la incentivación del adecuado 
uso de la propiedad. Cada zona genera sus propias dinámicas, relativa-
mente homogéneas y, sin ser especializadas, cuentan con valores que 
les otorgan identidad propia. La estrategia dentro de este perímetro y 
que corresponde al sitio del asentamiento novohispano original bus-
ca la unificación en tres núcleos de la estructura urbana, la parte sur, 
centro y norte, y que sean unidos por medio de un eje lineal peatonal 
articulador del espacio.

El segundo tipo de áreas de actuación estará destinado a un área que 
corresponde a algunos de los barrios más representativos y consolida-
dos que se encuentran contenidos dentro del perímetro de protección 
B o de la zona de transición colindante al asentamiento novohispano y 
que serán previamente seleccionados. Los barrios o colonias en pro-
ceso de conformación o trasformación, formarán parte del grupo de 
tercer tipo para la aplicación de las líneas estratégicas.

El tercer tipo de áreas de actuación comprende a los diversos espa-
cios dentro de la zona de transición colindante a los diversos barrios, 
mismos que al carecer de una estructura barrial definida, son los que 
dotan de identidad contextual característica del sitio. Esto determi-
na la relevancia de destinar acciones y actividades encaminadas al 
mejoramiento de la imagen, planes y programas de mejoramiento y 
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Figura 7.3 Catedral y Plaza de Armas

Fotografía: Pablo Vázquez Piombo.

Figura 7.4	B arrios del norte colindantes al primer cuadro de la ciudad
	 de Zacatecas

Fotografía: Pablo Vázquez Piombo.
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de impulso de la identidad barrial en estos sitios, que por diversas 
acciones llevadas a cabo en pasado, de movilidad como de integración 
de equipamiento o infraestructura, han quedado desarticulados o al 
margen del desarrollo.

Mecanismos de instrumentación 
y proyectos estratégicos

A partir de la delimitación de las distintas áreas de actuación se define 
el modelo de gestión propuesto para el centro histórico de la ciudad 
de Zacatecas, que tiene un carácter eminentemente estratégico, al 
conjugar elementos de la planeación de mediano y largo plazo con 
la ejecución de acciones concretas para atender las necesidades del 
sitio. Para ello, se implementarán diversos mecanismos y proyectos 
para responder al dinamismo del centro, que con una adecuada ins-
trumentación y categorización de acciones y actividades, tendrán un 
mejor impacto dentro del sitio.

Es necesario señalar y proporcionar los mecanismos y proyectos 
que permitan y apoyen la debida aplicación de los diversos programas 
y planes de desarrollo así como su ejecución y cumplimiento, para 
reforzar el estado de derecho y, en particular, la legalidad urbanística 
que deberá imperar en el municipio.

Es obligación para la administración pública municipal, que todas las 
regulaciones, acciones, obras, funciones y servicios de otros ámbitos 
del quehacer público municipal, sean congruentes con la normatividad 
en sus diferentes niveles. En este sentido, todas las acciones e inversio-
nes, así como la prestación de servicios públicos, ejecución de obras 
urbanas y demás funciones municipales, que afecten o incidan en el 
territorio, deberán ajustarse y guardar congruencia con los diversos 
instrumentos de planeación.

De igual forma, la expedición de autorizaciones y licencias muni-
cipales relacionadas con el uso y aprovechamiento del suelo, deberán 
mantener estricto apego al marco normativo; tanto las directamente 
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Fotografía: Pablo Vázquez Piombo.

Figura 7.5 Vista hacia las faldas del cerro del Grillo

relacionadas con el desarrollo urbano (fraccionamientos, construccio-
nes, condominios, entre otras), como las que indirectamente afectan el 
aprovechamiento del suelo (como las de giros mercantiles o instalación 
de anuncios).

La obligatoriedad del Programa Parcial implica también el ajustar las 
obras, servicios e inversiones municipales a sus objetivos, políticas y 
temporalidades. Por ello, la formulación de presupuestos anuales y sus 
programas operativos deberán ajustarse conforme a las prioridades, 
políticas, programas y proyectos que se establezcan.

Por su parte, los particulares, tanto los miembros del sector social 
como del privado deberán ajustar el uso y aprovechamiento de sus 
propiedades inmuebles a las regulaciones de zonificación que esta-
blece el Plan de Manejo, incluyendo sus estrategias y mecanismos de 
instrumentación definidos en la planeación correspondiente.

En paralelo a esas obligaciones, la sociedad entera cuenta con una 
serie de derechos que consignan las leyes, como la Ley General de 
Asentamientos Humanos y el Código Urbano para el Estado para par-
ticipar en los procesos de seguimiento, evaluación y denuncia en la 
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ejecución y cumplimiento del Plan de Manejo. Esos derechos consti-
tuyen acciones de participación ciudadana y contraloría social sobre 
la planeación urbana permanentes e irrenunciables.
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Hilando una historia para la sustentabilidad 
en la fábrica textil de Soria, Guanajuato

Leopoldo Torres Barahona

Resumen: plan maestro para el poblado y la fábrica textil “Soria”, ubicada en 
el municipio de Comonfort, en el estado de Guanajuato. Este complejo industrial 
fue concebido desde su origen como un espacio para habitar y trabajar. El plan 
maestro que se proponga, se espera sea una guía para el desarrollo sustentable de 
la zona. Que contemplará el ámbito social, medioambiental, territorial y econó-
mico para buscar traer la sustentabilidad al espacio urbano.
Palabras clave: poblado y fábrica textil, relevancia histórica, plan maestro, 
Soria, Guanajuato. 

Abstract: Master plan for the town and textile factory of “Soria”, located in the 
municipality of Comonfort, in the State of Guanajuato. This industrial complex 
was conceived from the start as a space for living and working. The proposed 
master plan is expected to serve as a guideline for the sustainable development of 
the area, considering the social, environmental, territorial and economic fabric
of the town in an effort to bring sustainability to urban space.
Key words: Town and textile factory, historical relevance, master plan, Soria, 
Guanajuato. 

El despertar del proyecto industrializador del país, llevado a cabo por 
Porfirio Díaz, bajo la visión de sembrar la revolución industrial en 
México y con esto atraer el progreso, impulsó el desarrollo de fábricas 
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textiles para que fueran un eslabón primordial que incorporara la mano 
de obra que abandonaba los latifundios rurales y así incorporarlos 
como la naciente clase obrera de los pequeños centros urbanos que 
después configuraron algunas ciudades mexicanas del siglo xx. 

Al día de hoy, son pocas las fábricas que siguen de pie dando tes-
timonio de esa época, la gran mayoría de estas se han convertido en 
desolados baldíos industriales con nulo aprovechamiento, o son 
espacios cuyo uso y relevancia original han sido olvidados. Dentro 
los proyectos industriales de la época porfiriana, destaca el “Complejo 
industrial / habitacional Soria”, en el municipio de Comonfort, del 
estado de Guanajuato, como vestigio viviente de un modelo de de-
sarrollo y de producción de esa época.

El estado de Guanajuato es de los estados que más inversiones ha 
tenido en los últimos años para destacar como zona altamente pro-
ductiva, al tener el potencial que le brinda su ubicación al centro de la 
república mexicana queda como punto de transición entre las principa-
les ciudades del país, en la zona denominada “El diamante de México” 
por Fundación Metrópoli, la cual abarca 17% del territorio nacional 

Figura 8.1 Vivienda al interior de la fábrica

Fotografía: Sarah Obregón.
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y concentra 45% de la población y 51% del producto interno bruto 
(Fundación Metrópoli, 2013). Además el complejo cuenta con una ubi-
cación privilegiada dentro del estado de Guanajuato, ya que se ubica 
en la región centro, la cual abarca 25% del territorio, concentra 66% 
de la población y conforma el principal corredor industrial del Bajío. 
Soria colinda al norte con el municipio de San Miguel de Allende y al 
sur con el municipio de Celaya. Actualmente existen desplazamien-
tos e intercambios continuos de habitantes y mercancías entre estos 
municipios, por lo que se considera relevante estudiar las dinámicas 
que existen en este sistema de ciudades para plantear una propuesta 
coherente con las necesidades y potenciales de la zona.

Desde su construcción en 1918, el área que ocupa Soria destinó es-
pacios específicos para la producción textil y un área de vivienda para 
los trabajadores, propietarios y directivos de la fábrica, haciendo del 
lugar, un complejo concebido para habitar y trabajar. La sección fabril 
está conformada por una serie de galerones que albergan la maquinaria, 
la cual fue traída directamente de Europa hasta México a principios de 
siglo xx y llevada hasta las puertas de Soria mediante la red de ferro-
carriles que se puso en marcha como parte del proyecto porfirista de 
comunicaciones y trasportes. 

El área del poblado obrero está integrada por equipamiento de-
portivo, religioso, educativo, de salud y por 247 viviendas, las cuales 
corresponden a dos modelos diferentes. En las viviendas, donde se 
encuentra el mayor problema del complejo, se tiene un 40% de las 
casas deshabitadas, lo cual ha provocado su deterioro y ha generado 
una serie de problemas sociales, económicos y medioambientales. Con 
el avance del tiempo y los cambios en la industria, Soria también 
se fue renovando hasta convertirse hoy en una fábrica competitiva que 
no solo trasforma el hilado de algodón y otras fibras naturales, su 
proceso industrial también incorpora la fabricación de telas sintéticas. 
Las industrias mexicanas que no lograron adaptarse a esos cambios de 
materiales y de procesos de producción, perdieron competitividad y se 
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volvieron obsoletas, lo que ocasionó su abandono y que se convirtieran 
en ruinas industriales.

Ante esto, la pregunta abierta es ¿qué hacer con un espacio que 
tiene claros potenciales, pero al mismo tiempo está en riesgo por sus 
diversas problemáticas? Idealmente la solución deberá conjugar la per-
manencia de la industria existente, con la posibilidad de realizar un 
rescate arquitectónico del área que realce y ponga en valor su patrimo-
nio, que a su vez continúe y mejore la convivencia social de quienes ahí 
habitan, y que contribuya a disminuir el impacto al medio ambiente, 
favoreciendo con esto a mejorar la calidad de vida de sus habitantes y 
a revalorizar la zona por su potencial natural y arquitectónico. 

Según Benito del Pozo (Del Pozo & López González, 2008) los sue-
los industriales constituyen un riesgo medioambiental y un factor de 
degradación para las áreas urbanas, así como una fuente de gasto para 
las administraciones responsables. Algunas de las consecuencias te-

Fuente: Sarah Obregón, edición propia.

Figura 8.2	P lano de distribución de viviendas, traza urbana, nombre 	
	 de vialidades y ocupación de las viviendas
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rritoriales de tener esos espacios dentro de la mancha urbana son, 
según explica:

	
•	Crean una imagen de ciudad en crisis y de espacio residencial y 
productivo disfuncional y poco dinámico. 
•	Forman vacíos y baldíos industriales, un fenómeno que desestruc-
tura la trama urbana, altera su eficiencia y provoca degradación. 
•	Proliferación de ruinas industriales, abandono de negocios e in-
fraestructuras productivas. 
•	Deterioro físico y ambiental del casco urbano. 
•	Pérdida de las capacidades funcionales de la urbe.

 
Del Pozo nos habla de lo que está sucediendo a nivel internacional, en 
donde la Unión Europea diseñó y activó medidas económicas, urbanís-
ticas y legislativas que permitieron desarrollar iniciativas de recupera-
ción y puesta en valor de suelos y fábricas abandonadas para dotarlos 
de algún uso alternativo; o bien para nuevas actividades productivas, 
que en el ámbito urbano servirán para dinamizar la economía de la 
ciudad y reactivar barrios empobrecidos y degradados a causa de 
la desindustrialización, (Del Pozo & López González, 2008).

Retomando lo planteado en la Carta de Nizhny Tagil (Comité In-
ternacional para la Conservación del Patrimonio Industrial (ticcih), 
2003) sobre los componentes del “patrimonio industrial”, los cuales 
son los restos de la cultura industrial que poseen un valor histórico, 
tecnológico, social, arquitectónico o científico; tomando en cuenta los 
problemas a los que se enfrenta el complejo de Soria, se puede argu-
mentar que existe un patrimonio industrial y que el desarrollo es un 
caso único en México, ya que hay una continuidad en la producción. 
Este patrimonio actualmente enfrenta un proceso de deterioro, lo que 
lo hace vulnerable a perderse si no se revaloriza, garantizando la con-
tinuidad de su actividad productiva, la permanencia de los elementos 
que conforman el complejo y la permanencia de los obreros y su co-
nocimiento sobre la producción de textiles. 
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Richard Rogers (2000), en su búsqueda por soluciones para las ciuda-
des llegó al concepto de “ciudad compacta”, la cual nos invita a pensar 
en espacios urbanos diseñados a una escala humana, que combinan ar-
mónicamente la solución de las necesidades de sus habitantes: trabajo, 
vivienda y esparcimiento, accesibles a distancias caminables. Después 
del decaimiento del paradigma de crecimiento que facilitó el de-
sarrollo de grandes metrópolis, lugares como Soria muestra una posi-
bilidad de construir ciudades más funcionales, desde el punto de vista 
económico, manejables, desde el punto de vista social, cultural y urbano. 

Se visualiza a Soria como un desarrollo industrial que retome los 
elementos más importantes de su trayectoria y los vincule para po-
tencializar sus características y dar solución desde una perspectiva 
sustentable a las problemáticas. Lo cual ayudará a mejorar la calidad de 
vida de sus habitantes actuales y de sus nuevos residentes y permitirá 
conservar en su mayoría los componentes del medio físico natural y 
edificado, así como su valor como patrimonio industrial y de referente 
de la cultura y de un modo de producción.

En contextos históricos como el de la fábrica Soria, la constante 
actualización tecnológica, ha sido fundamental para mantenerse como 
una empresa de vanguardia y lograr competir con los nuevos países 
que se integran al mercado textil, integrando además nuevos mate-
riales que demanda el mercado y maquinaria sofisticada que realiza 
el trabajo productivo con menor costo y tiempo, pero este hecho, ha 
detonado una serie de problemas que si bien, garantizan su perma-
nencia productiva, han generado la necesidad de replantear el negocio 
familiar para conservar la fábrica y separar el poblado, así como hacer 
una división del terreno para generar otras unidades de negocio que 
permita adecuar el desarrollo a las dinámicas locales y regionales. 
Plantear un plan maestro con estrategias encaminadas a la protección 
del patrimonio, la producción y conservación del empleo, la rehabili-
tación y diversificación de vivienda —tanto para los obreros como 
para otros posibles habitantes o visitantes—, la posibilidad de generar 
nuevos polos de desarrollo como un hotel y centro de convenciones, 



Hilando una historia para la sustentabilidad en la fábrica textil de Soria, Guanajuato   155 

además de los servicios y equipamientos necesarios para poder cons-
truir un entorno que genere sinergias a nivel regional y que proyecte 
a Soria como un referente único en el país.

Proyectos para los que será necesario realizar asociaciones públi-
co–privadas, para la utilización de infraestructura al público en general 
provista, en su totalidad, por el sector privado, la venta de algunas áreas 
del polígono para el desarrollo de equipamientos y nuevas viviendas, 
así como la gestión de proyectos de rescate de espacios públicos en 
la Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano. Los diver-
sos municipios, ubicados en la región, para los cuales el plan maestro 
abona a los proyectos planteados en sus planes municipales y metro-
politanos, pueden fungir como herramienta de negociación para ges-
tionar recursos. Además de la búsqueda de incentivos de organismos 
internacionales como la Unión Europea y la Unesco para la protección, 
promoción y permanencia del desarrollo.

Figura 8.3 	C omponentes de la zona, las estrategias. Estructuración 	
	 del plan maestro al pasar por el filtro de la sustentabilidad
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La agricultura vertical: 
una opción sustentable 
para producir alimentos en México*

José de Anda Sánchez

Resumen: la tecnología de agricultura vertical ha progresado paulatinamente a 
nivel global y se le ve como una alternativa técnicamente viable y económicamente 
factible en muchos países. Dadas las condiciones de crecimiento de población, la 
tendencia de concentración urbana, limitación en el crecimiento de la frontera 
agrícola y el grado de presión que hoy en día existe en relación con la disponibili-
dad del agua en México, esta tecnología puede ofrecer fuertes expectativas para la 
producción sustentable de alimentos en el país en el futuro próximo. 
Palabras clave: sustentabilidad, agricultura vertical, tierras secas, huella ecoló-
gica, México.

Abstract: Vertical farming technology has made steady progress around the 
world, and is viewed as a technically and economically feasible alternative in 
many countries. Given the population growth, the trend toward urban concentra-
tion, the limits to the growth of the agricultural frontier, and the degree of pressu-
re on available water sources in Mexico, this technology constitutes a promising 
alternative for sustainable food production in the country in the near future. 
Key words: Sustainability, vertical farming, drylands, ecological footprint, Mexico. 

*	 Agradecimiento: Se agradece en este artículo al profesor, doctor Rainer Fisher, director del Institu-
to Fraunhofer ime de la ciudad de Aachen (Aquisgrán, Alemania) por la información proporcionada 
del proyecto para el control de la malaria basado en la producción de fitocompuestos en un ambien-
te controlado construido bajo el concepto de agricultura vertical.
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Para el año 2050, casi 80% de la población mundial residirá en centros 
urbanos. Las estimaciones más conservadoras en relación a las tenden-
cias demográficas actuales, la población humana, que actualmente es de 
aproximadamente 7.3 mil millones de habitantes (Población Mundial, 
2015), se incrementará en cerca de 3 mil millones de personas más 
durante este periodo. Si las prácticas agrícolas tradicionales siguen 
como hasta ahora, se estima que se requerirán aproximadamente 109 
millones de hectáreas de tierras adicionales a las ya existentes para 
cultivo (alrededor de 56% del territorio de la república mexicana)1 
para producir alimentos suficientes y de esta forma asegurar la ali-
mentación mundial (Despommier, 2010). En la actualidad, en todo el 
mundo, más del 80% de la tierra que es apta para cultivos ya está en uso 
y en los últimos años se han perdido alrededor del 15% de las tierras 
aptas para la agricultura debido a malas prácticas agrícolas (Tilman, 
Cassman, Matson, Naylor & Polasky, 2002; Pimentel & Wilson, 2004).

En México, 77 % del agua que se utiliza se emplea en la agricultu-
ra; la disponibilidad en la mayoría de las regiones del centro y norte 
del país ya es escasa, debido a que una parte importante del territorio 
nacional está clasificado como tierras secas con irregular ocurrencia 
de la lluvia y es en estas regiones en donde se ha presentado un ma-
yor incremento poblacional y un mayor incremento en las actividades 
productivas (Comisión Nacional del Agua [Conagua], 2008, 2014; Se-
cretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales, 2012). La superficie 
dedicada a la agricultura en México es de aproximadamente 21 millones de 
hectáreas (10.6% del territorio nacional) y, de ella, 6.5 millones son de rie-
go y 14.5 millones de temporal. La productividad de las áreas de riego 
es, en promedio, 3.7 veces mayor que las de temporal y a pesar de su 
superficie sustancialmente menor, la agricultura de riego genera más 
de la mitad de la producción agrícola nacional (véase la figura 9.1). 
Adicionalmente la productividad agrícola apenas se ha incrementa-

1.	 Adecuación del texto al contexto nacional.
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do en un 1.1% en México en los últimos años (El Financiero, 2013). De 
acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (Inegi) 
(2011) la población de México alcanzó en 2010 los 112.3 millones de habi-
tantes y el Consejo Nacional de Población (Conapo) (2015) estima que 
la población de México para 2050 será de 150 millones de habitantes, 
por lo que será necesario contar con mayor superficie dedicada a la 
agricultura para satisfacer la demanda de alimentos para la población. 
Esto generará mayor presión sobre los ecosistemas de bosques y selvas 
que se verán trasformados en tierras agrícolas en los próximos años. 
Debido a las condiciones de aridez en que prevalece la mayor parte del 
territorio nacional, y ante la necesidad de contar con agua suficiente 

Figura 9.1	S uperficie del territorio con agricultura de riego y agricultura	
	 de temporal

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2005.

Agricultura de riego

Agricultura de temporal
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para la agricultura, se han sobreexplotado la mayoría de los acuíferos 
del país, de tal forma que hoy en día existen condiciones de baja a muy 
baja disponibilidad de agua y el grado de presión sobre el recurso se 
ha incrementado notablemente en los últimos años hasta alcanzar casi 
dos terceras partes del territorio nacional (Conagua, 2014).

Ante estas realidades que enfrenta el país en cuanto al crecimien-
to de su población, la disponibilidad de agua para la producción de 
alimentos y los severos impactos ambientales derivados de las defi-
cientes prácticas agrícolas que han afectado sus recursos naturales, 
es indispensable encontrar nuevas formas de producir alimentos con 
la finalidad de construir bases más sólidas de crecimiento en México.

Metodología

En este trabajo se hace una exploración del estado del arte al respecto 
de la tecnología hoy denominada como “agricultura vertical”, cuáles 
son los resultados hasta ahora obtenidos y los proyectos que han lo-
grado mayor éxito. Para ello se realiza una exploración de la literatura 
científica así como de los reportes técnicos y artículos clasificados 
como “literatura gris”. La información se organiza considerando rele-
vante la descripción general de la tecnología y sus impactos sociales, 
ambientales y económicos. Finalmente se discute la factibilidad de 
que esta tecnología pueda ser aplicada en México y cuáles serían los 
retos a superar.

Resultados

Bases tecnológicas de la agricultura vertical

La agricultura vertical es una variante de la agricultura protegida. Se 
llama agricultura protegida porque mediante esta técnica se desarrollan 
los cultivos controlando los factores externos, como la luz, la tem-
peratura, el agua y los fertilizantes. Esta forma de producción de los 
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alimentos es más productiva y ofrece cultivos todo el año independien-
temente de la estación (Resh, 2001). La agricultura protegida está cre-
ciendo rápidamente en México debido a los múltiples beneficios que 
esta ofrece: altos rendimientos y calidad, mayores niveles de sanidad e 
inocuidad de los productos obtenidos, seguridad en la producción con 
cierta independencia del clima, acceso a mejores mercados y potencial 
de alta rentabilidad económica, entre otros. Actualmente en México 
están bajo cubierta 20 mil hectáreas, de las cuales 12 mil son de inver-
naderos y 8 mil de estructuras denominadas casa–sombra (Asociación 
Mexicana de Horticultura Protegida, 2013; Ponce–Cruz, 2013). 

Por otra parte la hidroponía o agricultura hidropónica es un método 
utilizado para cultivar plantas usando disoluciones minerales en vez 
de suelo agrícola. Es una extensión de la agricultura protegida en 
donde ya no es necesario cultivar en el suelo ya que las raíces reci-
ben una solución nutritiva equilibrada disuelta en agua con todos los 
elementos químicos esenciales para el desarrollo de las plantas, que 
pueden crecer en una solución mineral únicamente, o bien en un medio 
inerte, como arena lavada, grava o perlita, entre muchas otras (Resh, 
2001). Por su parte la aeroponía es el proceso de cultivar plantas en un 
entorno aéreo o de niebla sin hacer uso de suelo. Los cultivos aeropóni-
cos difieren de los convencionales cultivos hidropónicos y crecimiento 
in vitro. Como se usa agua nebulizada para trasmitir nutrientes, a veces 
se habla de los aeropónicos como un tipo de hidropónico (Ritter, et al., 
2001; Resh, 2001; Lakkireddy, Kasturi & Sambasiva Rao, 2012).

En estas condiciones la hidroponía y la aeroponia le ganan más te-
rreno a la producción en suelo debido a que se logra mayor eficien-
cia y control del riego y la nutrición mineral, ausencia inicial de 
plagas, enfermedades y malezas, facilidad de esterilización de los 
sustratos, posibilidad de usar aguas duras o con mayor salinidad, 
mayor rendimiento y calidad, y más sanidad e inocuidad, entre otras 
(Sánchez–del–Castillo, González–Molina, Moreno–Pérez, Pineda–Pi-
neda & Reyes–González, 2014). Un paso adicional en esta tecnología 
es la agricultura vertical, la cual usa las bases de producción de la hi-
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droponía creando estructuras verticales para que se multipliquen los 
rendimientos por metro cuadrado de producción.

La agricultura vertical

En varios países en el mundo se ha visto en la tecnología de la agri-
cultura vertical una solución a los problemas de la limitación de áreas 
propicias para la agricultura y lograr un uso más racional del recurso 
hídrico. Gracias al avance en la tecnología hidropónica y aeropónica 
así como de la tecnología de leds y las celdas solares, hoy en día es 
posible imaginar una agricultura que puede estar dentro de las ciuda-
des e incluso en los mismos hogares y crear centros de producción y 
consumo integrados a las comunidades urbanas y suburbanas (Des-
pommier, 2010).

La agricultura vertical no es una idea nueva. Los pueblos indígenas 
de América del Sur han utilizado durante mucho tiempo las técnicas de 
cultivo de alimentos en capas verticales, igualmente las terrazas 
de arroz de Asia Oriental siguen un principio similar. El término “agri-
cultura vertical” fue acuñado por el estadunidense Gilbert Ellis Bailey 
(1852–1925). Mientras era profesor de geología en la Universidad del 
Sur de California publicó el primer libro titulado Vertical farming en 
el año de 1915 (Bailey, 1915). Los arquitectos y los científicos en varias 
ocasiones han mirado en la idea desde entonces, especialmente hacia 
el final del siglo xx debido al constante aumento de la población y la 
presión que se ejerce sobre los recursos para la producción de alimen-
tos (Despommier, 2010).

El concepto de integración de la agricultura en un entorno construi-
do fue inventado en una casa de campo danés en los años cincuenta del 
siglo xx, cuando intentaron hacer crecer berro (nasturtium officinale) 
—una hierba de sabor picante parecido a la pimienta y botánicamente 
relacionadas con la mostaza— en una fábrica, en una escala masiva 
(Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad, 
2009). Hoy en día un tipo más evolucionado de la agricultura urbana, 
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donde el producto se cultiva en un medio ambiente urbano en inte-
riores verticales totalmente controlada está atrayendo una mayor 
atención. Particularmente en las últimas dos décadas en Estados Uni-
dos, Europa y varios países asiáticos se han estado llevando a cabo 
actividades de investigación y desarrollo con la finalidad de hacer 
realidad este concepto (Despommier, 2010). 

Impacto de la agricultura vertical en la huella ecológica

Actualmente la huella ecológica derivada de las actividades agrícolas 
globales requerida para alimentar a la población mundial es del tamaño 
del territorio de Sudamérica, es decir 17’840,000 km² (Association for 
Vertical Farming [avf], 2015). La Asociación para la Agricultura Verti-
cal menciona que a través de esta tecnología se abren las posibilidades 
a una cantidad importante de beneficios ambientales, económicos y 
sociales para todo el planeta. Particularmente en las amplias regiones 
del planeta en donde se presentan condiciones de tierras secas (inclu-
yendo las muy áridas) las cuales ocupan el 41.3% del planeta, lo que 
equivale a 6 mil 90 millones de hectáreas distribuidas principalmen-
te en Asia, norte de África y la mayor parte de Australia (Millenium 
Ecosystem Assessment, 2005; Reynolds et al., 2007; United Nations, 
2011). Son varios los trabajos de investigación que han evaluado y do-
cumentado las ventajas e impactos favorables que se obtienen al hacer 
uso de esta tecnología (Despommier, 2010; 2011; Lakkireddy et al., 2012; 
Kuo–Wei, Fang & Jen–Chih, 2015; avf, 2015). A continuación se enlistan 
las más frecuentemente mencionadas por dichos autores:

•	Drástica disminución en el cambio de uso de suelo para fines agrí-
colas lo que permitiría restaurar bosques y selvas del planeta.
•	Reducción en el uso de fertilizantes y plaguicidas, y disminución 
de la contaminación del aire, suelo y agua derivado del uso de estos 
productos.
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•	Reducción de hasta un 98% en el consumo del agua, recuperación de 
los acuíferos y es posible revertir la tendencia en la construcción de las 
grandes presas para la captación de agua para riego agrícola.
•	Disminución en la huella de carbono derivado del ahorro sustan-
tivo en el uso de energía al prescindir del uso de implementos y 
maquinarias agrícolas, así como vehículos para la trasportación de 
los productos del campo a las ciudades y de trasportación para el 
manejo de la cadena de suministros a los supermercados y centros 
de consumo.
•	Producción de cultivos a lo largo de todo el año ya que el fotope-
riodo se puede extender con el uso de leds, la energía para la ilumi-
nación puede asegurarse a través del uso de celdas solares u otras 
formas sustentables de producción de energía.
•	Creación de empleos de mayor calidad.
•	Promueve la restauración de ecosistemas dañados o alterados.
•	Mejora sustantiva del entorno ecológico en las ciudades.
•	Incremento notable en los rendimientos agrícolas.
•	Acceso de los consumidores a productos frescos, orgánicos, ino-
cuos y producidos localmente.

Avances en el concepto de la agricultura vertical

En la revisión de la literatura científica se encontraron solo algunos 
trabajos relacionados directamente con el tema “agricultura vertical” 
dado que la mayor parte de la literatura científica hace referencia a 
los cultivos hidropónicos o aeropónicos (Lakkireddy et al., 2012). Una 
parte importante de la investigación relacionada con el tema se en-
cuentra reportada aun en la literatura gris en revistas de arquitectura 
y urbanismo y en tesis de posgrado en donde se presentan diseños 
revolucionarios que invitan a la creatividad y la imaginación (White, 
2010; Hallock, 2013). 

Se entiende por cultivos hidropónicos a la tecnología utilizada para 
facilitar el crecimiento de las plantas en presencia de agua enriquecida 
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con nutrientes sin presencia de suelo. En el caso del cultivo aeropónico 
las plantas se cultivan dejando expuestas las raíces al aire (Ritter et 
al., 2001; Lakkireddy et al., 2012). No obstante existen diversas institu-
ciones educativas y asociaciones civiles que cuentan con proyectos de 
investigación y desarrollo en el campo de la agricultura vertical tales 
como la Association for Vertical Farming que es una asociación civil 
sin fines de lucro con operaciones a nivel global que tiene por misión el 
fomentar el crecimiento sostenible y el desarrollo del movimiento de la 
agricultura vertical a través de la educación y la colaboración (https://
vertical-farming.net/). Un proyecto digno de mencionar es el proyecto 
“mardi Vertical Farming Research Institute” presentado en 2012 y el 
cual se planea construir en Putrajaya, Malaysia. Este proyecto tiene la 
intención de sustituir las importaciones equivalentes a 3.14 miles de mi-
llones de dólares mediante la producción propia de alimentos (https://
mdrxa.wordpress.com/architecture/mardi-vertical-farming/). Asimis-
mo el Instituto Fraunhofer ime en Aachen (Aquisgrán, Alemania), en 
2015 planeaba dar inicio a las operaciones de un invernadero vertical 
de 500 m2 el cual producirá plantas productoras de fitocompuestos de 
interés farmacéutico (Reimann, 2013).

En relación a las empresas se mencionan algunas de las más represen-
tativas que desarrollan y aplican tecnología propia basada en proceso 
hidropónicos o aeropónicos y que han logrado llevar exitosamente 
al mercado sus productos basados en los conceptos de la agricultura 
vertical:

•	“Plantagon” de Suecia es una empresa global que cuenta con varias 
patentes de tecnología y ha desarrollado varios proyectos que se 
encuentran en operación en todo el mundo (http://plantagon.com/
about).
•	“Aero Farms” empresa norteamericana basada en Newark, nj. Se 
fundó en el año 2004 y cuenta con tecnología aeropónica patentada 
por Ed Harwood, profesor de la Universidad de Cornell. En 2015 
esta empresa construye el proyecto más grande de producción de 
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hortalizas en el concepto de agricultura vertical protegida (http://
aerofarms.com/story/overview/).
•	 “Green Spirit Farms” empresa estadunidense basada en Minnesota 
cuya misión es proporcionar a las comunidades locales de alimentos 
de alta calidad, frescos, libres de pesticidas, sin organismos gené-
ticamente modificados, haciendo uso de un sistema de producción 
sustentable (http://www.greenspiritfarms.com/).
• 	“Terrasphere”, fundada en 2003, construyó su primer concepto 
piloto en Vancuver, Canadá con una inversión de tres millones de 
dólares. Actualmente sus oficinas se encuentran en Boston, Massa-
chusetts (http://www.terraspheresystems.com/).
• 	“Verical Farm Systems” fue fundada 2009 y tras cuatro años de in-
vestigación lograron lanzar sus productos a mercado convirtiéndose 
hoy en día en una empresa global. Su base de operaciones está en 
Queensland, Australia (http://www.verticalfarms.com.au/vertical-
farm-systems).

Desventajas de la agricultura vertical

Se ha mencionado que los beneficios que ofrece la agricultura vertical 
son muy amplios, sin embargo, es necesario también considerar los 
aspectos negativos que aún no han sido mencionados en la agricul-
tura vertical. Por ejemplo, la polinización es algo que necesita una 
seria consideración ya que los insectos son cruciales en el proceso 
de producción de semillas y frutos. Así que, dado que la tecnología 
genera un ambiente artificial libre de insectos, la polinización tendrá 
que hacerse a mano, lo cual representa mano de obra intensiva, y el 
resultado podría impactar en los costos de producción. Por otra parte, 
lo que ha hecho que este concepto aún sea poco atractivo para el agri-
cultor tradicional es el hecho de que esta tecnología aun no es capaz 
de producir diferentes variedades de frutas y verduras. La razón es 
que hoy en día solo hay pocas variedades de frutas y verduras que 
se pueden producir en un ambiente controlado generando utilidades 
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atractivas para los inversionistas. Si esta tecnología se pretende acercar 
a las zonas urbanas todos sabemos que los terrenos urbanos son mu-
cho más caros que los terrenos agrícolas. Asimismo, se deberá tomar 
en cuenta la relación costo–beneficio ya que el concepto requiere de 
tecnología de iluminación tipo leds, así como el control de la tempera-
tura ambiente, sistemas de control de flujo y recirculación del agua 
entre otros implementos tecnológicos que no son económicos y en 
donde se requieren capacidades tecnológicas para implementarlo 
exitosamente (Skyer, 2014). 

Todo esto parecería indicar que el resultado será que los precios, 
que pagará el consumidor final, podrían ser más altos que los que 
actualmente paga por los alimentos cultivados convencionalmente. 
Por lo tanto, es necesaria una cuidadosa selección de la tecnología 
para el control del entorno dentro de estos edificios con respecto a la 
iluminación, la temperatura, los flujos, la recirculación, la polinización 
y la disposición de las plantas serán todos factores importantes para 
el éxito.

Por otra parte, debe considerarse que en el precio de los productos 
que hoy en día pagamos en el supermercado no están considerando las 
externalidades o los costos sombra relacionados con una producción 
no sustentable que hoy en día prevalece en todos los países (Färe, 
Grosskopf & Weber, 2006). El uso de los fertilizantes y plaguicidas, así 
como la extensión de las tierras para la agricultura conlleva la conta-
minación del agua, suelo, aire y la pérdida del hábitat de innumerables 
especies acuáticas y terrestres (Killebrew & Wolf, 2010; Botkin, Keller 
& Coutts, 2014).

Conclusión

De acuerdo a los resultados obtenidos en la literatura, el estado de la 
técnica en agricultura vertical, hay menos de 5 a 10 años de distancia 
de haberse retomado nuevamente este concepto. Sin embargo, aún 
avanza de forma lenta debido a que prevalece la idea de que todavía 
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tenemos suficiente tierra para alimentar a la población en la mayoría 
de países de todo el mundo, y no hemos llegado al punto de crisis por 
el momento. Sin embargo, ciertamente el concepto de la “agricultura 
vertical” debe ser considerado seriamente, sobre todo porque lo que 
se propone no es una idea descabellada. Aunado a que el escenario de 
crecimiento, de la población hacia el año 2050 hasta alcanzar los 9,500 
millones de habitantes concentrados en más de un 80% en núcleos 
urbanos, es una realidad que difícilmente se podrá revertir.

Controlando los factores de costo, que hasta ahora son el principal 
inconveniente, y encontrando soluciones más baratas para resolver 
los inconvenientes de esta tecnología, se puede encontrar, en la cons-
trucción de estas granjas verticales, una forma de revolucionar la 
agricultura tradicional que hasta ahora es la que ejerce mayor presión 
ambiental sobre los recursos. De lograrse este objetivo, en un futuro 
cercano, podríamos ver a los agricultores tradicionales trabajando en 
conjunto con los agricultores de los centros urbanos con la capacidad 
de apoyarse mutuamente para cultivar orgánicamente algunos de los 
cultivos que tal vez no sea factible en ser cultivadas en un ambiente 
artificial. Se reduciría notablemente la huella ecológica derivada de 
las actividades agrícolas a nivel mundial y tendríamos por delante la 
posibilidad de restaurar miles de hectáreas de ecosistemas actualmente 
dañados derivados de esta imprescindible actividad para la humanidad.

Referencias

Asociación Mexicana de Horticultura Protegida (2013). Exportadores 
de hortalizas van por diversificación para ser menos vulnerables. 
Asociación. Mexicana de Horticultura Protegida. Recuperado el 
30 de agosto de 2016, de http://www.amhpac.org/es/index.php/
noticias/150-exportadores-de-hortalizas-van-por-diversificacion-
para-ser-menos-vulnerables



La agricultura vertical: una opción sustentable para producir alimentos en México   173 

Association for Vertical Farming (2015). Association for Vertical Far-
ming. Recuperado el 12 de octubre de 2015, de https://vertical-
farming.net/

Bailey, G. E. (1915). Vertical Farming. E. I. Du Pont de Nemours Powder 
Co. Wilmington, Delaware, usa. Recuperado el 12 de octubre de 
2015, de https://archive.org/stream/cu31924000349328#page/n31/
mode/2up

Botkin, D. B. Keller, E. A. & Coutts, J. (2014). Environmental science: 
earth as a living planet. Hoboken: Wiley.

Comisión Nacional del Agua (2008). Programa Nacional Hídrico 2007–
2012. Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales. Comisión 
Nacional del Agua. México. Recuperado el 17 de octubre de 2015, 
de http://www.conagua.gob.mx/CONAGUA07/Contenido/Docu-
mentos/PNH_05-08.pdf

Comisión Nacional del Agua (2014). Estadísticas del Agua en México. 
Edición 2014. Comisión Nacional del Agua. Secretaría de Medio 
Ambiente y Recursos Naturales. México. Recuperado el 12 de 
octubre de 2015, de http://www.conagua.gob.mx/CONAGUA07/
Publicaciones/.../EAM2014.pdf

Comisión Nacional de Población (2015). Proyecciones de la Población 
2010-2050. Consejo Nacional de Población. Secretaría de Goberna-
ción. México. Recuperado el 17 de octubre de 2015, de http://www.
conapo.gob.mx/es/CONAPO/Proyecciones

Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad 
(2009). Rorippa nasturtium–aquaticum (L.) Schinz & Thell. (= 
Nasturtium officinale R. Br.). Berro de agua. Comisión Nacional 
para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad. México. Recu-
perado el 18 de octubre de 2015, de http://www.conabio.gob.mx/
malezasdemexico/brassicaceae/rorippa-nasturtium-aquaticum/
fichas/ficha.htm

Despommier, D. (2010). The vertical farm: Feeding the world in the 21st 
century. Nueva York: Thomas Dunne Books / St. Martin’s Press.



174   Aportes a la sustentabilidad: una mirada desde la gestión del territorio y los recursos naturales

Despommier, D. (2011). The vertical farm: controlled environment agri-
culture carried out in tall buildings would create greater food sa-
fety and security for large urban populations. Journal of Consumer 
Protection and Food Safety, No.6, 233–236.

El Financiero (2013). Productividad agrícola en México, por debajo 
del promedio de al: fao. Recuperado el 18 de octubre de 2015, de 
http://www.elfinanciero.com.mx/archivo/productividad-agricola-
en-mexico-por-debajo-del-promedio-de-al-fao.html

Färe, R., Grosskopf, S. & Weber, W. L. (2006). Shadow prices and pollu-
tion costs in U.S. agriculture. Ecological Economics, 56(1), 89–103.

Hallock, L. S. (2013). Vertical farms, urban restructuring and the rise of 
capitalist urban agriculture. Tesis para obtener el Master of Arts 
in Development Studies del International Institute of Social Stu-
dies, us. Recuperado el 12 de octubre de 2015, de http://thesis.eur.
nl/pub/15226/LHallock_moodledata_temp_turnitintool_139596 
8096._62_1384426656_2059.pdf

Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2005). Superficie agrícola 
de México. Instituto Nacional de Estadística y Geografía. México. 
Recuperado el 17 de octubre de 2015, de http://cuentame.inegi.
org.mx/mapas/pdf/nacional/tematicos/superficie_agricola.pdf

Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2011). Censos y conteos de 
población y vivienda. Instituto Nacional de Estadística y Geografía. 
México. Recuperado el 12 de octubre de 2015, de http://www.inegi.
org.mx/est/contenidos/proyectos/CCPV/

Killebrew, K. & Wolff, H. (2010). Environmental impacts of agricultural 
technologies. Evans School Policy Analysis and Research. epar 
Brief, No.65, 18. Recuperado el 12 de octubre de 2015, de http://econ.
washington.edu/sites/econ/files/old-site-uploads/2014/06/2010-
Environmental-Impacts-of-Ag-Technologies.pdf

Kuo–Wei, H., Fang, T. & Jen–Chih, C. (2015). Study of the benefit analy-
sis using vertical farming method in urban renewal within the 
older city of Taichung. World Academy of Science, Engineering and 



La agricultura vertical: una opción sustentable para producir alimentos en México   175 

Technology, International Science Index, Architectural and Environ-
mental Engineering, 1(5), 182.

Lakkireddy K. K. R., Kasturi K. & Sambasiva Rao, K. R. S. (2012). Role of 
hydroponics and aeroponics in soilless culture in commercial food 
production. Research & Reviews: Journal of Agricultural Science & 
Technology, 1(1), 26–35.

Millennium Ecosystem Assessment (2005). Ecosystems and human 
well–being. Desertification synthesis. Washington, dc: World Re-
sources Institute. Recuperado el 12 de octubre de 2015, de http://
millenniumassessment.org/documents/document.355.aspx.pdf

Pimentel, D. & Wilson, A. (2004). Agriculture and malnutrition. World-
watch Institute. World Population. Recuperado el 12 de octubre 
de 2015, de http://www.worldwatch.org/system/files/EP175D.pdf

Población Mundial (2015). Reloj de la población mundial. Recuperado 
el 12 de octubre de 2015, de http://countrymeters.info/es/World/

Ponce–Cruz, P. (2013). Producción de tomates en invernadero en Méxi-
co. Hortalizas. Recuperado el 30 agosto de 2016, de http://www.
hortalizas.com/horticultura-protegida/produccion-de-tomates-
en-invernadero-en-mexico/

Reimann, A. (2013). Plant scanning meets vertical farming: A new basis 
for automated plant phenotyping at the Fraunhofer ime Aachen. Re-
cuperado el 18 de octubre de 2015, de http://www.phenodays.com/
fileadmin/user_upload/phenodays2013pdf/Andreas_Reimann.pdf

Reynolds, J. F., Smith, D. M. S., Lambin, E. F., Turner II, B.L., Michael 
Mortimore, M., et al. (2007). Global desertification: building a 
science for dryland development. Science, 316(5826), 847–851.

Resh, H. M. (2001). Cultivos hidropónicos: nuevas técnicas de produc-
ción. Madrid: Mundi–Prensa.

Ritter, E., Angulo, B., Riga, P., Herrán, C. Relloso, J. &, San Jose M. 
(2001). Comparison of hydroponic and aeroponic cultivation sys-
tems for the production of potato minitubers. Potato Research, 
44(2), 127–135.



176   Aportes a la sustentabilidad: una mirada desde la gestión del territorio y los recursos naturales

Sánchez–del–Castillo, F., González–Molina, L., Moreno–Pérez, E. del 
C., Pineda–Pineda, J. & Reyes–González, C. E. (2014). Dinámica 
nutrimental y rendimiento de pepino cultivado en hidroponía con 
y sin recirculación de la solución nutritiva. Fitotecnia Mexicana, 
37(3), 261–269.

Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (2012). El pro-
blema de la desertificación. Informe de la situación del medio 
ambiente en México. Compendio de estadísticas ambientales. 
Indicadores clave y de desempeño ambiental. Capítulo 3: Sue-
los. Recuperado el 12 de octubre de 2015, de http://app1.semarnat.
gob.mx/dgeia/informe_12/03_suelos/cap3_3.html

Skyer, M. (2014). Vertical farming: It’s coming to save the day, but will it? 
Recuperado el 18 de octubre de 2015, de http://www.craftsy.com/
blog/2014/06/what-is-vertical-farming/

Tilman, D., Cassman, K. G., Matson, P. A., Naylor, R. & Polasky, S. 
(2002). Agricultural sustainability and intensive production prac-
tices. Nature, No.418, 671–677.

United Nations (2011). Global drylands: A un system–wide response. 
Prepared by the Environment Management Group. Recuperado el 
10 de octubre de 2015, de http://www.unccd.int/Lists/SiteDocu-
mentLibrary/Publications/Global_Drylands_Full_Report.pdf

White, J. (2010). Sky–field: A vertical farming solution for urban Nueva 
York. Tesis para obtener el Master of Architecture Dual Degree. 
School of Architecture, Art and Historic Preservaton. Roger 
Williams University. ny, usa. Recuperado el 18 de octubre de 
2015, de http://docs.rwu.edu/cgi/viewcontent.cgi?article=1040
&context=archthese



Desarrollo de tecnología apropiada





Biomimetismo: principios naturales para la construcción sustentable   179 

Biomimetismo: principios naturales 
para la construcción sustentable

Nayar Cuitláhuac Gutiérrez Astudillo 
y Francisco Antonio Espinosa Guzmán

Resumen: se presenta una revisión sobre biomimetismo, la naturaleza como 
fuente de inspiración, en la que se discuten proyectos orientados a desarrollos 
constructivos con un enfoque de sustentabilidad “natural”. Partimos de un caso de 
“sustentabilidad” para generar una propuesta de clasificación de corrientes
de desarrollo tecnológico, enfoques sustentables y cómo estos impactan al ambiente, 
en contraste con el enfoque biomimetista, que trata de cumplir con principios 
naturales al producir soluciones con impacto positivo y no solamente “amigable”. 
Se dan ejemplos de estos enfoques biomiméticos en la construcción a diferentes es-
calas y se concluye explicando sus limitantes, alcances en tiempo y cómo incluir-
los en desarrollos presentes.
Palabras clave: biomimetismo, construcción, desarrollo tecnológico, sustentabi-
lidad.

Abstract: This chapter presents a review of biomimicry —nature as a source of 
inspiration— by discussing projects that set out to build with a “natural” sustaina-
bility approach. We start with a case of “sustainability” to propose a classification 
of technological development trends and sustainable approaches and how they 
impact the environment, in contrast to the biomimetic approach, which tries to 
follow natural principles by coming up with solutions that are not just environ-
mentally “friendly” but have a positive impact. Examples of these biomimetic 
approaches are provided in construction projects at different scales. The chapter 
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concludes by pointing out biomimicry’s limitations, time scope, and ways to inclu-
de it in actual building projects. 
Key words: Biomimicry, construction, technological development, sustainability. 

Cuando pensamos en construcción lo asociamos a procesos lentos, 
caros, contaminantes, incómodos y resultado de prácticas muy estable-
cidas aunque las autoridades las hayan clasificado como sustentables 
en teoría, ver caso Silos (Reza & Covarrubias, 2013). Silos es un desa-
rrollo de viviendas con premios en temas de sustentabilidad pero que 
no representan lo que pasa actualmente con el desarrollo, actualmente 
tiene una alta tasa de desocupación y hay temas negativos de seguridad 
e higiene. Se conocen también casos de éxito en donde se desarrollan 
viviendas y otro tipo de construcciones con buena aceptación, confort 
en su uso e impacto social positivo. El caso de la Quinta Monroy (2003) 
del Alejandro Aravena, (Aravena, 2003), en Chile es un buen ejemplo de 
lo anterior. Actualmente hay formas de construir y filosofías de diseño 
que nos pueden llevar a resultados satisfactorios con procesos limpios, 
económicos y seguros. Nuestro punto de partida, la descripción de al-
gunas prácticas actuales para cerrar con la exploración de propuestas 
en el sentido biomimetista.

En la actualidad se distinguen tendencias opuestas de cómo las 
personas afrontan los retos de su vida algunos buscan estar en la van-
guardia de desarrollos tecnológicos, hay también otras personas que 
resuelven sus necesidades sin recurrir a productos o servicios con 
grandes avances tecnológicos. Por ejemplo nuestras necesidades de 
comunicación las resolvemos a una escala masiva donde los mensajes 
se envían por medios electrónicos con capacidad de viajar a la velo-
cidad de la luz, fibra óptica, y consultar hasta bibliotecas (Wikipedia). 
Tenemos por el otro lado desarrollos en donde individuos son capaces 
de alimentarse de lo que hay en el ambiente “natural” y no depender de 
productos o servicio fuera de su comunidad. El caso de Boyle, The mo-
neyless man, (2010), entre otros, son ejemplo de personas que se ocupan 
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de demostrar que otros paradigmas de vida son posibles en donde con 
un mínimo de recursos se puede tener una vida digna y con impactos 
positivos en el individuo, sociedad y ambiente.

Metodología 

En este trabajo se exponen los conceptos teóricos que delimitan la ex-
ploración documental sobre biomimetismo en la construcción y con ello 
tener un marco de análisis con relación a escalas regionales y tecnológi-
cas. Se presentan en un orden que va de lo global a lo local exponiendo 
trabajos representativos en la escala de edificaciones medianas (edificios 
comerciales) a pequeñas (vivienda unifamiliar para personas de escasos 
recursos). Se hace mención de los materiales de construcción por su 
procedencia local y asociación a sistemas constructivos particulares. De 
esta exploración se discuten riesgos y ventajas de adoptar una filosofía 
biomimetista de manera superficial–industrialista y sus posibles bene-
ficios de ser adoptada de manera sistémica–apropiada 

Desarrollo

Corrientes del desarrollo tecnológico

Queremos distinguir entre tres formas de resolver nuestras necesi-
dades tecnológicas como especie y enfocarnos al estudio de una de 
ellas en particular, el cómo construimos. A estas formas les llamamos 
Corriente de Desarrollo Tecnológico o cdt y las tres en particular 
que se distinguen son: Industrialista, Apropiada y Biomimética. Esta 
clasificación se hace para acotar la visión sobre el tema de producción 
tecnológica y poner en un contexto cultural definido para que el enfo-
que biomimetista tenga un ambiente conceptual propicio para generar 
su propia definición de sustentabilidad.

En la cdt Industrialista encontramos prácticas que buscan producir 
en masa productos o servicios que se pueden consumir en el lugar en 
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particular o en cualquier parte del mundo. Tiene además un sentido 
de búsqueda del máximo beneficio para el productor con el “mínimo” 
uso de recursos. En esta corriente se depende de la innovación en los 
productos y procesos donde la tecnología juega el rol principal para 
lograr sus objetivos. La tecnología tiende a ser dominada por unos 
cuantos y los procesos de producción son complejos y costosos.

Por otro lado, la cdt Apropiada tiene que ver con formas de produc-
ción local para necesidades locales. Los procedimientos, por lo general, 
son de fácil implementación y están al alcance de cualquiera; además 
utilizan recursos locales a una escala del tamaño de la comunidad o 
necesidad. Tiene la desventaja de que no es tecnología que se comparta 
de manera sistemática o que se interese por renovarse.

La corriente Biomimética se describe como la búsqueda de solu-
ciones tecnológicas, y hasta culturales, emulando lo que ya hace la 
naturaleza. El dogma por el que se rige esta filosofía es “la naturaleza 
lo hizo primero y lo hizo mejor”. En esta cdt, los resultados se enfocan 

Fotografía: Nayar Cuitláhuac Gutiérrez Astudillo y Francisco Antonio Espinosa Guzmán.

Figura 10.1	C aracol, organismo inspirador en la corriente biomimética
	 con posibles aplicaciones en vivienda y adhesivos entre otros
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en aprovechar la naturaleza desde un punto de vista funcional donde 
se busca resolver los problemas como en la naturaleza están resueltos. 
Se explota el “conocimiento” en organismos, sistemas y materiales.

En la construcción de vivienda, por ejemplo, podemos encontrar 
ejemplos de todas las cdt ya que encontramos producción de vivien-
das de manera industrial hechas por grandes desarrolladores a nivel 
nacional (Instituto Nacional de Estadísticas y Geografía, 2010). Vi-
viendas, hechas por pequeños constructores e individuos, caen en la 
categoría de tecnología apropiada o casas con formas orgánicas como 
la casa Nautilos construida en la ciudad de México por Javier Senosiain 
en 2007, que cae en la corriente biomimética.

Materiales naturales

Desde la perspectiva del material podemos ver que los esfuerzos cons-
tructivos localmente se enfocan en el ladrillo de block de jal, ladrillo de 
barro rojo recocido, concreto y acero. Dejando de lado a otros materia-
les como la madera, tierra, puzolanas y bambú, que como principio bio-
mimético se estarían aprovechando como un recurso renovable local 
que después de su vida útil puede incorporarse al ambiente de manera 
positiva. En la actualidad existe un gran impulso mundialmente en 
la construcción con otro tipo de materiales, evidencia de ellos son los 
grandes congresos mundiales que se han suscitado, como el primer 
congreso internacional de estructuras de bambú (icbs, 2007) (Xiao, 
Inoue & Paudel, 2008). Otro ejemplo importante es el congreso de 
la International Association for Bridge and Structural Engineering, que 
presentó en Lahti en 2001 bajo el título “Innovative Wooden Structures 
and Bridges” (Estructuras y puentes de madera innovadores). Además 
tenemos la tradición de países constructores en madera como lo son 
Estados Unidos, Canadá, Japón y el norte de Europa. En el uso de tierra 
se están dando esfuerzos importantes en todo el mundo pero se desta-
can lugares como Australia en donde están modernizando los procesos 
constructivos con este material, (Hall, Rick & Meror, 2012).
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Como la naturaleza es sustentable

La naturaleza es un referente de sustentabilidad por sí sola y las inte-
racciones que se suceden entre los organismos y su ambiente son un 
ejemplo que se ha seguido desde el inicio de los tiempos. En el libro de 
Benyus (2002) encontramos principios de sustentabilidad observados 
en la naturaleza y los enunciamos aquí: se basa en la energía del sol, 
utiliza la energía que necesita, adapta la forma a la función, recicla 
todo, premia la cooperación, cuida la diversidad, demanda de expertos 
locales, evita los excesos desde adentro y resalta el poder de los límites. 
Estos principios sirven como base para el desarrollo de tecnologías y 
generar interacciones entre organizaciones sociales de manera que las 
relaciones crea beneficios a escala del individuo, especie o ambiente.

A continuación queremos presentar los esfuerzos que se están ha-
ciendo por construir copiando a la naturaleza y la efectividad de los 
mismos en comparación con los sistemas convencionales. Además ana-
lizaremos su posibilidad de adopción de manera local con un enfoque 
aplicado a la construcción de vivienda. 

Mundo

La profesora Benyus hizo un esfuerzo importante por agrupar en una 
ciencia (Biomímesis) (Benyus 2002) diferentes desarrollos tecnoló-
gicos que se enfocaban en esos momentos a resolver los problemas 
de alimentación, cosechar energía, hacer cosas, curar, hacer negocios 
y mostrar tendencias futuras. Un aspecto importante, que se ha ido 
desarrollando a la par, es la manera en cómo es la casa donde vivimos 
y qué principios biomiméticos hemos ido adaptando a ella. Hay que 
destacar que hay desarrollos que no se abanderan por los conceptos 
biomimetistas pero que son una manera de biomorfismo como es el 
caso de la técnica del superadobe.

Uno de los principios biomiméticos más difundido en la construc-
ción, es el emular, las funciones de algunos elementos constructivos que 
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algunos insectos utilizan en sus refugios. Están por ejemplo los ter-
miteros australianos (véase la figura 10.3) que tienen una orientación 
perfecta norte sur y mantiene una temperatura óptima interior que se 
mantiene constante independientemente de las condiciones exteriores 
y que sirvieron como principio para construir el Eastgate Centre en Ha-
rare, Zimbabwe en 1996. Este edificio se considera que fue el primero 
en utilizar ventilación natural en su totalidad. Otro principio adoptado 
de las termitas es el pozo canadiense que es una tecnología muy difun-
dida para calentar las casas en invierno y enfriarlas en verano. Estos 
principios van de la mano con las filosofías de construcciones pasivas 
adoptadas desde la década de los años setenta en Europa y Norteamé-
rica. Los termiteros cuentan con cubiertas permeables que controlan, 
además de la temperatura, la humedad. La primera construcción pasiva 
intencionada fue un barco polar, Fridtjof Nansen (1883), que tenía pa-
redes de 15 pulgadas (37.5 cm) de espesor (con materiales traspirables) 
y los pisos con tres paneles de vidrio, sus ocupantes comentaron que 
con temperaturas en el exterior de 22°C arriba y por debajo de cero no 
necesitaban prender calefacción y la ventilación se mantenía excelente.

Fotografía: Nayar Cuitláhuac Gutiérrez Astudillo y Francisco Antonio Espinosa Guzmán.

Figura 10.2	C onstrucción con superadobe, observar semejanza		
	 con avisperos y algunos nidos de tierra. El Salto, Jalisco
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Región

De manera continental podemos observar los esfuerzos de países como 
Brasil, Colombia, Venezuela y Perú en construir con bambú junto con 
otros materiales naturales. Chile, en cambio, es reconocido por su ca-
pacidad de producir madera y la están aprovechando para construcción 
de manera masiva. En Perú, por ejemplo tienen la norma técnica e. 100 
y en Colombia la ntc 5525. Brasil destaca por sus investigaciones en 
bambú y tiene, en Khosrow Ghavami, a un excelente exponente.

País

En México tenemos ejemplos de construcciones orgánicas y tenemos 
a Javier Senosiain como exponente destacado en este ramo. Su casa 
Nautilos es un buen ejemplo reconocido por su semejanza con la con-
cha del animal de esta especie que sirve como principio estructural 
que ayuda a generar paredes delgadas y ahorrar en material.

Figura 10.3 Termitero
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Fotografía: Nayar Cuitláhuac Gutiérrez Astudillo y Francisco Antonio Espinosa Guzmán.

Figura 10.4 Construcción con bahareque. El Salto, Jalisco

De manera tradicional hay muchos lugares en donde se construye con 
los materiales locales y técnicas reconocidas como lo es el bahareque 
(véase la figura 10.4), en zonas rurales se construye con madera y ado-
be. En algunos lugares utilizan el sillar; en el estado de Querétaro es 
común el de tepetate, que es un block de tierra compactada de manera 
“natural”. 

Encontramos iniciativas gubernamentales como la del estado de Ve-
racruz que en febrero de 2015 crean el Clúster Científico y Tecnológico 
Biomic para dar respuesta a las necesidades nacionales en ciencia y 
tecnología con respecto a problemas ambientales y agrícolas (Instituto 
de Ecología, 2015). 

Estado

En el estado de Jalisco se construye con madera de manera tradicional 
en Tapalpa, Mazamitla, y en adobe encontramos construcciones en el 
área metropolitana de Guadalajara así como en otras poblaciones. Con 
tierra compactada hay investigaciones en diferentes instituciones in-
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cluido el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente 
(iteso). 

Propuesta

El biomimetismo en la construcción se puede asociar a procesos cons-
tructivos que se asemejan a la naturaleza por geometría, por material, 
por proceso, por principio conceptual o por la combinación de las 
anteriores. Desde esta clasificación podemos identificar ramas de de-
sarrollo que apuntan a estudiar insectos desde diferentes enfoques:

•	Geométrico; la geometría de sus nidos y estructuras es óptima en 
el sentido estructural y funcional para contrarrestar efectos ambien-
tales al mismo tiempo que mantiene el clima óptimo dentro de las 
estructura.
•	Motor; emplean el mínimo de energía para edificar y sin un 
aparente plan de trabajo, se mueven por las mejores rutas entre sus 
recursos y su nido.
•	Sensible; construyen con información de sitio, como temperatura, 
humedad, topografía, vegetación, depredadores y orientación. 
•	De color; mantiene en sus cuerpos estructuras de color permanen-
tes y que cumplen funciones adicionales de lo estético. 
•	Formas de producción; producen alimentos en ambientes con-
trolados durante todo el año dentro de sus mismos hábitats con un 
mínimo de recursos y en las cantidades que se necesitan.
•	Estructuras de protección; cambian la función de sus cubiertas 
para hacerlas más o menos impermeables según la temporada del 
año u otros factores externos.
•	Formas de interacción; interactúan entre especies para generar 
hábitats mutuamente benéficos.

Otros organismos, que han despertado interés y que han sido estu-
diados de manera seria, son los moluscos (Benyus, 2002) que generan 
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pigmentos que se mimetizan con el ambiente. Tenemos desarrollos 
importantes derivados de las plantas y algunos reptiles así como de 
peces y la teoría de la evolución. Están las barreras hidrofóbicas que 
sirven para repeler la humedad y autolimpiar las superficies; estas 
están inspiradas en la superficie de algunas hojas de plantas como el 
Loto (Forbes, 2008). Otro ejemplo es el auto conceptual de la Mercedez 
Benz llamado “Bionic” este carro se asemeja a un pez ostracion cubicos 
o pez caja amarillo, este carro conceptual cumple con un desempeño 
aerodinámico eficiente que junto con una estructura optimizada per-
mite un rendimiento de 30 kilómetros por litro (De Pastino, 2005).

En el caso de la teoría de evolución de Darwin hay que tomarla 
como un punto de partida para muchas ciencias pero aquí limitamos 
su influencia como el referente para la creación de la computación evo-
lutiva. Esta ciencia se basa en el principio de sobrevivencia de los indi-
viduos más aptos para solucionar todo tipo de problemas. Un ejemplo 
aplicado a la solución de puentes la encontramos en el trabajo de Gu-

Figura 10.5 Mariposario. Parque Agua Azul en Guadalajara, Jalisco

Fotografía: Nayar Cuitláhuac Gutiérrez Astudillo y Francisco Antonio Espinosa Guzmán.
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tiérrez Astudillo (Gutiérrez Astudillo, et al., 2012). En el ejemplo anterior se 
emplea un algoritmo que genera la solución de armaduras de puentes 
de dos dimensiones que parten de un dominio con soluciones infinitas 
y este algoritmo llega a soluciones cercanas a óptimos globales.

Actualidad y tendencias

En la actualidad están trabajando en procesos para generar materiales 
de construcción con microorganismos por ejemplo: ladrillos (patente 
por Ginger Kreig Dosier 2012), bioplásticos, aditivos para el cemento, 
cementos, morteros y pastas. Se están generando también tecnologías 
constructivas con base a microorganismos como biocementación, 
desaturación de suelos y bioremediación de suelos (Pacheco Tor-
gal, Labrincha, Diamanti, Yu & Lee, 2015).

Se están utilizando principios biomiméticos para mitigar el impacto 
del cambio climático en la reducción de contaminantes, aumentando 
la densidad de la marcha urbana y la reducción de la energía en los edi-
ficios, creando o manteniendo bosques urbanos junto con espacios 
verdes, diseño para la conservación de la energía, aprovisionamiento 
de recursos renovables de energía y almacenamiento o secuestro del 
bióxido de carbono. Ejemplos están el carro Bionic de la Mercedez 
Benz, el centro comercial Eastgate en Harare, Zimbabwe, la casa alpina 
Davis en Londres, Inglaterra, el Federation square y el edificio ch2 en 
Melbourne Australia entre otros (Mazzoleni, 2013).

Otro principio biomimético que es empleado y está, actualmente 
en desarrollo, es la construcción de estructuras tipo capullo. Estas 
estructuras buscan camuflarse con el ambiente natural mientras apro-
vechan la estructura de un huésped, en este caso de un árbol, pero no se 
convierte en un parasito sino que solo se sirven de él como estructura 
de apoyo y se ahorran en costos de cimentación aprovechando los 
beneficios climáticos de estar a la sombra de un árbol. 

A los principios anteriores los acompañan sistemas de producción 
de materiales de construcción que cuentan con criterios de susten-
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tabilidad en sus procesos. Son materiales que son desechos de otras 
industrias o que en su producción no se daña a los ecosistemas, los pro-
ducen bacterias o provienen de plantas. Además estos materiales pueden 
degradarse o reutilizarse cuando la estructura ya no cumple su función.

Ejemplos

Ejemplos de conceptos son los pozos canadienses que usan el principio 
con el que las termitas calientan o enfrían su nido. El principio se basa 
en utilizar un estrato de terreno que se mantiene a temperatura cons-
tante independientemente de las condiciones climáticas interiores a 
una temperatura óptima. Ya que se encuentra, esa capa se utiliza para 
conducir aire del exterior, climatizarlo y conducirlo al interior gene-
rando un ambiente confortable. Las impresiones en 3D tampoco son 
algo que se le haya ocurrido al hombre y basta ver cómo los insectos 
y algunas aves construyen sus nidos.

Los nidos también sirvieron de inspiración para un principio es-
tructural conocido como marcos recíprocos (véase la figura 10.6) y 
tenemos el caso del bambú que como material sin procesar rige sobre 
el diseño arquitectónico y estructural de la edificación que lo emplea.

Existen algunas filosofías que toman el dicho de “crecer tu casa” de 
manera literal y fabrican estructuras a partir de árboles vivos, Fab Tree 
Hab de Mitchell Joachim. 

Zari, en el capítulo 4 del libro de Pacheco Torgal et al., 2015, hace una 
conclusión importante con respecto a las tecnologías biomiméticas 
en el sentido de que pueden ser una simple novedad tecnológica si 
no se entiende el contexto del organismo del cual se extraen y quedar 
como un adorno. Ejemplo de lo anterior están algunas viviendas de 
ferrocemento, con dimensiones inadecuadas para generar un ambiente 
confortable, en las costas del país y que solo por sus formas orgánicas 
que semejaban a conchas podrían soportar huracanes a bajo costo. 

Zari menciona también que en el corto y mediano plazo el biomime-
tismo únicamente complementa a las tecnologías existentes y que real-
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mente donde se verá su impacto es en el largo plazo en la sustitución de 
combustibles fósiles, desarrollos tecnológicos o técnicas para mitigar 
el cambio climático. En este punto, estoy en desacuerdo considerando 
que las tecnologías apropiadas pueden hacer la diferencia y no se les 
toma en cuenta debido a que están fuera de la escala de la económi-
ca actual. En las tecnologías apropiadas podemos observar un rápido 
crecimiento de procesos tendientes a la independencia alimentaria y 
energética que se desarrollan en ambientes informales pero con gran 
significancia, (Schumacher, 2001).

Discusión

Debemos de voltear a la naturaleza y reconocer a los expertos locales 
para proponer soluciones realmente sustentables, ellos han estado ahí 
desde hace miles de años o más. Sin embargo se requiere de algo más que 
la intención ya que se necesita cambiar la forma de trabajo y de obser-
vación, la naturaleza como un aliado y no como una fuente de recursos. 

Fotografía: Nayar Cuitláhuac Gutiérrez Astudillo y Francisco Antonio Espinosa Guzmán.

Figura 10.6 Marcos recíprocos
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En México y en América Latina en general se observa una produc-
ción baja en tecnologías inspiradas por organismos naturales ya que es 
una de las zonas del planeta de mayor diversidad biológica. La industria 
de la construcción, así muchas otras industrias, podrían valerse de 
información local para generar expertos que hagan propuestas apro-
piadas en sentido de ser benéficas para la economía, el ambiente, la 
cultura local y resistan a fenómenos naturales.

Conclusiones

Al llevar a la práctica y aplicar sistemas constructivos biomiméticos 
se podrán atender requerimientos locales de los habitantes con un uso 
menos intensivo y más consciente de la realidad de los recursos con 
la consecuente posibilidad de disminución del deterioro ambiental y 
el aumento en la calidad de vida. Sin embargo esto es un enunciado 
teórico que demanda de conocimiento de organismos locales e inter-
pretados en su contexto para dar soluciones efectivas.

“En la naturaleza nada hace falta y nada es superfluo” Leonardo 
D’Vinci. 
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Hacia la aplicación de estrategias 
bioclimáticas con tecnologías sustentables

Francisco Álvarez Partida

Resumen: se propone una definición actual del concepto de lo bioclimático y 
establecer su importancia en el contexto actual del ámbito de la enseñanza en 
programas relacionados con la edificación y el espacio público; además, se hace 
una actualización de los referentes y se exploran los contenidos que se deben en-
señar, cómo y con qué herramientas, y se presenta la propuesta que se maneja en 
el programa del posgrado en Proyecto y Edificación Sustentable del Instituto Tec-
nológico y de Estudios Superiores de Occidente (iteso). Se concluye identificando 
los puntos de actualización, mejora y depuración, así como las aportaciones al 
campo y fijando una postura sobre la bioclimática.
Palabras clave: bioclimática, confort higro–térmico, sustentabilidad, evalua-
ción de tecnologías sustentables.

Abstract: This chapter proposes an updated definition of the concept of bioclima-
tics and establishes its importance in the current context of teaching in programs 
that deal with construction and public spaces. The chapter also updates para-
meters and explores academic content: what should be taught, how it should be 
taught and with what tools. The proposal underlying iteso’s graduate program 
in Sustainable Projection and Construction is presented. The chapter finally 
identifies opportunities for renewal, improvement and fine-tuning; recognizes 
contributions to the field; and takes a stance on bioclimatics.
Key words: Bioclimatics, hygrothermal comfort, sustainability, sustainable 
technology assessment.
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La crisis de civilización (Leff, 2004, p.ix)  ocasionada por una visión 
equivocada de la prevalencia del ser humano sobre la naturaleza y 
nuestra fe a ultranza en el conocimiento positivista y en la tecnología, 
aunado al aumento de la población y de sus expectativas de mejora en 
su calidad de vida, están teniendo como consecuencia una sobreexplo-
tación de los recursos naturales disponibles, incluidos nuestros recur-
sos energéticos derivados del petróleo, y un aumento en la cantidad y 
calidad de contaminación, más allá del que la naturaleza puede absor-
ber; uno de cuyos efectos, más visibles y más peligrosos, es el cambio 
climático y los fenómenos meteorológicos extremos producidos por 
el sobrecalentamiento del planeta debido a nuestra alta emisión a la 
atmósfera de gases de efecto invernadero.

El hábitat, es decir nuestra forma de vivir es gran parte responsable 
de este problema, ya que la mitad de los recursos no renovables del 
planeta se utilizan en la construcción, incluyendo la energía. La edifi-
cación también contribuye con la producción de 50% de los gases de 
efecto invernadero (Edwards, 2010, p.ix). 

Es en este contexto que se busca el uso más eficiente de nuestros 
recursos y el evitar la contaminación atmosférica, que el estudio de la 
bioclimática continua teniendo una especial relevancia en el campo del 
hábitat humano, por lo cual se hace la revisión de la propuesta actual 
en la universidad iteso comparándola con el ámbito internacional y 
nacional.

Metodología

Se hace una investigación bibliográfica y telemática sobre el tema de 
bioclimatismo y su aplicación en la práctica profesional y en la ense-
ñanza en las universidades, buscando las principales temáticas aborda-
das en este campo semántico y los principales referentes, así como las 
metodologías software y equipamiento empleados en la enseñanza del 
mismo. También se incluyó el análisis de los resultados del Coloquio 
Internacional de “Bioclimática en la Asociación de Universidades con-
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fiadas a la Compañía de Jesús en América Latina (ausjal)” celebrado 
en la Universidad Iberoamericana en la Ciudad de México (Ibero), en 
otoño de 2015 a donde asistieron representantes de las universidades: 
Pontificia Universidad Católica del Ecuador (puce), Pontificia Univer-
sidad Javeriana de Cali, Colombia, la Universidad Rafael Landívar 
de Guatemala (url), y de México las universidades Iberoamericanas de 
Tijuana, León, Puebla y Ciudad de México, la Universidad Loyola del 
Pacífico y el iteso de Guadalajara.

Además se hace un análisis de la experiencia propia en el iteso y de 
la producción de artículos, tesis y libros realizados a la fecha y próxi-
mos a publicarse. También se presentan la manera en que se aborda 
el tema en el pregrado y posgrado de los programas de la universidad.

La bioclimática

El objetivo de la bioclimática es lograr el confort higrotérmico por 
medios naturales denominados estrategias bioclimáticas, como: buscar 
la mejor ubicación considerando el entorno natural y el construido, la 
forma óptima, la orientación más adecuada, la protección y captación 
solar y la eólica, la masa térmica, el enfriamiento evaporativo, etc., y 
el uso de sistemas pasivos como los muros trombe, invernade-
ros, pozos canadienses, etc. Algunos de estos sistemas se auxilian 
de pequeños motores para su funcionamiento y se denominan sis-
temas híbridos. Los sistemas mecánicos de aire acondicionado y ca-
lefacción se dejan como respaldo para situaciones que no se pueden 
solucionar con las estrategias anteriores.

La bioclimática puede definirse como lograr sensaciones térmicas 
de confort adecuadas a la actividad que realizamos en los espacios que 
habitamos, ya sea interiores o exteriores, de una manera eficiente en 
términos del uso de energía proveniente de fuentes fósiles, mediante 
el uso de sistemas sustentables.

El bioclimatismo forma parte de lo bioambiental, que incluye otros 
tipos de confort biológico como el visual, acústico, olfativo y el climá-
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tico (Serra, 2004, p.14), con lo cual estaríamos hablando de una dife-
renciación entre ambos términos, que algunos autores no distinguen.

Por su parte Dulce María Barrios (Maya & Bournazou, 2012, p.95) 
establece además otros tipos de confort necesarios para lograr la ha-
bitabilidad: el psicológico, espiritual, social y el dado por la solidez y 
seguridad, que serían un tercer nivel de aspectos a tomar en cuenta, 
los cuales también quedan fuera de la bioclimática.

Por otro lado, la bioclimática forma parte de lo sustentable en la 
edificación; lo sustentable está dividido en varias dimensiones, de las 
cuales, las más importantes son la ambiental, la social y la económica; 
por lo tanto, las soluciones que se den como estrategias bioclimáticas 
tendrán varias opciones de sistemas o tecnologías para satisfacerlas, 
las cuales es necesario evaluar para seleccionar la más adecuada en 
términos de sustentabilidad. Es en este paso en donde se encuentra 
nuestra aportación en la materia.

Afortunadamente, a partir de los pronunciamientos del papa Fran-
cisco en su encíclica Laudato si’ (Francisco, 2015), se ha dado un fuerte 
apalancamiento sobre el tema en los programas educativos.

De la problemática actual de sustentabilidad, el cambio climático y 
los eventos hidrometeorológicos extremos son sin duda los más apre-
miantes, por ser los que más comprometen nuestra viabilidad como 
especie en el planeta. Es por esta razón que los acuerdos alcanzados en 
la Conferencia de las Partes 21 (cop 21) (United Nations, 2015) son de 
una particular importancia del tema de la bioclimática ya que afectarán 
drásticamente nuestro hábitat, implicará acciones severas de mitiga-
ción en la producción de gases de efecto invernadero, así como en la 
adaptación tanto del hábitat existente como del nuevo el cual tendrá 
que responder a condiciones bioclimáticas más extremas, de oscilación 
térmica, olas de calor, etc., con una menor disponibilidad de recursos 
energéticos provenientes de fuentes tradicionales.

En el paradigma de la sustentabilidad, los problemas se abordan 
desde un punto de vista holístico y considerando una línea de tiempo 
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que abarca todo el ciclo de vida de los productos que elaboramos 
en este caso del hábitat, así como el resolver estos problemas con 
un enfoque participativo que busca el involucramiento en todos los 
procesos de las personas que tienen que ver con el mismo.

El campo de estudio de la bioclimática abarca otras disciplinas con 
las cuales hay que trabajar inter y transdisciplinarmente como la fisio-
logía, climatología, termodinámica.

Además de lo anterior, existen intereses particulares del estudio de 
este campo que son propios de los alumnos y que también se exploran.

La bioclimática en el mundo 

Se puede considerar que el estudio de los principales temas de la biocli-
mática está presente en los programas de las escuelas de arquitectura y 
de algunas ingenierías en el mundo, aunque en algunas universidades 
estos estudios tienen una mayor importancia, sobre todo en posgrados, 
por citar algunos ejemplos tenemos a la Universidad de Cardiff en el 
Reino Unido, la Universidad del Oeste de Australia, en España varios 
Politécnicos como del Madrid, Valencia, y en México en la Universidad 
Nacional Autónoma de México, la Universidad Autónoma Metropoli-
tana, campus Azcapotzalco, la Universidad de Baja California, campus 
Mexicali; la Universidad de Sonora y la Universidad de Colima y la 
Universidad de Guadalajara.

Además, existe una publicación constante de artículos de varias 
universidades en el mundo que tratan sobre la bioclimática, lo cual 
pone de manifiesto la relevancia del tema. Por ejemplo, la Universidad 
Técnica de Riga en Letonia (Bondars, 2013), que asocia el tema con el 
de la arquitectura sustentable y discute su implementación en la prác-
tica ya que no hay una correlación entre el diseño bioclimático y el en-
trenamiento en el diseño arquitectónico, algo que nos sucede también 
a nosotros; o la investigación conjunta entre la Escuela de Ingeniería 
Industrial de la Universidad de Extremadura, la Escuela Politécnica Su-
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perior de la Universidad de Huelva y la Unidad de Investigación para 
la Eficiencia Energética en Edificación que relaciona las energías reno-
vables con la construcción bioclimática (López Rodríguez et al., 2011).

También se encontraron varios artículos que analizan el tema de la 
bioclimática en espacios públicos, fijándose en la morfología y materia-
lidad de estos espacios (Del Castillo Oyarzún & Castillo Haeger, 2014), 
pero también en la aplicación de técnicas participativas para equilibrar 
soluciones bioclimáticas con los intereses de los beneficiarios (Mar-
tínez & Correa Cantaloube, 2015). La Universidad Técnica Gheorghe 
Asachi de Iasi, en Rumania, propone que el trabajo de bioclimática en 
el espacio público requiere un mayor esfuerzo de planeación y una 
mayor correlación de los equipos pluridisciplinares (Tundrea & Bu-
descu, 2013).

El bioclimatismo también tiene importancia en los países de clima 
cálido, en donde se realizan investigaciones que van desde el desarrollo 
de cartas bioclimáticas para el diseño de edificios pasivos, realizada 
en el Departamento de Ingeniería Mecánica de la Universidad Sultán 
Qaboos en Omán (Al–Azri, Zurigat, & Al–Rawahi, 2013), la compara-
ción entre la arquitectura vernácula y las casas típicas modernas, 
realizado entre la Universidad de Bechar y la Escuela Politécnica de 
Algeria (Fezzioui, Khoukhi, Dahou, Aït–Mokhtar & Larbi, 2009), o la 
búsqueda de la sustentabilidad a través del enfriamiento natural basado 
en el diseño bioclimático y la arquitectura tradicional, investigación 
conjunta de la Universidad Rey Fahd, de Arabia Saudita y la Nueva 
Escuela de Arquitectura y Diseño de San Diego en Estados Unidos 
(Arif Kamal & Al Shehad, 2014).

En México se publican artículos sobre el tema, por ejemplo, cómo 
se pasó de un modelo cuantitativo a uno cualitativo para la predicción 
del confort higrotérmico, utilizando el modelo adaptativo, investiga-
ción realizada en Universidad de Colima (Gómez Azpeitia, Bojorquez 
Morales & Ruiz Torres, 2007). 
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Referentes

El bioclimatismo tiene sus orígenes en la antigua arquitectura solar 
desarrollada por un sinnúmero de culturas agrícolas tan importantes 
como la egipcia, griega, romana, inca, azteca y maya; para las cuales, 
ubicar con exactitud el inicio de los ciclos de siembra, era vital; de 
manera que desarrollaron calendarios y edificaciones que marcan los 
equinoccios y los solsticios (Rodríguez Viqueira, 2001, p.50). 

Luego vendrían siglos de experimentación en las edificaciones que 
fueron logrando la arquitectura vernácula que respondían perfec-
tamente a las condiciones climáticas de los lugares en donde se 
desarrollaban.

Como ejemplo Marco Vitrubio, en los diez libros de la arquitectura, 
libro sexto, menciona entre otras cosas que los edificios deben tener en 
cuenta la orientación y el clima en el que se van a construir, después 
dice que es necesario situar las distintas habitaciones y que se cons-
truyan con vistas al septentrión (Vitrubio, 1980).

En la era moderna, en la década de los años cincuenta, los hermanos 
Olgyay, de la Universidad de Princeton, en Estados Unidos, desarrollan 
el concepto de arquitectura bioclimática, basada en la observación de 
las plantas y el hábitat de los animales de una localidad (lo que actual-
mente se denominaría biomimetismo), en la observación de la arqui-
tectura vernácula, formulaba un método que consistía en el análisis de 
datos climáticos, evaluación biológica de la sensación humana de la 
temperatura, para esas condiciones climáticas, determinando una zona 
de confort y zonas de incomodidad térmica que se solucionaban con al-
gunos métodos de cálculo y tecnologías, para determinar la forma más 
adecuada de la edificación, la elección del lugar, la mejor orientación y 
la protección y captación solar y eólica, y un balance térmico adecuado 
que después se aplicaba al proyecto arquitectónico (Olgyay, 1998).

Los Olgyay se apoyaron en trabajos de C.P. Yaglou, Ellsworth Hun-
tington y T. Bedford, que venían desarrollando desde la década de los 
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años veinte, el trabajo de los Olgyay se volvió un referente mundial 
en la década de los años setenta debido a la primera crisis petrolera.

Otro referente es Baruch Givoni, del Instituto de Tecnología de Is-
rael, que en 1969 publicó su libro Hombre, clima y arquitectura (Givoni, 
1969), y más recientemente en su libro Consideraciones climáticas en 
la edificación y diseño urbano (Givoni, 1998), basado en los trabajos de 
Víctor Olgyay, Povl Ole Fanger, Shin’ichi Tanabe, Michael Humphreys, 
Nigel Oseland, trabaja sobre la carta psicométrica de la American So-
ciety of Heating, Refrigerating and Air–Conditioning Engineers 
(ashrae) para temperaturas interiores en edificios y establece dentro 
de ella, una zona de confort y varias zonas en las que se puede restable-
cer este confort por medio de estrategias como la ventilación diurna 
o nocturna, el enfriamiento evaporativo directo e indirecto, etcétera.

También están Steven V. Szokolay, de la Universidad de Queens-
land, en Australia, quien tiene importantes estudios sobre el confort 
térmico basados en Olgyay y Givoni (Auliciems, A & Szokolay, 1997; 
Szokolay, 2008), y Andrew J. Marsh, de la Universidad del Oeste de 
Australia, desarrollador del programa Ecotec y de su implementación en 
el programa Revit de Autodesk.

Entre los referente mexicanos tenemos a David Morillón Gálvez, 
con más de una decena de libros publicados sobre el tema por men-
cionar algunos El Atlas del bioclima en México (Morillón, 2004), Las 
recomendaciones bioclimaticas para el diseño arquitectonico y urba-
no (Morillón, 2005), y la más reciente, Energía para el edifico susten-
table (Morillón & Morales, 2012) y casi una treintena de proyectos 
con impacto en la solución de problemas nacionales relacionados con 
la bioclimatica, por mencionar algunos, Norma Oficial Mexicana 
nom–008–ener–2001, Eficiencia energética en edificaciones, envolven-
te de edificios no residenciales, Secretaría de Energía y Comisión Na-
cional para el Ahorro de Energía (elaboración), 1998, Norma Mexicana 
nmx–es–001–normex–2005, Rendimiento térmico y funcionalidad de 
colectores solares para calentamiento de agua: métodos de pruebas y 
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etiquetado, Sociedad Mexicana de Normalización y Certificación s.c. 
(participación), 2005 y Elaboración del capítulo de Sustentabilidad 
para el Código de Edificación de Vivienda, Código modelo que por 
ley aplicara en las ciudades del país, Comisión Nacional de Vivienda 
(Conavi), 2007.

Víctor Fuentes Freixanet autor del libro Clima y arquitectura (2004) 
y de los Mapas bioclimáticos de la República Mexicana (2014), también 
es coautor, junto con José Roberto García Chávez, del libro Viento y la 
arquitectura (García Chávez & Fuentes Freixanet, 1995) y ha colabo-
rado en capítulos de varias otras obras. Fuentes Freixanet elaboró una 
metodología de análisis bioclimático adaptado al caso mexicano que, a 
grandes rasgos, consiste en la determinación de un objetivo, el análisis 
del entorno natural y artificial con énfasis en el aspecto climatológico 
y de geometría solar; el análisis de usuario en las áreas: física, psicoló-
gica y sociocultural para determinar las necesidades y requerimientos 
de bienestar y confort, y con ello las estrategias de diseño y los sis-
temas pasivos, híbridos y activos de acondicionamiento bioclimático 
para aplicarlos en el proyecto y evaluarlos en diferentes fases desde el 
anteproyecto hasta la finalización de la obra.

Manuel Rodríguez Viqueira coordinador del libro Introducción a 
la arquitectura bioclimática (2001) que hace una recopilación de las 
investigaciones desarrolladas hasta principios de siglo, principalmente 
dentro del laboratorio de investigaciones en arquitectura bioclimática de 
la División de Ciencias y Arte para el Diseño de la Universidad Autó-
noma Metropolitana Azcapotzalco.

Juan Raymundo Mayorga Cervantes autor del libro Arquitectura y 
confort térmico (2012), elabora un análisis exhaustivo de veintitrés va-
riables de un modelo holístico de cálculo de confort térmico.

Ruth Lacomba es compiladora de dos libros de arquitectura: Ma-
nual de arquitectura solar (1991), y Arquitectura solar y sustentabilidad 
(2012), que tienen una guía para hacer estudio de balance térmico en 
edificaciones y elaborar y utilizar graficas solares de diferentes tipos 
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y cartas de análisis climatológico y recomendaciones de diseño bio-
climático para los principales climas de México.

En Guadalajara tenemos a Silvia Arias Orozco y David Carlos Ávi-
la Ramírez quienes tienen un par de libros sobre el bioclimatismo; 
Análisis bioclimático en la ciudad de Guadalajara (2004a) y Diseño 
bioclimático en la arquitectura (2004b). 

Línea del tiempo del bioclimatismo en México

Se puede considerar que en México el aspecto bioclimático, inicia en 
1967 con los estudios de Jauregui, para formular las “Recomendaciones 
bioclimáticas para el Instituto Mexicano del Seguro Social (imss)”.

En 1989, dentro de las normas del Instituto del Fondo Nacional de 
Vivienda para los Trabajadores (Infonavit) aparece el Manual para el 
diseño bioclimático y ecotécnias en conjuntos habitacionales; el se-
gundo aspecto en aparecer fue la eficiencia energética.

La Procuraduría Federal de Protección al Ambiente (Profepa) inicia 
en 1992 un Programa de Auditorías Ambientales a nivel nacional y 
actualmente cuenta con certificaciones de impacto ambiental de edi-
ficios, que están relacionados con cuestiones bioclimáticas.

A partir de 1995, el tema del bioclimatismo se ve incluido dentro del 
tema de la sustentabilidad, cuando México constituye los Consejos 
Consultivos para el Desarrollo Sustentable, con el apoyo de la Organi-
zación de las Naciones Unidas (onu) y el Consejo de la Tierra.

En 1997, la Secretaría de Energía publica la nom–018–ener–1997, 
aislantes térmicos para edificaciones. Características, límites y méto-
dos de prueba, que posteriormente se modificaría en 2011.

En 2001, la Comisión Nacional del Fomento a la Vivienda (Conafovi), 
hoy Comisión Nacional de Vivienda (Conavi) desarrolla un programa 
de vivienda sostenible con los siguientes objetivos:
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•	Adecuar la normatividad vigente en materia de vivienda hacia el 
cuidado del medio ambiente.
•	Diseñar lineamientos que permitan definir y calificar a una vivien-
da como sustentable.
•	Promover el intercambio y trasferencia de tecnologías con orga-
nismos internacionales.
•	Fomentar el uso de tecnologías novedosas que garanticen el cui-
dado al medio ambiente.
•	Diseñar y desarrollar esquemas de incentivos fiscales dirigidos a 
los desarrolladores y usuarios de la vivienda.
•	Llevar a cabo acciones de difusión para promover el uso de eco-
tecnologías.

En este programa aparecen nuevos criterios de sustentabilidad, tales 
como: una adecuada arborización de conjuntos habitacionales y la 
aplicación de tecnologías básicas que contribuyan al uso eficiente 
de agua.

También en 2001, la Secretaría de Energía (Sener) publica la 
nom-008-ener, Eficiencia energética en edificaciones, envolvente 
de edificios no residenciales.

En la Estrategia Nacional para la Vivienda Sustentable (Comisión 
Nacional de Vivienda, Instituto Nacional del Fondo de la Vivienda 
para los Trabajadores, Sociedad Hipotecaria Federal, Comisión Na-
cional para el Uso Eficiente de la Energía & Comisión Nacional del 
Agua, 2013) se puede consultar el cronograma (véase la figura 11.1) con 
las principales acciones de vivienda sustentable en México realizadas 
entre 2007 y 2012. 

En 2007 se publica la primera edición del Código de Edificación 
de la Vivienda, específicamente la parte vi, capítulo 27, trata sobre la 
sustentabilidad de la vivienda. Posteriormente en el 2010 se hizo una 
segunda edición que incluye un listado de todas las normas de susten-
tabilidad aplicables a la vivienda en México.
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También en 2007 el Infonavit pone en marcha su proyecto piloto de 
Hipoteca Verde, que después se convertiría en un paquete fijo opcio-
nal y en una selección flexible de ecotecnologías y actualmente es el 
programa Hipoteca Verde + Sistema de Evaluación de Vivienda Verde 
(Sisevive) + Ecocasa. 

gpeduis:  Grupo de Promoción y Evaluación de Desarrollos Urbanos Integrales Sustentables.
conuee: Comisión Nacional para el Uso Eficiente de la Energía. 

Fuente: Estrategia Nacional para la Vivienda Sustentable.

Figura 11.1 Cronología de las acciones de vivienda sustentable en México
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Ecocasa es un programa de la Sociedad Hipotecaria Federal (shf), 
de cooperación financiera para la oferta de vivienda sustentable en 
México, financiado por el Banco de Desarrollo Alemán (kfw), el Banco 
Interamericano de Desarrollo (bid), la Comunidad Europea y el Fondo 
de Tecnología Limpia (ctf).

En 2008, la Conavi, la shf y otras instituciones estatales inician la 
promoción de los Desarrollos Urbanos Integrales Sustentables (duis), 
que a partir de 2012 se convirtieron en Desarrollos Certificados (dc), que 
propone la migración de un modelo cuantitativo a uno cualitativo 
de vivienda en México.

En 2011 la Secretaría de Energía publica la nom–020–ener, Eficiencia 
energética en edificaciones, envolvente de edificios para uso habitacio-
nal, y la misma secretaría, lanza el Programa de Fomento a la Certifica-
ción de Productos, Procesos y Servicios, que establece que se otorgara 
la certificación de vivienda eficiente a las viviendas que cuenten con las 
siguientes condiciones, relacionadas con la bioclimática:

•	Cumplimiento de la nom–020–ener.
•	Los equipos cumplen con nom–ener y dtesttv.

o	 Aire acondicionado: nom–021–ener/scfi–2008, 
nom–023–c-ener–2010.

•	Los materiales aislantes cumplen nom–018–ener–1997.

En 2011 y 2012, la Conavi, asesorada por el Ministerio Federal de Medio 
Ambiente, Protección de la Naturaleza y Seguridad Nuclear (bmu) y 
la Agencia Internacional de Cooperación Alemana (giz), desarrolló la 
primera Acción de Mitigación Nacionalmente Apropiada (nama) en 
el sector de la vivienda social que proponen tres diferentes estándares 
de desempeño para las viviendas de las principales zonas biocli-
máticas de México.
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Historia de las clases de bioclimatismo
en el Departamento del Hábitat
y Desarrollo Urbano del ITESO 

En la Escuela de Arquitectura del iteso, varios temas del bioclimatis-
mo, como las gráficas solares y el estudio de los aspectos climáticos del 
sitio, se impartían desde los primeros planes de estudios, pero fue en 
el plan de estudios 2ar, en la década de los años noventa, cuando abrí 
y comencé a impartir la optativa de bioclimatismo, que luego, en los 
planes de estudios 4ar de arquitectura y 2ic de Ingeniería Civil pasaría 
como contenido de la materia de Tecnologías Alternativas y Ecodiseño 
(tae); en la actualidad solamente se imparte en el programa de arqui-
tectura, aunque está abierto a todos los alumnos de la universidad. A 
partir de 2014, algunos temas de bioclimatismo se dan en la Maestría 
en Proyectos y Edificación Sustentables.
 

La bioclimática en los programas actuales
del Departamento del Hábitat
y Desarrollo Urbano del ITESO 

Para el Departamento del Hábitat y Desarrollo Urbano (dhdu), la sus-
tentabilidad es el marco a través del que se entienden las estrategias 
contemporáneas para el desarrollo. En la estructura curricular de la 
licenciatura de Arquitectura existe la asignatura de tae. Algunas de las 
sesiones de tae se dedican a temas de la bioclimática, los temas de sus-
tentabilidad y bioclimática debieron quedar insertos trasversalmente 
en otras materias, como en el caso del programa de Arquitectura de la 
Universidad Ibero en la Ciudad de México, en donde se localizaron los 
temas de la bioclimática que deberían verse en todas las materias del 
plan de estudios de Arquitectura, así como también las líneas temáticas 
del modelo educativo institucional (mei), esto mismo debe hacerse en 
nuestro caso con el bioclimatismo y con la sustentabilidad en general.
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Para terminar el pregrado los alumnos deben cursar la materia de 
Proyectos de Aplicación Profesional (pap), en donde deben de poner 
en práctica los conocimientos y las capacidades aprendidas durante los 
primeros semestres, hacer su servicio social y elaborar su trabajo final 
de grado. Algunos de estos, pap manejan temas de la bioclimática como 
el de Proyectos Estratégicos de Adaptación ante el Cambio Climático 
y el de Edificación y Vivienda.

En el posgrado dentro de la estructura curricular de la Maestría en 
Proyectos y Edificación Sustentables (mpyes), la bioclimática funge 
como un elemento clave que se inserta en la estructura, a través de 
dos de las seis Líneas de Generación y Aplicación del Conocimiento 
(lgac), que articulan los posgrados. La lgac 5, Desarrollo de Tec-
nología apropiada y la lgac 6, Eficiencia en el uso de los recursos 
naturales y energéticos, abordan desde sus campos de aplicación y 
trabajos desarrollados la bioclimática de forma directa. En este pos-
grado existen varias asignaturas en donde se trata la bioclimática: la 
asignatura de Gestión de la Energía (ge) y la de Materiales y Sistemas 
de Edificación Sustentable (myses), y en las materias de Investigación, 
Diseño e Invocación (idi) para los alumnos que optan por el campo de 
la bioclimática en sus trabajos de obtención de grado.

Lo bioambiental y sus componentes forman parte del tema de la 
sustentabilidad en el hábitat y como tales pueden analizarse desde las 
tres dimensiones básicas de la sustentabilidad: ecológico–ambiental, 
sociocultural y económica. De aquí que sea necesario analizar las es-
trategias o propuestas que se planteen desde sus impactos en cada una 
de estas tres dimensiones.

En los idi de los alumnos enfocados al tema de la bioclimática, se 
trabaja en proyectos de aplicación, en donde se pone en práctica la 
metodología antes descrita, realizando estudios de campo, buscando 
la participación de los involucrados en el proyecto, se elaboran entre-
vistas, visitas y talleres. Además se hacen mediciones en sitio mediante 
sensores, que corroboren la información recabada de fuentes biblio-
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gráficas o telemáticas, que se analizan y sirven para fundamentar los 
proyectos realizados.

Con esta forma de abordar la bioclimática, se pretende dar una for-
mación en diferentes niveles a los maestrantes, desde el conocer los as-
pectos que implica un análisis bioclimático, las estrategias de solución 
propuestas, las herramientas y el software disponible para calcularlas, 
la forma de evaluarlas o de seleccionar las más adecuadas en términos 
de la sustentabilidad, y por lo tanto conocer los impactos positivos y 
negativos que traerá su implementación. También se busca, a mediano 
y largo plazo, llegar a proponer políticas públicas, planes, reglamentos y 
leyes que redunden en una mejor edificación y con más calidad.

En la clase de Materiales y Sistemas de Edificación Sustentable 
(myses), de la Maestría en Proyectos y Edificación Sustentables (mpyes) 
se hace la selección de las propuestas más sustentables mediante la 
Técnica de Decisión Multicriterial Balanceada (tdmb), complementa-
dos con el Análisis Costo Beneficio (acb) y el Análisis Costo Beneficio 
Social (acbs), u otras metodologías similares, en aspectos como: im-
pactos en el cambio climático (Gething & Puckett, 2013), uso eficiente 
de recursos, de la energía, contaminación, seguridad, salud, apropia-
ción, durabilidad, adaptabilidad, costos, por mencionar algunos.

Cabe señalar que los trabajos en esta clase están orientados a com-
plementar el Trabajo de Obtención de Grado (tog) de las y los maes-
trantes. En la actualidad tenemos a cuatro maestrantes en el último año 
cuyo tog tiene enfoque bioclimático, ellas están en la fase de proyecto 
de adecuación de viviendas existentes en diferentes contextos: rural, de 
interés social unifamiliar y multifamiliar y la cuarta con una escuela 
primaria.

La forma de lograr la competencia en bioclimática

La metodología utilizada para abordar el tema de la bioclimática se 
conforma a partir de varios autores, así como de la experiencia propia 
de los profesores de la materia, que está conformado por un equipo 
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multidisciplinario de arquitectos con maestrías en diferentes especiali-
dades como la edificación sustentable, la bioclimática, la construcción 
con tierra; ingenieros con doctorados en economía, sustentabilidad, 
diseñadores con maestría en el análisis de ciclo de vida de los ma-
teriales y también hay economistas. En el pregrado la mayoría de los 
profesores están certificados como Leed Green Associate Professional 
(leed–ap).

Como base de la metodología seguida, se pueden mencionar a 
Olgyay, Givoni, Szokolay, Mahoney, Evans; a los mexicanos Morillón 
Gálvez, Fuentes Freixanet y Mayorga Cervantes entre otros. Mientras 
que para evaluar o seleccionar las tecnologías o sistemas utilizamos me-
todologías desarrolladas por nosotros mismos con base en la economía 
ambiental o ecológica de autores como Diego Azqueta (2002).

Para abordar la bioclimática, primeramente planteamos los objetivos 
y alcances del proyecto, hacemos el análisis del sitio: medio natural y 
ecosistema y medio artificial. Por otro lado hacemos el análisis del 
usuario y de sus requerimientos, así medio sociocultural y económico.

Con los análisis anteriores pasamos a las estrategias de diseño bio-
climático que van desde las más sencillas, que no implican sobrecostos 
hasta las más tecnificadas, desde estrategias de ubicación, forma, distri-
bución, análisis de albedo, protección y captación solar y eólica, hasta 
el empleo de sistemas de enfriamiento evaporativo directo, o radian-
te, trabajamos con la simulación del balance térmico (conducción, 
convección y radiación), para determinar materiales o aislamiento 
térmico. Asimismo se trabaja con sistemas pasivos, utilizando la clasi-
ficación de Givoni (1998, caps. 4 y 5), como de ganancia directa, muros de 
captación y almacenamiento, sistemas de ciclo convectivo, espacios 
solares, ventilación diurna, nocturna y radiante, torres de enfriamiento 
evaporativo, enfriamiento indirecto, la tierra como fuente de cale-
facción y frescura. También se busca implementar sistemas híbridos 
y activos, y se analizan las combinaciones de varios de ellos.

Utilizamos software como el Meteonorm, el Ecotect, ahora ya 
descontinuado, pero que está siendo incorporado por el Revit de Au-
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todesk, con sus módulos de clima y asoleamiento, también estamos 
empleando el Bioclimatic Analysis Tool (bat), Energy plus, Thermal 
Analysis Simulation (tas) de Environmental Design Solutions Limi-
ted (edsl), y estamos analizando el uso de otras herramientas como: 
Green Building Studio, Design builder, Meteodyn, este último para la 
simulación del viento, también utilizamos subprogramas (Applet’s) 
como el Sun Seeker (Ajnaware Pty Ltd, 2015).

En otras universidades se detectó en uso de laboratorios de biocli-
mática en particular en el ausjal en los campus de la puce, la Universidad 
Rafael Landívar y la Universidad Iberoamericana Ciudad de México 
existen laboratorios de bioclimática, equipados con heliodones, túneles 
de viento y cielo artificial (en la Ibero), que sirven para reforzar el co-
nocimiento de los alumnos con capacidades hápticas, así como también 
medios para demostrar el equipamiento de la universidad para atraer 
a los alumnos. Sin embargo en el iteso se considera más conveniente 
la inversión en software más que en laboratorios.

Otro tema relacionado con la bioclimática es el trabajo en redes, 
para lo cual conformamos la red bioclimática de la ausjal y del Sis-
tema de Universidades Jesuitas en México (suj) y estamos viendo la 
pertenencia de participar en la Red de Arquitectura Bioclimática1 y en 
la Asociación Nacional de Energía Solar.2

Asimismo la participación en concursos como el Decatlón Solar 
Latinoamericano3 que el próximo año tendrá lugar en nuestro país 
—para lo cual estamos conformando un equipo con la Ibero Ciudad de 
México— y que en 2015 se celebró en la ciudad de Cali, Colombia en 
donde la Universidad Javeriana de Cali del sistema ausjal integrante 
el equipo Calicivita4 logró obtener el segundo lugar general.

1.	 http://www.anes.org/anes/index.php?option=com_wrapper&Itemid=12 
2.	 www.anes.org/anes/index.php
3.	 www.solardecathlon2015.com.co/index.php/es/
4.	 http://www.solardecathlon2015.com.co/noticias/destacadas/item/643-cali-premia-la-casa-solar-

mas-sostenible-del-mundo
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Publicaciones y artículos de bioclimática
del Departamento del Hábitat
y Desarrollo Urbano del ITESO

En el dhdu existen varias publicaciones relacionadas con la bioclimáti-
ca primeramente está el libro de Sistemas pasivos (Castañeda Gallardo, 
Díaz Reynoso & González González, 1986), que es una recopilación 
bibliográfica utilizada como apoyo en las clases que impartían estos 
profesores. También existen un par de tesis de licenciatura Proyecto 
de construcción de 10 viviendas bioclimáticas en Amayuelas de Abajo, 
España (Gómez Ibarra Brun, 2005), Recomendaciones Generales para 
el diseño bioclimático en Navojoa, Sonora México (Gutiérrez Gómez, 
2005) y a nivel posgrado se espera que el próximo año se presenten 
los trabajos de Brenda Lucero Sánchez Cisneros, Propuesta para lo-
grar el confort térmico en las aulas de la escuela primaria Domingo 
Becerra Rubio en Tepic, Nayarit, 2014–2016; Ana Laura Herrera López, 
Adecuación bioclimática en viviendas unifamiliares de interés social en 
el fraccionamiento Valle del Country, Tepic, Nayarit, 2014–2016; Blan-
ca Verania Lizárraga Estrada, Tecnologías sustentables y estrategias de 
diseño para un prototipo de vivienda en la localidad rural Benito Juárez 
en Tepic, Nayarit, 2014–2016 y Danyra Esmeralda Cayeros Robles, Ade-
cuación bioclimática y eficiencia hídrica para un edificio de Infonavit en 
Tepic, Nayarit, 2014–2016.

En donde podemos observar las diferentes motivaciones para abor-
dar la bioclimática: el ahorro económico, el ahorro de energía, la dismi-
nución del impacto ambiental, el confort, la salud y rescatar los saberes 
y la identidad cultural en relación con aspectos bioclimáticos de la 
vivienda rural, cabe señalar, que ellas se enfocan en vivienda ya cons-
truida la cual es un nicho muy importante para su trabajo en el futuro 
al terminar la maestría.
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Conclusiones

La bioclimática se define como el logro de sensaciones térmicas de 
confort adecuadas a la actividad que realizamos en los espacios que 
habitamos ya sea interiores o exteriores, de una manera eficiente en 
términos del uso de energía proveniente de fuentes fósiles, mediante el 
uso de sistemas sustentables. Es una rama del conocimiento que apoya 
las estrategias conjuntas que se desarrollan en el campo de la arqui-
tectura para lograr una aplicación y socialización del conocimiento en 
materia de sustentabilidad. Como parte importante de esta estrategia, 
la bioclimática se desarrolla de manera directa y consistente en la 
academia.

Se definió la metodología seguida y los programas de cómputo uti-
lizados para tratar los temas de la bioclimática en el pregrado y el 
posgrado en el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Oc-
cidente (iteso) y se retroalimento con las metodologías y el software 
de las universidades en el mundo. 

Existe interés en la bioclimática por parte de los alumnos de la licen-
ciatura y el posgrado del iteso, y este obedece a diferentes razones, 
entre las que se tienen detectadas: la economía, la calidad de vida 
(confort y salud) y el rescate cultural de los conocimientos bioclimá-
ticos tradicionales.

En cuanto a la prospectiva deberá trabajarse con las líneas temáticas 
trasversales de la bioclimática para cruzarse con las otras materias de 
los programas de estudio así como las líneas temáticas del Modelo 
Educativo Institucional que tienen relación con la bioclimática, tam-
bién deberá trabajarse en aspectos como la bioclimática en espacios 
públicos y la bioclimática participativa.

Es fortalecer la vinculación y el intercambio de los homólogos de 
la red bioclimática en otras universidades, así como la participación 
en otras redes, buscando mejorar la calidad académica de nuestra ins-
titución.
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Gestión integral urbana del agua. 
Complejo de proyectos posibles 
para el área metropolitana de Guadalajara

Rodrigo Flores Elizondo

Resumen: las Naciones Unidas adoptaron la gestión integral de recurso hídrico 
(girh) como modelo para manejar la crisis global de escasez de agua en 1992, 
durante la Cumbre del Medio Ambiente y Desarrollo de Río. México también 
incluyó la girh en su Ley de Aguas Nacionales; sin embargo, la administración 
pública continuó operando en el viejo paradigma, incrementando la oferta del 
líquido con pobre responsabilidad sobre los ecosistemas. El Grupo de Estudios 
del Agua del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (iteso) 
preparó en 2013 un complejo de proyectos que promocionan la gestión integral 
del agua urbana, cuyo proceso y avances se presentan en este capítulo. 
Palabras clave: gestión integral de recurso hídrico, gestión integral del agua 
urbana, grupo de estudios del agua del iteso.

Abstract: In 1992, during the Conference on the Environment and Develop-
ment in Rio de Janeiro, the United Nations adopted integrated water resources 
management (iwrm) as a model for dealing with the worldwide water shortage 
crisis. Mexico also included iwrm in its National Water Law; however, public 
administrators continued to operate according to the old paradigm, increasing 
water supply and disregarding the impact of their actions on ecosystems. In 2013, 
iteso’s Water Studies Group prepared a series of projects to promote the integral 
management of urban water resources; the processes and findings are presented 
in this chapter. 
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management, iteso water studies group. 

La gestión integral de agua debe plantearse como tal desde las políti-
cas públicas, y abrir espacio para la participación de múltiples actores 
sociales. En la actualidad, las autoridades en la materia (Conagua, cea 
Jalisco y siapa de Guadalajara)1 responden a la problemática del agua 
con recurrentes obras de infraestructura hidráulica para ofertar más 
agua para el área metropolitana de Guadalajara. Por su parte, el Grupo 
de Estudios del Agua (gea) del iteso tiene una propuesta alternativa 
basada en la experiencia de proyectos anteriores.2 No se trata pro-
piamente de una gran obra de infraestructura que por sí sola oferte 
más agua sino un complejo de proyectos, cuyas respuestas sumadas 
y entreveradas disminuyan el grado de presión hidrológica de la urbe 
sobre su entorno. Una gestión más sustentable del agua.

En el presente artículo, se sigue la evolución de la gestión del agua 
hacia la Gestión Integrada de Recursos Hídricos (girh) y la más re-
ciente formulación de Gestión Integral Urbana del Agua. Se recupera 
la propuesta del complejo de proyectos del gea iteso, elaborada en 
2013 para su diálogo con el entrante gobierno estatal de Jalisco,3 y se 
da breve cuenta del estado de algunos de sus programas a tres años.

1.	 Respectivamente: Comisión Nacional del Agua, en el nivel federal; Comisión Estatal del Agua, a 
nivel Jalisco, y Sistema Intermunicipal para el Servicio del Agua Potable y Alcantarillado, para la 
zona metropolitana de Guadalajara.

2.	 Entre 2005 y 2008, el gea iteso colaboró en el Proyecto Placemeg (Alemania–México) sobre la 
gestión del agua en Guadalajara. Entre 2010 y 2012, se llevó a cabo un estudio de la gestión del agua 
en los municipios de Tlajomulco, Tlaquepaque y Tonalá; en estos últimos, en la parte que no admi-
nistra el siapa. 

3.	 El planteamiento y el conjunto de los proyectos fueron presentados en el Ayuntamiento de Guada-
lajara en el Foro por una Gestión Integral del Agua, el 20 de junio de 2013.



Gestión integral urbana del agua   223 

Gestión del Agua, Gestión Integral del Recurso 
Hídrico y Gestión Integral del Agua Urbana

Más allá del rejuego de términos entre gestión y agua, los tres conceptos 
de este apartado denotan la evolución conceptual que se ha tenido a fina-
les del siglo xx para responder, de forma más completa, a las problemáti-
cas relacionadas con el desarrollo, la sustentabilidad y el preciado líquido. 
Muchos avances de la humanidad (la agricultura, las ciudades cada vez 
más aglomeradas, y hasta la colonización de territorios lejanos) han teni-
do que resolver la provisión y manejo del agua. Los vestigios de grandes 
canales en Mesopotamia, los acueductos romanos (Melville, 1996), las 
obras de riego del medioevo europeo o de la época de la colonia en Amé-
rica (Durán, Sánchez & Escobar, 2005), son testigos de ese constante reto 
para la civilización. El siglo xx tuvo a la vez el suyo con el crecimiento de 
las ciudades y de la convención cada vez más generalizada de que corres-
pondía a los gobiernos locales la provisión de diversos servicios entre los 
que se contaba el abasto del agua y el alcantarillado. En un principio, este 
último servicio municipal se pensó como simple canal de alejamiento de 
desechos a fin de preservar la salud pública. Sin embargo, ante la evidencia 
del impacto ambiental de los desechos urbanos, se evolucionó a buscar 
que los efluentes citadinos tuvieran un tratamiento que devolviera al agua 
la calidad original.4 El abasto también ha ido cambiando de la simple 
preocupación sobre de dónde extraer y a qué costo de extracción, para 
incluir debates ambientales, económicos y sociales: ¿en qué se usaba el 
agua en el proyectado punto de extracción? ¿Qué impactos socioeconó-
micos y ambientales tendrá? ¿Cómo puede compensarles el beneficiario 
del proyecto? Estas recientes preocupaciones por las fuentes de agua y 
el manejo de los efluentes han sido acogidas por las Naciones Unidas bajo el 
concepto de Gestión Integral del Recurso Hídrico (girh).

4.	 Devolver al agua la calidad original con la que se extrajo para su uso es el ideal de todo sistema que 
trata sus aguas efluentes, pero dados los altos costos que puede llegar a tener el proceso, la política 
pública ha reculado a discutir la calidad exigida según el uso que se espera tenga después. 
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El concepto de girh se empezó a gestar durante los años ochenta del 
siglo xx como respuesta a la creciente contaminación de las fuentes 
de agua ya mencionada, la necesidad de reconocer a los ecosistemas 
como un usuario más en el reparto humano del agua, y los riesgos de 
disminución del agua disponible que ya se vislumbraban tanto por la 
saturación de usos en un mismo territorio, como por el cambio climáti-
co. En enero de 1992, se tiene la Conferencia Internacional sobre Agua 
y Medio Ambiente (Dublín, Irlanda), como preparatoria de la Cumbre 
de la Tierra a celebrarse en Río de Janeiro unos meses después. En tal 
evento preparatorio se alcanzaron a conformar principios básicos de 
un nuevo enfoque para la evaluación, el aprovechamiento y la gestión 
de los recursos de agua dulce; primeros pasos a configurar a nivel 
global el concepto de girh.

Otro paso para el asentamiento mundial de la visión de girh fue la 
fundación en 1996 de la Global Water Partnership (gwp) con el im-
pulso del Banco Mundial y del Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo. Se propuso como uno de sus objetivos centrales desarrollar 
y promover principios para la girh. La define desde entonces como 
“el proceso que promueve el desarrollo coordinado y la gestión del 
agua, el territorio y los recursos relacionados, con el fin de maximizar 
el bienestar económico y social de manera equitativa sin comprome-
ter la sustentabilidad del ambiente y de ecosistemas vitales”.5 La gwp 
organiza los Foros Mundiales del Agua desde entonces. En la cuarta 
edición de estos encuentros (Ciudad de México, marzo 2006), se pro-
puso a los miembros la implementación de la girh como parte integral 
de sus políticas hídricas. 

El concepto de girh se encuentra ya como lineamiento de política 
pública en México. Está en el Artículo 3 de la Ley de Aguas Nacionales 
(lan) de México (Semarnat, 1992) con prácticamente la formulación 
del gwp. Sin embargo, poco se aprovecha después dentro de la misma 

5.	 Formulación disponible en la página de la gwp: http://www.gwp.org/The-Challenge/What-is-
IWRM/, para tener el panorama completo.
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Ley. El concepto que predomina en la aplicación es el de Gestión del 
Agua, también definido en el artículo tres de la lan y tendiendo más 
bien a un manejo hidráulico del agua con base en infraestructura de 
conducción y control. Lo que sería la gestión tradicional pública del 
siglo xx. Muestra así el debate que se tiene en las instancias de gestión 
del agua, tanto las de gobierno como las académicas, las empresariales, 
las sociales y las ambientales, al menos.

Desde el enfoque de la girh (véase la figura 12.1) se pretende gestio-
nar cuencas hidrológicas y acuíferos como asunto de utilidad pública 
y de seguridad nacional. Se contempla no solo uso y aprovechamiento 
(propio de la Gestión del Agua) sino también protección, mejoramien-
to, conservación y restauración de cuencas, acuíferos, causes, vasos y 
demás depósitos de agua de propiedad nacional, zonas de captación, 
zonas federales y la infiltración natural o artificial de aguas para rea-
bastecer mantos acuíferos (Semarnat, 1992, artículo 7). 

Algunas de estas medidas se han comenzado a implementar en el 
organismo operador del agua de Guadalajara, como la mejora en la ges-
tión, en el suministro y en el mantenimiento. Otros esfuerzos (como se 
verá más adelante) se asoman sin mucho impulso institucional, como la 
reutilización del agua residual tratada, la captación pluvial o el control 

Figura 12.1 Componentes de la gestión integral del registro hídrico

Fuente: adaptación propia al español con base en Heathcote, 2009.
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de inundaciones. Más rezagados, están la recuperación y protección de 
fuentes (cuerpos de agua, humedales, acuíferos, zonas de recarga, etc.). 
Todos estos esfuerzos cruzan por una política tarifaria diseñada frente 
a los retos económicos, ambientales y sociales a los que los organismos 
operadores de agua deben responder. 

Más recientemente, se tiene el debate sobre si el agua es un “recurso 
hídrico” (concepto que ya enmarca al preciado líquido en una visión 
económica). El Centro Internacional del Agua (con sede en Melbourne, 
Australia) propuso desde 2000 una reformulación de la girh, buscar 
el manejo integrado del agua como un proceso que promueve coor-
dinadamente el desarrollo y manejo del agua, el suelo y los recursos 
naturales para maximizar los valores económicos, sociales y ecológi-
cos de una manera sustentable. Esta llamada Gestión Integral del Agua 
(gia) pone énfasis en la colaboración entre las partes interesadas o 
involucradas, incluyendo la comunidad. 

El mencionado Centro Internacional del Agua propone un diálogo 
entre disciplinas y temáticas entreveradas por el agua. Las áreas temáti-
cas del Centro son; agua, limpieza e higiene; cuencas de ríos saludables 
y comunidades urbanas sustentables.

Ampliando la distinción entre girh y gia, pueden recuperarse las 
discusiones de la economía ecológica sobre la valoración de la naturale-

Figura 12.2	D iagrama heurístico de la transición hacia una ciudad
	 sensible al agua
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za (Martínez y Roca, 2001). El agua, antes que un recurso para actividades 
económicas, y antes que un insumo para sustentar la vida pública de 
los espacios urbanos, es un elemento para la vida humana y de los eco-
sistemas (Arrojo, 2006). Esta distinción entre valoraciones y usos 
del agua tiene consecuencias importantes en la gestión integral del 
agua. Por ejemplo, la girh es una parte del desempeño de gobierno 
que contempla algunas interacciones con la sociedad civil. La gia, 
por su parte, es preponderantemente social. Su ámbito de base es la 
gobernanza democrática. Es por eso que es más capaz de acometer el 
reto del agua en su complejidad ambiental y social.

El ideal de gestión que propone el Centro Internacional del Agua 
es la ciudad sensible al agua. Ello implica un proceso que comienza 
desde el interés de darle a la ciudad un sistema de abasto, de alcanta-
rillado, de drenaje, de saneamiento. De integrar así a la urbe al decurso 
del agua en su región, y en fin, al ciclo del agua de tal forma que sus 
subsistemas sean sensibles al fenómeno hídrico en su complejidad.

El resultado de este proceso se pretende sea una ciudad diseñada o 
modificada también con sensibilidad a los ciclos del agua que se tenían 
antes de que en tal territorio hubiera una ciudad. La figura 12.3 ilustra el 
proceso. Al inicio el balance de agua observa precipitación pluvial, evo 

Fuente: adaptación propia al español con base en Hoban & Wong, 2006.

Figura 12.3 Balance hídrico desde el diseño urbano sensible al agua
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traspiración, infiltración y escurrimiento. Estos tres últimos procesos 
se modifican con el levantamiento de la ciudad y de sus obras de abasto 
de agua: se reduce la evotraspiración al retirarse cubierta vegetal, se 
reduce la infiltración al cubrirse el suelo y se producen grandes volú-
menes de agua residual y de escurrimiento de agua de mala calidad. 
Este par de vertientes son aprovechadas en el diseño urbano sensible 
al agua de tal forma que se recupere el balance hídrico en el territorio. 
También se busca recuperar la infiltración y la evotraspiración.

La Gestión Integrada Urbana del Agua en Guadalajara

El Sistema Intermunicipal para el Servicio de Agua Potable y Alcantari-
llado (siapa) fue creado en 1978 para la Zona Conurbada de Guadalajara 
(zcg).6 En la actualidad atiende a más un millón cien mil cuentas de 
servicio. Aproximadamente, 86% de estas son domésticas; otro 8% son 
comerciales, 5% son lotes baldíos y el resto se reparte entre gobierno e 
industriales. La población servida se calcula en más de cuatro millones, 
para los cuales el siapa cuenta con fuentes para producir unos 10 m3 

/ s (entre 5.5 y 6, desde el lago de Chapala; uno, desde la presa Elías 
Chávez y otros tres, desde aprovechamientos subterráneos y manantia-
les; véase la figura 12.4). Es una narrativa común entre las instancias de 
gobierno (desde el siapa mismo hasta los niveles estatal y federal) que 
hay que ampliar a corto plazo la capacidad de producción en al menos 
otros 3 m3 / s. Y es por ello que se está gestionando la presa El Zapotillo.

6.	 Por decreto de 1978, esta zcg comprendía la conurbación de las cabeceras municipales de Guada-
lajara, Zapopan, Tlaquepaque y Tonalá. Si bien la ciudad ha crecido mucho desde entonces, hay 
partes de los tres últimos municipios que aún no están abarcados por la mancha urbana de la zcg, 
y cuyas poblaciones deben ser atendidas en materia de agua por sus correspondientes ayuntamien-
tos. Incluso en la conurbación hay zonas autónomas y periferia urbana (normalmente muy nueva o 
con rezago) que tampoco son atendida por el siapa. 

	 Finalmente, un decreto de 2015 conformó el área metropolitana de Guadalajara y sumó a los muni-
cipios de Tlajomulco, El Salto, Ixtlahuacán de los Membrillos, Juanacatlán y Zapotlanejo, a los de 
la zcg. Ninguno de estos cinco adicionados tiene aún conurbada su cabecera con la zcg pero los 
dos primeros sí presentan partes importantes y crecientes de su territorio como parte del continuo 
urbano que facilitaría en su momento su incorporación al siapa (Instituto Metropolitano de Pla-
neación del Área Metropolitana de Guadalajara, 2015).
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La postura del gea iteso en 2013 fue que no podría hablarse de ampliar 
la oferta de líquido sin poner antes más orden en el sistema de abasto–
saneamiento de la ciudad. Así, antes que más agua, la ciudad necesita 
más orden. No hay desabasto sino desorden e inequidad (sobre todo 
en la precaria zona periurbana). Los siguientes puntos son parte del 
diagnóstico del grupo:

•	El siapa reporta como agua no contabilizada (anc) un tercio de 
la que extrae de sus fuentes.
•	El crecimiento demográfico confluyente hacia el amg presiona sus 
servicios ecosistémicos al tiempo que quita posibilidades de desarrollo 
a otras ciudades medias del estado con más posibilidades territoriales.

Fuente: El Informador, 2013.

 Figura 12.4 Ubicación regional y fuentes de abasto de agua de la zcg
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•	Los proyectos de infraestructura hídrica no son socializados desde la 
problematización compleja y la sensibilización social sino que se llevan 
a consulta pública ya formulados y con pobre posibilidad de diálogo.
•	Se desconoce la cantidad total de pozos y sus extracciones en el 
área metropolitana de Guadalajara (amg)7 no los controla ni el siapa 
ni la Comisión Nacional del Agua (Conagua);8 se estima que algunos 
puedan tener usos no legales (usados por ejemplo en el mercado 
negro de agua de pipas).
•	Las tarifas por debajo de los costos ni incentivan ahorro ni la opti-
mización del uso del recurso, así como tampoco las alternativas de 
oferta local de agua (agua pluvial, residual tratada, etcétera).
•	Varias poblaciones reciben impacto ambiental por descargas de 
aguas residuales sin control en el amg sin que haya responsabilidad 
sobre los efectos a la salud resultantes.

Desde este diagnóstico, se desplegaron las siguientes propuestas de 
grupos de proyectos o programas.

1.	Aborde del problema con interdisciplina y complejidad de tal for-
ma que se logre una gestión sustentable regional del agua.
2.	Gestión de la demanda para reducir la necesidad de agua externa 
a la región y recuperar autarquía hídrica.9

3.	Ordenamiento de usos que establezca quién usa cuánta agua y 
con qué prioridad y beneficio para la sociedad; que lleve a reducir 
la inequidad en el acceso y la sobreexplotación de acuíferos.

7.	 Si bien el siapa solo da servicio dentro de la zmg, sus pozos fuente pueden ubicarse en municipios 
aledaños pues son otorgados en concesión por la federación y no por los ayuntamientos. La atribu-
ción del control de los pozos corresponde a la Comisión Nacional del Agua. Pero es insoslayable 
que el organismo operador tenga interés en estar informado e incluso controlar de algún modo la 
viabilidad hídrica de sus fuentes de agua subterránea.

8.	 Para el control de concesiones, la Conagua cuenta con el Registro Público de Derechos de Agua, 
disponible en su página electrónica y clasificado por municipios. Sin embargo, la corroboración en 
campo es débil.

9.	 Véase López & Ochoa, 2012 para conocer más sobre “autarquía hídrica”.
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Tabla 12.1	C onjuntado de proyectos propuestos por el gea iteso
	 para la gia en el amg

Programas Proyectos Detalles
1. Equipo 
especializado en 
manejo complejo e 
interdisciplinario del 
agua.

1.1 Consejo Jalisciense para la 
Gestión Sustentable del Agua.

Panel empoderado, que genere y 
sistematice conocimientos y formule 
términos de referencia para procesos 
concursables.

1.2 Instituto Jalisciense de 
Tecnología del Agua.
1.3 Generación y mejoramiento 
de espacios de socialización de 
la política hídrica estatal.

2. Gestión de la 
demanda. 2.1 Apreciación del agua

Tarifas en clave de Derecho Humano 
al Agua. Costo comprehensivo (que 
incluya costos económicos sociales y 
ambientales).

2.2 Recuperación de caudales 
perdidos en redes de abasto

Meso y micro monitoreo. Reparación 
con tecnología de punta y bajo impacto 
a ciudadanía.

2.3 Incrementar la oferta de agua 
local.

Captación y uso de agua pluvial. 
Impulso y regulación de mercados de 
agua residual tratada.

2.4 Impulsar ecotecnias para el 
ahorro y uso apropiado del agua.

Promociones de equipos ahorradores 
de agua para domicilios, comercios 
e industrias. Exigencia de ecotecnias 
hídricas como requisito de 
habitabilidad en nuevos desarrollos.

3. Ordenamiento de 
usos. 3.1 Control hídrico del territorio.

Revisión y mantenimiento del 
Registro Público de Derechos de 
Agua (repda) en campo. Monitoreo 
estatal y ciudadano certificado de 
usos e instalaciones. Estudios del 
comportamiento de la demanda en 
distintos escenarios y usos.

3.2 Abasto de calidad potable.
Control meso y micro en red de 
parámetros de calidad. Monitoreo 
ciudadano certificado.

3.3 Saneamiento total en el amg.

Conexión de todo drenaje municipal 
a una planta de tratamiento de 
aguas residuales (PTAR). Inspección 
trasparente de descargas no 
domésticas. Monitoreo ciudadano 
certificado.

3.4 Reducción de agua no 
contabilizada (anc).

Habilitación y rehabilitación de servicio 
medido en cuentas. Control meso 
y micro en red de parámetros de 
cantidad.
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Programas Proyectos Detalles

4. Recuperación y 
mantenimiento de 
ecosistemas fuente.

4.1 Establecimiento de zonas de 
recarga.

Estudios permanentes de dinámicas 
de recarga y conducción subterránea 
(pozos sonda, etc.). Establecimiento 
de las zonas propicias para la recarga. 
Proyectos de infiltración forzada de ser 
viable.

4.2 Programa de Servicios 
Ambientales para las fuentes de 
agua del AMG.

Estudios permanentes de 
Servicios Ecosistémicos y el amg. 
Establecimiento de los mecanismos 
de pago propicios al sistema hídrico 
del amg.

5. Manejar y reducir 
impacto de las 
emisiones y efecto 
en la salud aguas 
abajo.

5.1 Socialización de información a 
afectados ambientales.

Rendición de cuentas de la vigilancia 
y control de fuentes puntuales de 
contaminación. Reconocimiento 
de denuncias y estudios no 
gubernamentales acerca de la 
afectación ambiental para la gestión 
de proyectos. Informar a los afectados 
ambientales y aquellos en riesgo de 
serlo sobre las problemáticas de su 
región.

5.2 Colaboración 
interinstitucional para respuesta 
y acción ante denuncias 
ambientales.

La Procuraduría Estatal de
Protección al Ambiente (proepa) como 
eje articulador y de acompañamiento 
de atención a denuncias ambientales 
aún si no competen de primera 
instancia a esta. Trabajo trasversal 
entre sector salud y ambiental 
para la elaboración de estudios 
epidemiológicos cuando la situación lo 
amerite.

Tabla 12.1 (continuación)

4. Restauración y conservación de los ecosistemas relacionados con 
las fuentes de agua de la ciudad. El beneficio no solo se reflejará en 
una mejor calidad de agua de origen sino en el conjunto de servicios 
ecosistémicos que se reportan a la sociedad.
5. Impacto de las emisiones y efecto a la salud aguas abajo. Efectos a la 
salud de pobladores inmediatos y río abajo en otros aprovechamientos 
(por ejemplo, presa de Santa Rosa). Específicamente Metano.

Cada propuesta de grupo se discutió y desplegó en los grupos de 
propuestas de proyectos que pueden verse en la tabla 12.1 Se detallan 
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también algunas acciones claras que deben incluir estos proyectos. 
Evidentemente, varias de estas acciones corresponde a las autoridades 
del agua, como la reparación de fugas y control de la calidad de abasto 
por parte del operador de servicio de agua (siapa), o como del control 
de la calidad de los efluentes en general o el control de los pozos por 
parte de la autoridad federal (Conagua). Otras implican la participa-
ción ciudadana pero deben poder contar con el aval y reconocimien-
to gubernamental para que tengan pleno sentido, como el monitoreo 
ciudadano que aparece en diversos proyectos.

Como se decía en la introducción, se trata de proyectos entrevera-
dos pues, por ejemplo, la recuperación de caudales (proyecto 2.2) está 
relacionado con la reducción de anc (3.4) pero también con el control 
de territorio (3.1) y con una propuesta tarifaria aceptable (2.1). A su vez, 
esta tarifa incentivará los mercados locales del agua (2.3), impulsará 
el uso de ecotecnias de ahorro (2.4) y costeará la propia recuperación 
de caudales (2.2)

Avances en gestión de la demanda
hacia la Gestión Integral Urbana del Agua

Por motivos de espacio disponible en esta publicación, solo se comen-
tarán los avances en el programa 2. Gestión de la demanda. El proyecto 
focal de este programa es el 2.1 Apreciación del agua, pues es el detonante 
y posibilitador de los otros. Hay que aclarar que en los debates sobre 
gestión del agua ha estado presente la narrativa de recuperar caudales 
perdidos por fugas, aprovechar la captación de agua local y la reutiliza-
ción de agua residual tratada; en fin, las ecotecnias existentes. Pero su 
uso generalizado no estaba incentivado dadas las bajas tarifas de agua.

Según el organismo operador, las tarifas de agua se encontraban por 
debajo del costo en varios segmentos de consumo de todos los tipos de 
tarifa (domésticas y no domésticas). En el caso de las domésticas, se 
cobraba menos de la mitad del costo. Dado que eran autorizadas por el 
Congreso del Estado y este organismo no quería pagar el costo po-
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lítico de subir el agua, la solución fue formar un consejo ciudadano 
que analizara y propusiera nuevas tarifas de tal forma que capitalizara 
al organismo operador pero a un ritmo que no provocara inflación o 
daño a la economía de los hogares. 

En agosto de 2012 se conformó el Consejo Tarifario del organismo 
operador del agua de Guadalajara, y logró acordar la tarifa de 2013 con 
nuevos criterios. Se basaron estos en trabajos previos (Flores, 2012; 
Flores & Guerrero, 2011; siapa, 2012b) y se propuso algo viable tanto 
para la empresa pública como para sus usuarios. 

La tarifa para usuarios del organismo operador de Guadalajara se ha 
diseñado en reorientación constante del subsidio de cara a otorgarlo 
solo a los sectores vulnerables de tal forma que el resto de la población 
pague el costo en un rango de consumo razonable y sobre costo poste-
riormente. Iguales criterios de costo y sobre costo se han acordado para 
los usos no domésticos (Arrojo, 2006; Flores, 2014). Hay que apuntar que 
el derecho humano al acceso y saneamiento del agua no requiere otorgar 
gratuitamente el agua salvo para aquellos sectores para los que el costo 
sea alto en relación a su ingreso (principio de asequibilidad). Para todos 
los pobladores, lo que se busca es tener un sistema robusto —resiliente 
y sustentable— que otorgue el servicio al menos en una serie de pará-
metros mínimos (de acceso en distancia, cantidad y calidad). 

En cuanto al costo comprehensivo, se ha avanzado en el tema del sa-
neamiento con la puesta en marcha de las plantas de tratamiento de El 
Ahogado (2012) y de Agua Prieta (2014). Ambas a cargo de la Comisión Es-
tatal del Agua de Jalisco pero concesionadas a empresas privadas. Queda 
pendiente la conexión de varios colectores. La tarifa del agua ya incluye 
los costos de saneamiento promedio ponderado de ambas plantas.

En los cuatro años que lleva funcionando, la Comisión Tarifaria (le 
cambiaron el nombre en 2014) ha acercado los precios a los costos, 
de tal forma que por un lado ha reducido a menos de la mitad el 
balance negativo de las tarifas domésticas (de unos 750 millones 
de pesos en 2012 a unos 300 millones de pesos en 2015) y por otro ha 
logrado que el precio del agua residual tratada sea la mitad que la de 
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primer uso. A continuación se dan algunos detalles de los proyectos 
posibilitados con esta nueva situación.

Con respecto al proyecto 2.2 Recuperación de caudales perdidos, el 
siapa tiene una serie de tres equipos para sellar fracturas medias y me-
nores en la red de abasto y saneamiento sin necesidad de abrir el pavi-
mento. Se muestrea el tramo por medio de un robot para localizar tanto 
las fisuras como las conexiones secundarias del tramo. Acto seguido, se 
inyecta una manga selladora desde el registro más cercano. Finalmente, 
el robot verifica el sellado y orada la manga en los puntos de conexiones 
secundarias. Esta técnica permitió en 2012 reparar 60 kilómetros de tube-
ría dañada. Sin embargo, como ilustra la figura 12.5, la red de abasto mide 
casi 8 mil kilómetros y la mayoría ya cumplió su vida útil (calculada en 
30 años). La red de drenaje tiene cifras similares. Por tanto, hay avance 
y métodos novedosos pero el rezago sigue siendo grande.

El proyecto 2.3 corresponde a los mercados locales de agua (uti-
lización de agua residual tratada, captación y uso de agua pluvial o 

Fuente: Sistema Intermunicipal de los Servicios de Agua Potable y Alcantarillado, 2012c, 24.

Figura 12.5 Red de abasto del siapa según la antigüedad de los tramos
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promoción de ecotecnias específicas de ahorro de agua), poco se tiene 
adelantado. El siapa tiene desde 2005 un proyecto piloto para la venta de 
agua residual tratada. Sus clientes han sido pocos y siempre alrededor 
de la Planta de Tratamiento de Aguas Residuales de Río Blanco, en 
Zapopan (véase la figura 12.6). Tiene la institución un proyecto para 
ampliar la venta de esta agua en distintos distritos (véase la figura 12.7) 
pero por falta de presupuesto y por una cultura de rechazo al agua 
residual tratada, no ha sido detonado.

De la captación pluvial y el uso de ecotecnias de ahorro de agua, 
propiamente podría afirmarse que son los usuarios los que tendrían 
que implementarlas. Queda como posible proyecto académico estudiar 
su potencial y cómo podría detonarse. Lo que sí se constata es que los 
usuarios están reduciendo su consumo de agua por hogar.10 Hace falta 
un estudio que determine qué prácticas están llevando a cabo en los 

Fuente: Sistema Intermunicipal de los Servicios de Agua Potable y Alcantarillado, 2012a, 9.

Figura 12.6	D istrito de reutilización de agua residual tratada de la planta 	
	 de Río Blanco

10.	 Estimaciones preliminares indican que de unos 17 metros cúbicos por hogar al mes en 2011 se redujo 
a unos 14 y medio metros cúbicos por hogar al mes en 2015. Es necesario revisar con las bases de 
datos completas.
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hogares y si tales prácticas no vulneran su salud humana o económica. 
¿Qué corresponde a la autoridad para incentivar? ¿Qué se ha hecho en 
otros lados? ¿Qué resultados pueden esperarse en un uso más eficiente 
del agua urbana?

Como se adelantó, por cuestión de espacio no se abunda en los 
programas 3, 4 y 5. Baste decir que son básicamente competencia de 
la autoridad y que varios proyectos ya los tienen en algún grado 
de avance. Sin embargo, es importante que se logren abrir espacios de 
acompañamiento, trasparencia, rendición de cuentas y colaboración 
democrática a fin de lograr que sean base de una gestión integrada del 
agua urbana.

Conclusión

La evolución teórica que se ha revisado de la gestión del agua, la ges-
tión integral del recurso hídrico y finalmente la gestión integral del 
agua urbana, debe encontrar su expresión en proyectos que lleven a la 

Fuente: Sistema Intermunicipal de los Servicios de Agua Potable y Alcantarillado, 2012a, 13.

Figura 12.7 Proyecto de reutilización de agua residual tratada del siapa
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ciudad por los diferentes estados hasta llegar al mejor balance de agua 
que pueda lograr. Se trata de un proceso y la zcg puede considerarse 
con algún grado de avance. Para el resto del trayecto, los espacios de 
gobernanza ambiental pueden ser claves.

En especial, el Consejo Tarifario —después Comisión Tarifaria— ha 
resultado un espacio detonante de otros proyectos y otras posibilida-
des. Al destrabar políticamente la posibilidad de reevaluar la tarifa y de 
reorientar el subsidio capitaliza al organismo operador e incentiva a 
los usuarios para ahorrar agua y hacer uso de ecotecnias.

Los usuarios están reduciendo su consumo de agua mensual. Es un 
resultado esperado dado que se les sube la tarifa. Es necesario hacer 
un estudio para averiguar si los incrementos no están vulnerando la 
economía de los hogares o los están haciendo incurrir en prácticas 
poco recomendables para la salud. También es necesario estudiar 
las ecotecnias disponibles en el mercado y discutir cuáles son las más 
propicias para la salud humana y del medio ambiente. 

La mayoría de los proyectos que propuso el gea iteso en 2013 son 
competencia de la autoridad y varios muestran algún grado de avance. 
Se mejora con ellos la eficiencia física de la producción y conducción 
de agua potable. Se va llevando al sistema en general a su uso más 
ordenado y eficiente del agua. En casi todos los procesos se propone, 
por el gea iteso, monitoreo ciudadano no solo para hacer contraloría 
social de los procesos sino para impulsarlos mejor en la inteligencia de 
que los procesos complejos deben también superar retos complejos.
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Miradas colectivas hacia la sustentabilidad

Sarah Alexandra Obregón Davis*

En el otoño de 2013, el Departamento del Hábitat y Desarrollo Urbano 
del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (iteso) 
comienza un proyecto que tiene como principal reto la construcción 
de conocimiento en torno a la sustentabilidad; y es, a través del di-
seño de dos programas de maestría profesionalizantes: la Maestría 
en Ciudad y Espacio Público Sustentable y la Maestría en Proyectos 
y Edificación Sustentables, que se busca promover proyectos innova-
dores, creativos y críticos encaminados hacia la construcción de un 
hábitat sustentable.

El esquema académico de los posgrados en el iteso centra el proce-
so de aprendizaje en los estudiantes como actores principales, quienes 
asumen el doble rol de agentes y beneficiarios del trabajo educativo, 
que a su vez, se complementa en la interlocución con sus pares y con 
el cuerpo de profesores. Esta propuesta se logra a través de un sistema 
de acompañamiento compuesto por varios elementos, uno de 
ellos es la organización de coloquios para cada periodo académico de los 
estudiantes. En los posgrados en sustentabilidad los hemos llamado: 
Coloquios de Investigación, Desarrollo e Innovación hacia la Susten-
tabilidad en el Hábitat.

*	 Es arquitecta por el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (iteso), maestra 
en Urbanismo y Desarrollo por la Universidad de Guadalajara y doctora en Arquitectura por la 
Universidad Politécnica de Madrid. Coordina la Maestría en Ciudad y Espacio Público Sustentable 
y la Maestría en Proyectos y Edificación Sustentables del Departamento del Hábitat y Desarrollo 
Urbano del iteso.
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Los coloquios ofrecen un espacio de formación a través del diá-
logo y la discusión académica, en los que participan estudiantes de 
ambos posgrados y de diferentes semestres, así como académicos y 
asesores involucrados en el proceso de acompañamiento y tutorías. 
La participación de los estudiantes consiste en presentar los avances 
de su trabajo de obtención de grado (tog) en mesas temáticas según 
Líneas de Generación y Aplicación del Conocimiento (lgac) en las 
que están trabajando. 

Como resultado de los Coloquios de Investigación, Desarrollo e In-
novación hacia la Sustentabilidad en el Hábitat se elaboran unos docu-
mentos de difusión interna que contienen los avances de todos los tog 
de los estudiantes de ambos posgrados. Estos documentos tienen una 
estructura que responden a las seis lgac, con el objetivo de ordenar 
la producción académica e identificar los temas comunes, así como 
posibles proyectos conjuntos. Estos documentos fueron el inicio de lo 
que ahora presentamos como la Colección Miradas colectivas hacia la 
sustentabilidad, que busca, además de formalizar los resultados de los 
coloquios, poner en diálogo la producción de los estudiantes con 
los proyectos de investigación de los académicos para fortalecer las 
líneas de investigación, difundir las aportaciones y consolidar proyec-
tos que abonen a  las problemáticas que enfrenta la sociedad del siglo 
xxi en el ámbito de la sustentabilidad.

La Colección Miradas colectivas hacia la sustentabilidad propone una 
serie de publicaciones anuales, cuyo centro sean los temas que tanto 
estudiantes como académicos están investigando. A continuación se 
hace una breve descripción de los contenidos temáticos de las lgac:

1.	Análisis del fenómeno urbano hacia la sustentabilidad. Esta lgac 
se centra en la comprensión del fenómeno urbano y territorial para 
plantear esquemas de acción en los ámbitos socio–territoriales, eco-
nómicos y político–administrativos que impulse la trasformación 
socio–espacial de la ciudad y el territorio hacia la sustentabilidad. 
Lo hace desde una perspectiva que permita el replanteamiento de 
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los modelos de urbanización y la reformulación de los sistemas 
de convivencia urbana para priorizar la interacción equilibrada en-
tre los componentes de los ecosistemas urbanos y entre estos y el 
territorio. 
2.	 Diseño y apropiación del espacio público. En esta lgac el campo te-
mático se coloca en el espacio público, considerado desde la relación 
con las diferentes dinámicas sociales, económicas y ambientales que 
lo generan, lo contextualizan y le dan significado. La perspectiva de 
análisis del espacio público se convierte en el escenario catalizador 
y generador de dinámicas socio–espaciales y ambientales que tienen 
lugar en el contexto urbano.
3. Intervención en contextos patrimoniales y áreas protegidas. La lgac 
tiene como objeto de estudio la comprensión, entendimiento estruc-
turado y la formulación de propuestas de intervención en respuesta 
a los problemas relacionados con la conservación del patrimonio, 
las áreas protegidas y su relación con el aprovechamiento sustenta-
ble del territorio. Además, busca afrontar la pérdida del patrimonio 
histórico edificado desde el análisis, la reflexión y la elaboración de 
estrategias y proyectos que miren al mejoramiento, revitalización, 
conservación y puesta en valor del patrimonio cultural, a través de 
una óptica social, económica y ambiental.
4. Análisis y gestión de infraestructuras y equipamientos susten-
tables. Esta lgac posiciona como eje de las investigaciones a los 
equipamientos básicos (espacios abiertos o edificaciones destina-
das a salud, educación abastecimiento, cultura, etc.), y las redes de 
infraestructuras (redes viales, redes eléctricas y de agua potable, 
tratamiento de aguas residuales y manejo de residuos sólidos), 
conceptuados como los componentes territoriales clave para las 
funciones básicas de generación o captación, conducción y distri-
bución de insumos y desechos colectivos. Lo aborda desde un en-
foque que propone analizar críticamente y conceptualizar en clave 
sustentable soluciones técnicas para los equipamientos básicos y las 
redes de infraestructura, nuevas y existentes, en las diferentes es-
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calas del proyecto, que van desde la planificación a la identificación 
de respuestas puntuales.
5. Desarrollo de tecnología apropiada. La lgac tiene como objetivo 
el desarrollar tecnologías, materiales, estructuras y sistemas cons-
tructivos que puedan diseñarse y fabricarse localmente, basados 
en los recursos disponibles y a partir de análisis socioculturales, 
económicos y ambientales. Lo hace desde una visión que plantea 
concebir y diseñar tecnologías, materiales y modos de producción 
apropiados a los aspectos socio culturales, ambientales y económicos 
en la búsqueda por mejorar las relaciones ecosistémicas de las co-
munidades locales.
6. Eficiencia en el uso de recursos naturales y energéticos. La lgac 
enfatiza que los proyectos se focalicen en la óptica de bienes co-
munes, considerados como los recursos naturales y energéticos 
como esenciales para razonar sobre la sustentabilidad a partir del 
diseño, el desarrollo, la implementación, la difusión y el monitoreo 
de la utilización consciente, eficiente y responsable de los mismos. 
Las propuestas deberán estudiar, diseñar, desarrollar y aplicar los 
sistemas más eficientes, desde el punto de vista de la sustentabili-
dad, de aprovechamiento y utilización de los recursos naturales, 
optimizando el uso de las energías tradicionales y considerando 
las posibilidades que las energías alternativas y limpias brindan, 
contemplando normas, indicadores y políticas públicas. 

La propuesta de contenidos de la Colección Miradas colectivas hacia 
la sustentabilidad plantea una prospectiva de publicaciones inicial a 
cinco años (2020), con la finalidad de que, al cumplirse ese plazo, se 
haga una revisión y actualización al interior del posgrado de las seis 
lgac, revisión que tendrá que tomar en cuenta la pertinencia temática, 
los intereses de los estudiantes, la conformación del cuerpo académico 
así como su producción académica y los proyectos de investigación 
en marcha.
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La colección tiene como objetivos:

•	Posicionar en el debate académico el contexto actual con relación 
a la sustentabilidad y los temas prioritarios que desde cada lgac se 
abordan, así como la viabilidad y las implicaciones de las propuestas 
planteadas por los estudiantes y académicos en la práctica profesio-
nal y la investigación.
•	Consolidar las Líneas de Generación y Aplicación del Conocimien-
to de ambas maestrías del Departamento del Hábitat y Desarrollo 
Urbano, en un esfuerzo por aportar, desde diversas perspectivas, 
disciplinas y enfoques, alternativas hacia la sustentabilidad.
•	Fomentar la producción académica de los alumnos y tener un re-
gistro de los Trabajos de Obtención de Grado que realizan los es-
tudiantes de la Maestría en Ciudad y Espacio Público Sustentable y 
de la Maestría en Proyectos y Edificación Sustentable.
•	Vincular la producción académica de los profesores con el pos-
grado.

La colección propone un esquema de publicaciones que respete los 
siguientes criterios:

•	Publicar un libro anual (cada otoño).
•	Establecer un tema en relación a los principios de la sustentabili-
dad y su vinculación con las lgacs.
•	En cada publicación enfatizar una lgac vinculada a la Maestría 
en Proyectos y Edificación Sustentables, y una lgac de la Maes-
tría en Ciudad y Espacio Público Sustentable, y la relación entre 
ambas.
•	Involucrar a investigadores, profesores y alumnos o exalumnos de 
los dos posgrados en sustentabilidad.
•	Buscar la participación de por lo menos dos especialistas externos 
al hdu y al iteso en la temática definida.
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El principal reto de la Colección Miradas colectivas hacia la sustenta-
bilidad es el posicionar el debate desde una reflexión crítica acerca 
de la realidad compleja que vive la sociedad actual, en relación con 
el deterioro del bienestar humano y la armonía con el entorno natu-
ral, a través del diálogo entre estudiantes y académicos de temas y 
proyectos que están constantemente en evolución, para estimular la 
acción y promover la gestión interdisciplinar y transdisciplinar para 
la producción de soluciones integrales a problemas reales.
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Francisco Álvarez Partida es arquitecto por el Instituto Tecnoló-
gico y de Estudios Superiores de Occidente (iteso). Tiene el grado 
de maestría y una especialidad en construcción sustentable con cer-
tificación en Leadership in Energy & Environmental Design (leed) y 
estudia el doctorado en el Posgrado de Arquitectura de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (unam). Ha sido o es docente en varias 
universidades del occidente de México, como la Universidad de Guada-
lajara y la Universidad del Valle de Atemajac. Actualmente es profesor 
investigador en el Departamento del Hábitat y Desarrollo Urbano del 
iteso. Tiene varias publicaciones de sus ponencias sobre tecnologías 
para la vivienda sustentable, en memorias de foros de congresos.

Mara Alejandra Cortés Lara es arquitecta por la Universidad Ve-
racruzana con maestría en Prácticas Humanitarias y Desarrollo por 
la Universidad de Oxford Brookes, del Reino Unido y doctorado en 
Ciudad, Territorio y Sustentabilidad por la Universidad de Guadalajara. 
Ha coordinado diversos proyectos de vivienda popular e indígena y ha 
sido ponente en Japón, Colombia, Chile, Argentina, España y México 
sobre desarrollo urbano y vivienda. Es autora de varias publicaciones 
nacionales e internacionales y miembro de la Red de Vivienda del 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt) de México. Ac-
tualmente es profesora investigadora del Departamento del Hábitat y 
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José de Anda Sánchez es ingeniero químico por la Universidad de 
Guadalajara. Tiene una maestría en Ingeniería de Procesos por la 
Universidad Autónoma Metropolitana–Iztapalapa y un doctorado en 
Ciencias de la Tierra por el Instituto de Geofísica de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (unam), México), así como un pos-
grado en Ingeniería de Reacciones Químicas por la Universidad Frie-
drich–Alexander de Alemania. Es miembro del Sistema Nacional de 
Investigadores (SNI) de México y profesor investigador en estancia 
sabática en el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Oc-
cidente (iteso).

Francisco Antonio Espinosa Guzmán es maestro en Proyectos y 
Edificación Sustentables. Colaboró como auxiliar de la Jefatura de 
Supervisión en Obras de Desvío en el proyecto de la hidroeléctrica 
La Yesca. Actualmente se desempeña como asesor y participante en 
proyectos de bioconstrucción y permacultura en los estados de Jalisco 
y Oaxaca, México.

Rodrigo Flores Elizondo es doctor en Estudios Científicos Sociales 
en el área de dinámica socioeconómica por el Instituto Tecnológico y 
de Estudios Superiores de Occidente (iteso). Es profesor de esta uni-
versidad desde 2004, especializado en gestión pública del agua urbana, 
socioeconomía y medio ambiente, estudios económicos regionales y 
sustentabilidad, educación y mercados laborales. Es autor del libro 
Los afluentes y los ríos: la construcción social del medio ambiente en la 
cuenca Lerma Chapala.
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Nayar Cuitláhuac Gutiérrez Astudillo es doctor en Ingeniería por la 
Universidad Autónoma de Querétaro con especialización en Ciencias 
de Tecnología–Ingeniería Civil–Ingeniería estructural–Optimiza-
ción de estructuras. Profesor y consultor en el campo de la ingeniería 
estructural. Actualmente se desempeña como profesor investigador, 
coordinador docente, asesor de estudiantes de maestría y encargado 
del laboratorio de estructuras mayores del Instituto Tecnológico y de 
Estudios Superiores de Occidente (iteso). Es autor de diversos ar-
tículos referentes a la aplicación de un algoritmo genético al diseño 
de estructura y de los libros Metodología para un algoritmo genético 
aplicado al diseño estructural y Optimización estructural de armaduras 
utilizando algoritmos genéticos.

Emely Malacón Hill es arquitecta egresada del Instituto Tecnológico 
y de Estudios Superiores de Occidente (iteso) y estudia la maestría en 
Ciudad y Espacio Público Sustentable en el iteso. Colabora en el Ins-
tituto de Movilidad del Estado de Jalisco en la dirección de Movilidad 
No Motorizada, en el diseño de infraestructura ciclista y peatonal. Es 
profesora de asignatura en la carrera de Arquitectura del iteso donde 
imparte la clase de Programa Arquitectónico.

Alejandro Mendo Gutiérrez es arquitecto por el Instituto Tecnoló-
gico y de Estudios Superiores de Occidente (iteso), con posgrado en 
Investigación Social Participativa por la Universidad Complutense de 
Madrid y doctor en Ciudad, Territorio y Sustentabilidad por la Univer-
sidad de Guadalajara. Se dedica a actividades de investigación urbana, 
de docencia en materia de asentamientos humanos y de vinculación 
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